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PRÓLOGO

¡Pero qué buena soy!

No es que vaya por ahí diciendo lo lista que soy, pero es que yo solita acabo de resolver mi precaria situación, y estoy tan orgullosa de mí misma, que no lo puedo evitar.

Ojalá que con lo otro también se me ocurriera qué hacer, pero al parecer Cupido, Afrodita y San Antonio están de vacaciones, porque hasta ahora no he conseguido ningún avance.

—Venga, cuenta —me pidió mi prima Amor, en cuanto me senté con ella en la terraza—, porque está claro que te ha ido bien.

—¡Mejor que bien! Es que ni me lo creo, ¿cómo es posible que no se me ocurriera antes?

—Bueno, si te sirve de algo, creo que no se le había ocurrido a nadie antes.

—¿Tú crees?

—Por lo menos yo no conozco nada igual. Y deja de sonreír de esa forma, que te van a salir arrugas.

—Claro, y torrarse al sol a todas horas es estupendo para la piel, ¿verdad?

—Yo no me torro, yo me bronceo —dijo, subiendo los pies a la silla que tenía enfrente, para que le diese el sol en las piernas—. Si tuvieses que trabajar medio en pelotas, sabrías lo sacrificado que es lucir siempre perfecta.

—Oye, por cierto, ¿por qué llevas hoy puesta la camiseta?

—¡Uf! Espera a que te cuente —dijo, con una mueca de fastidio—, ya me parecía a mí que era todo demasiado perfecto. Pero cuenta tú primero.

Le conté a mi primo, perdón prima –es que no termino de acostumbrarme–, cómo había conseguido por fin mi trabajo perfecto.

¡Y tan perfecto!, como que me lo había inventado.

Bueno, tampoco me voy a poner todas las medallas, porque fue por pura casualidad. Pero también descubrir la penicilina fue una casualidad, ¿no?

Y lo gracioso es que fue gracias a él, a Desconocido. Aunque quizás sería más exacto decir que fue por su culpa.

Esta mañana, como últimamente hago cada día, pasé –todo lo despacito que pude– por El Buen Café, la cafetería que hay a la vuelta de la esquina, y, como cada día, él estaba sentado junto a la cristalera.

Se me ocurrió cruzar la calle y entrar en la panadería de enfrente, y así, como una verdadera acosadora, poder observarle mejor, sin peligro de que pudiese ver como se me caía la baba.

La tienda de Vicente tiene en el escaparate un expositor con revistas, y allí que me apalanqué, pasando las hojas de la Glamour, mientras me recreaba viéndole leer el periódico. ¿Todavía alguien lee el periódico?

Mientras yo fantaseaba con cosas mías, es decir, ¿cómo se llamaría?, ¿a qué se dedicaría?, o ¿cómo olería?, escuché como Vicente, el panadero, se quejaba porque su mujer estaba con gripe y no tenía a nadie que pudiera sustituirla.

Y así fue como se me encendió la bombilla. Aunque no fue en ese momento, en ese momento estaba ocupada y muy pendiente de cómo él se llevaba la taza a los labios.

Tampoco me quedé ese día a hablar con Vicente, porque mi

Desconocido debe tener un detector. Solo llevaba unos diez minutos de nada fisgoneando, cuando me miró.

No creo que me viese realmente, fue solo un instante. El que tardé en tirarme al suelo, ocultándome tras el mueble de las revistas. ¿Que le dije a Vicente que estaba buscando las lentillas, a pesar de llevar las gafas? Sí. ¿Que le hice mover el mueble? También. Pero que no me vio, seguro.




CAPÍTULO 1

Tengo que reconocer que, a veces, la jugada no me sale como espero.

El único aliciente de trabajar en la panadería era la oportunidad de ver a Desconocido, poder observarlo mientras desayunaba cada mañana en la cafetería de enfrente, pero, o se había olido algo, o ha estado haciendo ayuno intermitente, porque durante el tiempo que estuve trabajando allí no había vuelto a verle.

—¿Crees que se habrá dado cuenta? —pregunté, sentada en la tapa del váter, mientras mi prima se duchaba— He sido bastante discreta.

—Siento ser yo la que te lo diga, pero tú no sabes ser discreta. Llevas haciéndole guardia desde el primer día que te dio la tontuna esta.

—¡Eso no es cierto! —Un poco sí que lo era— Y no es una tontuna, tú es que no le has visto.

—No le he visto, pero si me apuras puedo hacerle un retrato. ¡Es tan guapo! —me imitó, con voz fingida.

—Es que lo es, pero no es sólo eso, es que… cuando le miro siento como si algo vibrara aquí —dije, señalándome el estómago— Que me gusta, vaya.

—¿Cómo te va a gustar, si ni le conoces? Por muy guapo que sea, no sabes nada de él. —Su razón tenía, pero yo sabía que no me equivocaba, que mi Desconocido no era solo un rostro perfecto, una  boca perfecta y un cuerpo perfecto, también lo

imaginaba divertido, sincero, cariñoso, detallista…

—¿Sigues ahí? —Asomó la cabeza mojada, por la mampara.

—Tú no lo entiendes. Sé que es él.

—Ya, igual que sabes que tiene los ojos azules como el mar —volvió a imitarme— ¡Si no has podido vérselos!

—De verdad, es que no ayudas nada. Te dije que me parecieron azules.

—Y a mí me parece que ya estás mayorcita para amores platónicos.

—¡Nada de platónico! —me defendí—Vamos a conocernos, a enamorarnos y a vivir felices forever.

—Ya, ¿y qué piensas hacer para conocerle, enamorarle y comer perdices? —preguntó, saliendo de la ducha.

—No lo sé, pero algo se me ocurrirá. —La seguí a su habitación, dejándome caer sobre su cama.

—Mira, de eso no tengo ninguna duda, solo tienes que poner a trabajar ese IQ superdotado que tienes, ¿no?

—Ríete si quieres, pero he estado pensando…

—¡Uy, cuando piensas! —dijo, mientras se observaba, con ojo crítico, en el espejo.

—He pensado —continué, sin hacerle ni caso—, que si ha estado desayunando en El Buen Café, cada día, es porque debe trabajar por aquí cerca.

—Claro, claro, y como no hay empresas en toda la avenida del Cid… ¿Qué harás?, ¿visitarlas todas?

—Mmm…, no lo sé, ya se me ocurrirá algo.

Se acababa de marchar Amor al club donde trabaja, cuando sonó el timbre, supuse que algo se le había olvidado, por lo que, tal como iba, con la camiseta vieja de estar por casa y descalza, fui a abrirle.

Justo antes de abrir la puerta me acordé de toda la turra que

siempre me está dando, sobre inseguridad ciudadana y que si en Valencia no es como en el pueblo. El caso es que, para evitar escuchar el sermón, miré primero por la mirilla.

No era ella, desde luego, pero tampoco se veía bien quién era. Solo veía un hombre ¡en calzoncillos!, y con un ¿saco? en la cabeza, bueno no solo en la cabeza, tenía también metidos los brazos en esa cosa negra.

No hace falta que diga que no abrí, ni respiré, me hice la muerta prácticamente, pero con el ojo en la mirilla y el corazón a galope, sin saber que hacer.

El tipo volvió a tocar el timbre, varias veces. Y que no se iba. ¿De verdad esperaba que le abriese con esa pinta? Pero si solo le faltaba un cartel que pusiera «soy el tío del saco».

—¡Váyase! —grité, a través de la puerta. ¿Por qué no teníamos una puerta de esas blindadas?— ¡Estoy llamando a la policía!

—¡Amor!, ¡abre, por favor! Soy tu vecino, Pablæ —Apenas entendí nada, por culpa de esa cosa que llevaba en la cabeza. ¿Había dicho Pable?— ¡Necesito ayuda!

—¿Qué es eso que llevas en la cabeza? —pregunté, abriendo al comprender que no era un asesino en serie.

El tal Pable estaba atrapado en una especie de traje de goma, que le obligaba a tener los brazos en alto y le tapaba desde la cabeza hasta mitad del pecho. Y el resto de su cuerpo estaba solo cubierto –o descubierto– por unos slips; y ese detalle, y que se notaba que estaba en forma, lo menciono solo como apunte.

—Amor, sácame esto, por favor.

—¿Se puede saber cómo te has metido ahí? —Estaba claro que se había quedado atascado con esa cosa negra.

—No lo sé, me lo estaba probando y me he quedado enganchado, ¿podrías tirar para sacarme el neopreno? —Ah, que era un traje de buceo.

—Sí, claro. A ver… —Cogí de la parte de arriba, que supongo que era el cuello, y comencé a tirar— No sale, creo que se te ha pegado —dije, al observar la ligera pátina de sudor que le cubría la piel.

—¡Uf! Si es que llevo intentando salir de aquí por lo menos una hora —dijo, algo desesperado—, y cuanto más lo intento, más nervioso me pongo y más sudo.

—Vale, tranquilo. Ven, haremos una cosa, sígueme.

—¿Que te siga? Si no veo nada. Ni te cuento la odisea para localizar tu timbre, creo que he encendido la luz unas veinte veces antes de conseguirlo.

—Espera, que te cojo —dije, con la mejor intención. ¿Y de dónde le cogí? Exacto, del calzoncillo. A ver, que no caí en tirar del neopreno ese— Vayamos al salón que está puesto el ventilador del techo.

De verdad que intenté guiarle lo mejor posible, pero no me di cuenta, hasta que lo oí, del trompazo que se dio contra el marco de la puerta.

—¡Ay! —se quejó—. Si consigo salir de aquí, juro que lo quemo —creo que dijo, porque con todo eso en la cara era difícil entenderle.

—Siéntate aquí para que vea cómo va esa cosa —dije, poniendo un taburete justo bajo el ventilador—. Eres demasiado alto para mí y no llego bien.

Mientras le ayudaba a sentarse se me ocurrió una idea brillante, sobre todo si funcionaba.

—Espera aquí un momento y relájate para que dejes de sudar, vuelvo ahora mismo.

—¿Adónde vas? ¡No me dejes aquí!

—¡Ya vuelvo! —grité, desde el baño.

—¿A quién se le ocurre? —Le pillé hablando solo, cuando regresé junto a él con el bote de talco, dispuesta a espolvorearlo

como a un buñuelo.

—Vale, ya estoy aquí —dije, para tranquilizarle—. Ahora voy a ponerte talco por donde pueda.

Comencé a echarle talco por los huecos del traje, en el de la cabeza y las mangas.

—¡La que estoy liando! —El ventilador estaba llenando todo el salón de polvos de talco.

—¿Cómo va?, ¿funciona?

—Tranquilo que funcionará, pero se está volando todo el talco, espera… voy a intentar… —Me eché talco en las manos y, como buenamente pude, lo fui introduciendo entre la goma y su pecho -¡vaya con el vecino, menudos abdominales!–. Esto está muy estrecho —le dije, intentando meter la mano por el costado, haciéndoles cosquillas.

—Ja, ja, ja, ¡para!, ¡para!, ¡me haces cosquillas!

—Pues… ya me dirás cómo lo hago— dije, aguantando la risa al verle retorcerse—. Así no ayudas nada, espera que te pongo por la espalda —dije, pasando a su espalda para hacer lo mismo— ¿Todo el mundo tiene tantos músculos en la espalda?

—Supongo que sí —dijo, y ese tonito guasón sí lo noté perfectamente.

—¿Y se puede saber cómo pensabas meter todos esos músculos en un traje tan pequeño? 

—Ha sido un fallo de cálculo. Lo tengo desde hace…

—No me lo digas —le corté, maligna—. ¿Desde tu primera comunión?

—Ja, ja, ja, pues casi.

—Ten cuidado, no te vayas a ahogar por reírte ahí dentro —reí también—. Venga, ya está, prepárate que voy a tirar.

—Adelante, tira fuerte.

Dicho y hecho.  Esta vez cogí de las mangas y, aplicando

todas mis fuerzas, tiré y tiré hasta que, una vez que decidió salir, lo hizo de golpe.

Caí hacia atrás con el neopreno en las manos, liberándole, pero, con el impulso, choqué con el sofá, acabando despatarrada contra el respaldo de la forma menos elegante que se pueda imaginar.

Que lo primero que mi vecino Pable vio de mí fueron mis cómodas bragas de estar por casa, podría haber sido lo peor, pero no.

—Amor, ¿estás bien? —le escuché más claramente, ahora que se había liberado del traje de goma.

—Estoy bien, pero… —conseguí incorporarme, con cierta dificultad— No soy Amor, soy Blanca.

Y blanca me quedé, y mi vecino también perdió de golpe el color, y no por efecto de todo el talco con el que le había embadurnado.

Mi vecino Pable era Desconocido.

Ahora ya no había duda, tenía los ojos azules, azules y como platos.




CAPÍTULO 2

¿Qué posibilidades había de que algo así pudiera ocurrir? Pues según mis cálculos, una entre setecientas ochenta y nueve mil setecientas cuarenta y cuatro.

Ya no tenía que preocuparme por tener que ir empresa por empresa para localizar a Desconocido, él solito se había metido en mi casa, en mi salón, y, además, casi desnudo.

O sin casi, porque tengo que reconocer que cuando le tiré de la goma del Calvin Klein, había echado una miradita. Que yo no tengo la culpa, que fueron mis ojos, que son unos curiosos.

Bueno, ahora sabía muchas más cosas. Que se llamaba Pablo –para mí Pable–, que vivía en la puerta de al lado, que lo que se gastaba en el gimnasio estaba más que amortizado, y que iba bien servido.

Y también que era un estúpido.

No me dio ni las gracias. En cuanto me reconoció, salió pitando de mi casa, y antes de poder decir «encantada de conocerte», se escuchó el portazo en todo el rellano.

¿Que cómo sé que me reconoció?

Me dio una pista ver como su cara fue cambiando del asombro a la incredulidad. Ah, y también por el largo «¿tuuuuuuú?» que soltó, antes de salir huyendo.

—Cuéntame otra vez lo que pasó con el vecino —le pregunté a mi prima, al día siguiente.

—¿Lo que pasó de qué?

—¿Que qué te dijo de la terraza?

El caso es que Amor ya me lo contó en su día, pero no llegué a escuchar ni una sola palabra.

Es una habilidad que tengo –vale, igual un defecto–, que desconecto cuando algo no me interesa.

Pero sí recordaba que comentó algo sobre el vecino y algún problema con la terraza, y por supuesto todo lo relacionado con Pable cobraba un nuevo interés para mí.

Precisamente elegimos ese ático por ella, para que mi prima pudiera tomar el sol tranquilamente. En el estudio que estábamos antes –y que era bastante más asequible– tenía que abrir la ventana y esperar a que algún rayo quisiera entrar a broncearla.

—Ah, eso. Pablo vino una tarde, es muy majo, por cierto.

—¿Es majo?, ¿cómo de majo?

—¿Yo qué sé? Majo —dijo, encogiéndose de hombros.

—¿Y qué pasó?

—Ya te lo conté. Se presentó aquí con la excusa de darnos la bienvenida, pero se notaba que estaba incómodo.

—¿Incómodo por qué?, ¿qué llevabas puesto? —pregunté, porque yo no soy la única que va en bragas por la casa, pero las de mi prima son de hilo, de hilo dental.

—Mmm…, no me acuerdo ahora mismo. El caso es que le invité a un café, y ya, con la confianza, me soltó que su hijo me había visto tomar el sol desnuda en la terraza.

—¿Y te pidió que no lo hicieras? ¡¿Tiene un hijo?! —¿Había dicho que tenía un hijo?

—Eso parece.

—Pero… ¡¿Nos ha visto?!, ¿cómo es posible?, ¿y el cristal tintado? —A ver, que desnuda no, pero yo también salgo a tomar el sol, y se supone que entre las dos terrazas hay un cristal de esos ahumados para asegurar la privacidad.

—Lo del cristal es para no echar gota, parece que algún listo lo puso opaco solo por nuestro lado, como en los coches.

—¿Y nos ha estado espiando?

No quería imaginarme a Pable espiando chicas desnudas, aunque fuese a mí. Sobre todo si era a mí, y sobre todo si fue el día que me puse el bikini viejo, ese que tiene las gomas tan cedidas que ya no se me sujeta a las caderas.

—No, él dice que ha sido la madre del crío la que se ha quejado. Que si es una indecencia, una inmoralidad, una impudicia, bueno eso no sé si existe, pero al pobre debió ponerle la cabeza del revés, porque se notaba que le daba vergüenza pedirme que me tapase estas maravillas —dijo, señalándose su nueva y perfecta copa D.

Pues nada, ya tengo otro dato más de Desconocido, ahora conocido como Pable. Que es un calzonazos.

¿Y por qué tiene que estar casado? Es demasiado joven, sobre todo para tener un hijo.

No, si lo de la suerte en el amor está claro que no es para mí.

Por lo menos lo de mi curro inventado parece que podía funcionar.

Cuando escuché a Vicente quejarse de que no tenía con quien cubrir el turno de su mujer, me di cuenta de dos cosas.

Que eso mismo les debía ocurrir a muchos otros autónomos, y que para eso estaba yo, para echarles una mano.

Vicente estuvo encantado cuando me ofrecí a trabajar los días que faltase su mujer, y, además, no se me dio nada mal. Es una facilidad que tengo, así sin más, que me hago enseguida con todo tipo de trabajos. Lo malo es que no me duran.

Ese es mi gran problema, que me aburro.

En cuanto estoy un tiempo repitiendo lo mismo, pierdo el interés. Y me pasa con todo.

Según  la   orientadora  del   instituto   es por  culpa de ese

maldito IQ. ¿Que podría haber sido una estudiante brillante? Posiblemente. ¿Pero cómo lo iba a ser, si presentaba los exámenes solo con la mitad de respuestas?

Que en mi cabeza lo justo hubiese sido un aprobado, pero en la de mis tutores, al parecer, no tanto. Si terminé el bachillerato fue por no escuchar más mis padres, y porque me amenazaron con ponerme a recoger melocotones en la finca de Cieza.

Y lo peor es que eso mismo me sucede también con mucha gente, incluidos los chicos.

Soy odiosa, pero el ciclo siempre es el mismo, me gusta un chico, me interesa, le conozco mejor, me aburre, y lo tengo que dejar. Y después me siento mal, muy mal.

He llegado a la conclusión de que tengo un problema con la inmadurez, con la inmadurez de ellos, claro. Y eso me ha llevado a otra conclusión, que a mí me gustaban mayores, no viejunos, pero si más mayores que yo.

Pable era ideal, yo creo que estará por los treinta y pocos, parece maduro, responsable, culto –por lo menos lee el periódico– y además ¿he dicho ya que es guapo a rabiar?

Y ahora resulta que está casado.

Me siento estafada. ¿Por qué no llevarán los que ya están pillados un tatuaje en la frente? Algo así como los puntos bindis de los hindúes. Así seguro que no me habría fijado.

¿He dicho fijado? Debería decir fijación, porque a pesar de saber que Pable era territorio prohibido, no me lo podía sacar de la cabeza.

—¿Conoces ya a la vecina de al lado? —le pregunté, como por casualidad, a mi prima. Aún no le había confesado que Desconocido era Pable.

—No, ¿por? —Amor estaba muy concentrada pintándose de

dorado las uñas de los pies— Ya sabes que me levanto tarde.

—Por nada, por curiosidad.

—Estas tú últimamente muy curiosa con los vecinos, o te crees que no te he visto asomándote en la terraza.

—¿Quién yo? Pues como no sea cuando me asomé un poquito a ver como tenían las macetas —disimulé.

—Ya, las macetas.

—De todas formas, es muy raro que no nos la hayamos cruzado ninguna de las dos, ¿no te parece?

—¿A dónde quieres ir a parar? —preguntó, mirándome suspicaz.

—A ningún sitio, no seas mal pensada.

—¿Y por qué tendría que pensar mal?

—¿Porque lo llevas en el ADN? —pregunté afirmando.

—Mira, si quieres conocer a la vecina solo tienes que andar unos pasos y tocar su timbre. Yo desde luego paso de ella, que por su culpa mira que marcas llevo —dijo, levantándose la camiseta.

—Pues yo creo que el vecino no está casado, yo no he visto en su tendedero bragas o sujetadores.

—Mirando las macetas, dice.




CAPÍTULO 3

Nunca imaginé que se podía pasar más calor que en Murcia, pero estaba pasando un agosto insoportable, y pegajoso, tanto que para poder dormir tenía que acostarme con el ventilador a la potencia de casi abrir las puertas de los armarios.

Sorprendentemente mi idea fue mejor de lo imaginado, de hecho, no había estado parada ni un solo día desde que ayudé a Vicente. Fue él mismo quién me recomendó por los comercios de la zona, y desde entonces mi teléfono no había parado de sonar.

Llevaba ya, además de en la panadería, unos días en una ferretería, una semana en lo de las uñas, algún día suelto de repartidora, pero sobre todo la sustitución que más ilusión me hizo fue la semana que pasé rodeada de flores.

Que a Loli, la florista, no le deseo nada malo, pero, si por casualidad, vuelve a darle un algo, tengo claro que volveré allí encantada.

Incluso Amor, que es mejor persona que yo, lo apoyaba diciendo que nuestra terraza parecía Le petit jardín de las flores.

Me he dado cuenta que poseo una facilidad innata para adaptarme a todo tipo de trabajos, y que, por lo menos al principio, me lo paso genial. Incluso disfruté ayudando a preparar las coronas fúnebres para el tanatorio; además, con las florecitas que me sobraron, le hice una a Amor, para la cabeza, claro.

Tan bien iba la cosa que me vine arriba, y me di de alta como

autónoma. Entre otras cosas, tuve que contratar los servicios de una asesoría, suerte que precisamente en el entresuelo estaba Lucía, que no sólo me hizo descuento por vecina, sino que también movió hilos entre sus clientes.

Al parecer, por culpa de la pandemia, las bajas laborales estaban siendo mucho más frecuentes de lo habitual, y a veces hasta daba la sensación de que en lugar de hacerme ella un favor a mí, recomendándome, fuese al revés.

Y así he llegado a donde estoy trabajando ahora, en el Acuario. Llevo dos días sustituyendo en las tareas de limpieza, y aunque sacar brillo al suelo no me flipe, hacerlo rodeado del mundo marino sí.

Claro que, si llego a saber lo que me iba a pasar, igual habría estado más pendiente de la mopa, que de las rayas.

Esta mañana, antes de la apertura al público, mientras terminaba la zona del túnel, me quedé, como siempre que paso por allí, completamente embelesada observando el ir y venir de mis amigos acuáticos.

Es que, hay tantas curiosidades, que es difícil concentrarte en el brillo del suelo mientras está pasando por encima de ti una fantasía de pez sierra.

Cuando terminé con el túnel, comencé con el suelo de la sala donde está el acuario central, un impresionante tanque con millones de metros cúbicos de agua, y todo un maravilloso mundo submarino con cientos de especies increíbles.

Estar allí en medio era como viajar por el océano, y cada día descubría alguna nueva y peculiar especie, incluso alguna que no esperaba.

Como hoy, por ejemplo, que me llamó la atención el buzo de mantenimiento. No sabía muy bien qué es lo que pretendía, pero me pareció que tenía serias dificultades con uno de los filtros.

¿He dicho ya que soy una curiosa?

Pues eso, que me apoyé en el palo de la mopa, para mirar como el pobre se peleaba con la depuradora; lo intentó desde arriba, por la derecha, por el otro lado, boca abajo y de todas las posturas que se le ocurrieron, sin conseguir nada.

Tan ofuscado estaba que no pareció darse cuenta de que habían dejado a Silvestre, un tiburón gris de más de dos metros, acceder al acuario central, es decir, en el que el buceador seguía peleándose con su filtro.

Se mascaba la tragedia.

Yo, por lo menos, no tuve ninguna duda de que Silvestre iba a «mascarse» al de mantenimiento, y por un momento dudé entre sacar el móvil para hacer fotos, o taparme la cara con las manos.

Empecé a ponerme histérica porque el pobre hombre seguía a lo suyo, y yo sólo veía que Silvestre se iba hacia él, con cara de querer merendar.

Tiré la mopa y salí corriendo hasta la cristalera, moviendo los brazos para llamar su atención. Nada, que a mí tampoco me veía.

Comencé a golpear con los nudillos, después con los puños, a saltar agitando los brazos como una loca, y casi a llorar, porque ya veía que se lo zampaba fijo.

Por fin se irguió, observando mis brincos, y posiblemente preguntándose si me estaba dando una descarga, pero por más que intenté avisarle, hasta con mímica, seguía sin comprender el peligro que se cernía sobre él.

Que digo yo que, si te pones una mano en la espalda, encorvándola, y con cara de pescado, está claro que estás imitando un tiburón, ¿no?

Ya sólo se me ocurrió sacar el pintalabios, que llevaba por suerte en el bolsillo,  para escribir con grandes letras la palabra

TIBURÓN.

Que claro, para que lo entendiese, intenté escribir al revés. Creo que le salvé la vida. Con la primera «T», se escurrió nadando hasta donde quiera que estuviese la ¿escotilla de salida?, y pude respirar tranquila.

Respiré tranquila más o menos veinte minutos, lo que tardó en aparecer el buzo, cogerme del brazo y zarandearme como un poseso.

—Pero… ¿¿Qué hace?? ¡Suélteme! —grité, dándome la vuelta para verle la cara— ¡Uy!, ¡hola!

No voy a volver a calcular las probabilidades, porque, que dos veces ocurra semejante coincidencia, no es improbable, es imposible. Pero no, el buzo al que yo, y solo yo, había salvado la vida era él. Pable.

Pero lo que no entendía es por qué parecía tan enfadado, hubiese esperado un poquito más de agradecimiento por su parte, la verdad.

—¡¿Hola?!, ¿tú estás loca o qué?

—¿Cómo que loca? —¿Y a este qué le pasaba?

—Mira, niña. —Qué poco me estaba gustando el tonito— ¡Deja ya de acosarme!

—¡¿Acosarte?! ¡¿Yoooo?! —Bueno, quizás un poquito sí, pero se supone que él no lo sabía.

—Sí, tú. Y ya solo faltaba que lo fueras escribiendo en los cristales del acuario —dijo, respirando fuerte, como si fuese un toro, solo le faltó agachar la cabeza y escarbar.

—Que yo no te estaba escribiendo nada, que yo solo estaba…

—¿Que no? Vamos ahora mismo allí, a ver si eres capaz de negarlo en mi cara.

Y así como me tenía, cogida del brazo, me llevó de vuelta, atravesando todo el túnel, dejando con la boca abierta hasta a

los peces.

—¿Y bien? —me preguntó, con desdén, al llegar a la sala central.

—Eso, ¿y bien? —dije yo, señalando, con una seguridad que estaba muy lejos de sentir, la palabra NORUBIT.

—¿Qué idioma es ese?

—¿Cuál va a ser? El que hablamos las acosadoras, tarado.

—Niña, sin faltar.

—¡A buenas horas! Ahí pone tiburón, al revés, para avisar al idiota que estaba allí, sin enterarse de que Silvestre se lo iba a zampar.

—¡Que no faltes!

—¡Pues suéltame ya! —me revolví para que me soltase y poder concentrarme en seguir insultándole— Y tampoco estaría mal un poquito de agradecimiento. Si lo llego a saber te dejo allí para que Silvestre se entretenga masticándote esos músculos.

—Ya —dijo, no muy convencido, soltándome— ¿Y cómo te has colado aquí?

—Oye, que no me he colado, a ver si te crees que voy mirando todas las empresas para saber dónde trabajas.

—¡No puedo creerlo! ¿Has hecho eso?

—¿Yooo? ¡No! —Si es que no sé para qué digo nada—Lo único que he hecho es salvarte la vida, dos veces. De nada.

—Pues deja ya de salvarme, y de seguirme. ¿Entendido?

El muy idiota había creído que le estaba escribiendo, con mi lápiz de labios color cereza, un «TE QUIERO», como si yo fuese una adolescente enamorada.

Un «te quiero» no, pero en cuanto se fue, dando largas zancadas, mascullando algo que no entendí bien, pero que sonó a palabrota, mi mente traviesa me ordenó decorar mi NORUBIT con corazoncitos. Y yo siempre le hago caso.




CAPÍTULO 4

—¿Me estás diciendo que tu desconocido es nuestro vecino? —Al final le había tenido que contar a Amor todo. Me daba un poco de vergüenza, pero necesitaba desahogarme con alguien.

—Sí, el mismo.

—¿Y te ha llamado acosadora?

—Con todas las letras.

—¡Pero qué ojo tiene!

—¡Y qué labios! ¿tú también te has dado cuenta?

—No so pava, que digo que claro que se ha dado cuenta, si es que no has dejado de seguirle.

—Oye, eso sí que no. Que ha sido pura casualidad.

—¿Las dos veces?

—Pues tu dirás, aunque te parezca mentira no doy para organizar que alguien venga a casa, en calzoncillos, a pedir ayuda.

—Eso es verdad —reconoció— pero es que me parece demasiada casualidad. ¿Seguro que no te buscaste el trabajo del Acuario porque él trabaja allí?

—¡Otra que tal! ¿Y cómo iba yo a saber dónde trabaja? Te he dicho que salió corriendo, y no me dio ni las gracias por sacarle del traje ese negro.

—Vale, vale, te creo. ¿Y ahora qué vas a hacer?

—Pues esperaba que me lo dijeras tú.

—Olvídale.

—De verdad, me caías mejor cuando eras Javi, no eras tan

borde ¿cómo voy a olvidarle?, ¿no ves que es el destino?

—Sí, claro, el destino.

—Somos almas gemelas y el destino lo sabe.

—Gemelas seguro que no, ¡pero si te saca por lo menos un lustro!

—Supongo que quieres decir una década. Puede ser, pero es que ahora me gustan mayores.

—¡Ooooh! ¡Mi pequeña sugar baby ha encontrado su madurito!

—¿Ves cómo te has vuelto? ¡Que me gusta!

—Hasta que le conozcas, después dejará de gustarte, como todos. Además, se te debe haber olvidado el pequeño detalle de que es un feliz padre de familia.

—Ya, eso.

—Sí, eso.

El teléfono nos interrumpió, pero de todas formas mi prima no parecía apoyar mi enamoramiento por Pable. Que él fuese mi destino, parecía que sólo me importaba a mí.

La llamada era de una tal Elena, a la que Vicente le había dado mi número. Bendito Vicente.

Elena cuidaba a un pequeño de cinco años, pero la pobre había tropezado en la calle con una baldosa suelta, y al caer parece que puso la mano, rompiéndosela.

El caso es que me llamaba desde el hospital. Estaba muy nerviosa porque tenía que recoger al pequeño de la escuela de verano y no llegaría a tiempo. Acordamos mis honorarios y me hice cargo enseguida de la situación.

Cuando llegué a la escuela de verano, tuve que hablar con la directora, a la que Elena ya había avisado de lo ocurrido y autorizado para que yo me llevase al pequeño.

El pequeño Sergio, no parecía muy contento con el cambio, y tuve  que emplearme a fondo, utilizando toda la artillería

pesada.

—Tenemos un plan —dije, enigmática, consiguiendo que dejase de llorar.

—¿Qué plan?, ¿qué es un plan?

—Es lo que tú y yo vamos a hacer hasta que venga Elena, con su brazo escayolado, a recogerte.

—Eso no es un plan, ¡no quiero!

—Yo creo que sí vas a querer —dije, guiñándole un ojo y tirando de su mano.

La escuela de verano estaba muy cerca de la Playa de Las Arenas, así que aprovechando que el niño llevaba bañador y toalla en la mochila, decidí que allí estaríamos bien hasta que su cuidadora pudiera venir a por él.

—¡No quiero! ¡Estoy cansado! —se quejaba, mientras íbamos hacia mi coche.

—Por eso vamos a la playa, para que descanses un poquito.

—¡Nooooo! ¡Me quiero ir a mi casa!

—¡Bah! ¡Menudo aburrimiento! ¿No te querrás perder la gran aventura?, ¿verdad?

—¿Qué aventura?

—Sube detrás, que te ponga el cinturón y te lo cuento por el camino.

Yo no sé si el crío se lo pasó bien, pero desde luego yo me lo pasé pipa. En cuanto llegamos a la playa puse la sombrilla que llevaba en el maletero, la toalla grande que había cogido –previsora que es una–, y nos pusimos manos a la obra. El castillo que hicimos no pasará a la historia, pero creo que Gaudí lo habría aprobado.

Nos dimos un bañito en la orilla, jugamos a las palas, le conté historias divertidas, como la del tiburón que casi se come al tonto del acuario, y cuando nos cansamos de playa propuse ir a comprarnos un helado doble de chocolate.

De camino a la heladería Elena me llamó, estaba algo preocupada por la hora, y me pidió la ubicación. La tranquilicé para que no tuviese prisa, porque lo cierto es que me lo estaba pasando en grande con el enano.

Igual Sergio no tanto. No sabría decirlo con seguridad, pero que rompiese el castillo a patadas, que se metiese al agua chillando y tirándome agua, y que no parase de llamarme tonta, no tiene por qué significar que la criatura no estuviera disfrutando tanto de una tarde en la playa como yo, ¿no?

—¡Yo no quiero helado!

—Tú crees que no quieres, pero si quieres.

—¡Que no quiero!

—Todo el mundo quiere helado.

—¡Mentira!

—A ver, tienes cara de que te guste el helado de pistacho.

—¡Puag! ¡Qué asco!

—¿Lo has probado para saberlo?

—Yo no como helado.

—Veamos, ¿y el de oreo? Ese es el que más le gusta a Cristiano Ronaldo.

—Te lo estás inventando.

—Puede. O quizás su habilidad sea precisamente gracias a esas galletitas negras.

Ya habíamos llegado a la heladería y todavía seguía diciendo que no quería helado, pues entonces tendría que conformarse con ver cómo me comía yo mis dos bolas de chocolate.

Por si acaso, compré otro para el mocoso. Si no se lo comía él, igual hacía un huequecito.

Precisamente se lo estaba dando cuando, sin previo aviso, saltó de la silla y salió corriendo.

—¡Papá! ¡papá!

—¿Papá? ¿Y Elena?

¿Pero qué está pasando con las probabilidades en esta parte del mundo? ¿Es que en Valencia no conocen las estadísticas?

Sí, el padre del pequeño demonio era Pable.

—¿Tú? ¿Otra vez? —No parecía muy contento de verme.

—Eso parece.

—Campeón, espérame un momento sentado. —Oye, qué obediente cuando quiere. El crío se sentó a la mesa más manso que un corderito— Ahora vuelvo, que tengo que hablar una cosa con… con tu cuidadora.

—Sí, papá —¡No te digo!— Pero dile que no como helado.

—¿Le has dado helado a Sergio?, ¿en que estabas pensando?

—¿En alimentarlo? —dije, entretenida con esa vena que le palpitaba en el cuello.

—Además de acosadora, inconsciente. Sergio es celiaco.

—Vale, no lo sabía, pero no ha pasado nada.

—¡Pero podría haber pasado! —dijo, alejándose para que el crío no nos oyese— Podrías haber preguntado antes ¿no crees?

—Quizás, si no fuese porque su cuidadora estaba en urgencias siendo escayolada, y sus padres unos completos desconocidos.

—Eso no es excusa, espero que no pretendas dedicarte a cuidar niños, ni a nadie, en realidad.

—No es una excusa, porque no me hace falta. Le he comprado un helado de chocolate, sin azúcar, sin gluten, sin lactosa y sin trazas de frutos secos, por si las moscas. ¡Listo!




CAPÍTULO 5

Ya no voy a comentar nada sobre el destino, ni casualidades imposibles, porque desde el fatídico día de la playa, me lo he vuelto a encontrar, varias veces. Creo que está planteándose pedir una orden de alejamiento.

Me reiría, si pudiera, del día que estaba haciendo una sustitución en la peluquería y entró él. La verdad es que no supe reaccionar, o no pude, porque entró absorbiendo todo el aire, dejándome sin respiración.

¿Cómo se puede ser tan sexi? ¡Por Dios!

¿Y cómo se puede ser tan estúpido?

En un principio no se dio cuenta de que la chica que lavaba cabezas era yo, pero cuando estaba a punto de sentarse en el sillón de corte, nuestras miradas se cruzaron.

No me conocía yo este poder, el de hacer desaparecer a la gente. Sí, en cuanto me vio, con el mismo movimiento de ir a sentarse, se volvió a levantar, le dijo a Diana algo así como que se había dejado abierto el coche, y salió hasta sin insultarme.

El pobre creo que se va a dejar melena, ¡con lo bien que le queda ese pelito tan corto!

Definitivamente Pable había estado escondiéndose de mí. Ya me parecía raro que nunca hubiésemos coincidido en el edificio, ni en las escaleras, ni en el ascensor o en el rellano, como hubiera sido lo más normal. Llegué incluso a pensar que se había mudado sólo para no verme.

Últimamente, el tío que juega con el mando del destino, parecía haberse cansado, porque hacía una semana que no lo había vuelto a ver. Hasta ayer.

—¡Blanca!, ¡tu móvil! —gritó mi prima, desde la cocina.

—¡Voy!, ¡voy! —Atravesé corriendo el pasillo hasta mi habitación, donde lo tenía cargando —¿Diga?

—Hola, ¿Blanca? —Esa voz era…— Soy Pablo, el padre de Sergio.

—¡Uy!, ¡hola! —Tendría que practicar otro saludo, porque hasta yo me di cuenta que parecía pava—¡¿Tienes mi número?!

—Se lo he pedido a Elena, quería hablar contigo.

—¿Para disculparte?

—No… exactamente. Te llamaba porque necesito pedirte un favor.

—¿Quieres que te haga un favor? —pregunté, algo más entusiasmada de lo debido— Si puedo, claro.

—Espero que sí. ¿Podemos vernos?

—¿Lugar? ¿Hora? —le solté, sin coger ni aire.

—Luego dices que no… Da igual. ¿Puedes ahora?

—Sí —dije, segura de que había estado a punto de volver a llamarme acosadora— Estoy en casa.

—Sal un momento al rellano que hablemos, por favor.

—Ah, ¿pero que todavía vives aquí? Dame un momento que me visto y salgo.

—Sí, por favor, sal vestida.

—¡Oye!, que la que se despelotaba no era yo —me ofendí para nada, porque ya había colgado.

Tardé por lo menos cinco minutos, pero es que no podía presentarme a nuestra primera cita con ese grano traidor en toda la frente.

Respiré hondo, intentando calmar el temblor de piernas, el de manos y el redoble de corazón, y salí al rellano.

Lo encontré esperándome, apoyado en el marco de su puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. En el medio segundo que tardó en levantar la mirada, me dio tiempo a hacerle un escáner completo.

No puedo ni recordarlo sin que se me caiga la baba. Llevaba unos sencillos vaqueros rotos, que no podían sentarle mejor, y una camiseta blanca, que la postura ceñía a sus bíceps. Aún me dio tiempo a fijarme en sus pies descalzos, y a comprender el concepto de fetichismo.

Por si no era suficiente mi estado de embobamiento, aún mi corazón se saltó una serie de latidos cuando me regaló la más perfecta, asombrosa e impensable sonrisa. Tuve claro, en el mismo instante que desplegó tal reluciente colección de dientes que, lo que quería de mí, le importaba lo suficiente como para convencerme a cualquier precio. ¡Qué ingenuo! Si a mí ya me tenía ganada.

—Hola, Blanca —dijo, manteniendo esa cameladora sonrisa, mientras yo me preguntaba por qué mi nombre sonaba distinto en sus labios.

—¿Hola? ¿Y mi disculpa?

—Vale, reconozco que te la debo. Siento mucho como me he comportado contigo —dijo, o algo así, porque yo con mantenerme de pie ya tenía suficiente —Por cierto, me alegra saber que no eres rencorosa.

—Ah, pero sí que lo soy —se me escapó, mientras mi cerebro me mandaba callar— Quiero decir… cuando la situación lo requiere, claro.

—Pues me alegro que en este caso no lo requiera. —A punto estuve de pedirle que dejase de sonreírme, que una tiene un punto de no retorno, y yo ya me sentía muy cerca.

—No te preocupes —dije, bajando la vista a sus pies. Otro error—. Estás disculpado, creo que entiendo tu confusión por

culpa de tanto encuentro casual, y sobre todo comprendo que te preocuparas con lo del crío.

—¿Y ese acento?, ¿eres de Murcia?

—Pues sí, soy de Blanca.

—¿Blanca, de Blanca?

—Ya ves, le pusieron mi nombre al pueblo —No sé por qué no le hizo gracia, mi prima siempre se reía con la bromita.

—Ya bueno, ¡ejem! Quería saber… —comenzó a decir, moviéndose incómodo, como si le picara el sitio ese en la espalda donde nunca se llega— ¿Crees que podrías encargarte de recoger a Sergio de la escuela de verano hasta que pueda volver Elena?

—Claro, por mí sí. No tengo ningún problema en hacerlo, pero no sé si al pequeño demo… Sergio —cambié a tiempo— le gustará mucho la idea.

—Tranquila, le gustará. No ha parado de insistirme para que te lo pida.

—¿Estás seguro?

—Completamente, dice que eres muy divertida.

—¿En serio?, digo… claro que lo soy, todo el mundo me lo dice siempre —aproveché para hacer campaña.

—Seguro que sí —dijo, apartando la mirada—, entonces ¿aceptas?

—Date por aceptado. —Sí, a mí también me sonó mal.

—Vale, genial.

—Sí, genial. —No es que lo diga yo, pero él también parecía un poco atontado.

—Blanca, una cosa… su madre necesita pedir referencias tuyas.

—¿En serio? Pero si ya me conoces, si sabes hasta dónde vivo.

—Lo sé, pero… ella siempre pide referencias. Además de la

tienda de Vicente, de la peluquería o del Acuario ¿has tenido algún trabajo del que no te hayan echado?

—¡¿Perdona?! Oye, que a mí no me han echado de ningún sitio, que yo soy sustituta profesional —me defendí, pero parece que con los nervios dije prostituta profesional, aunque no estoy muy segura.

—Haré como si no hubiese escuchado nada. Da igual, ya veré como lo soluciono con Inma.

—He dicho sustituta —repetí, por si acaso—, me dedico a hacer sustituciones. Puedes pedir referencias en cualquiera de esos sitios, quizás no en el Tanatorio.

—¿Has trabajado en el Tanatorio?

—Pues sí, pero me avisaron con tan poco tiempo que me presenté con deportivas.

—Bueno, no creo que eso sea un motivo para…

—Créeme, de allí no me van a volver a llamar. Cuando entré cargada con la urna cineraria de no sé qué alto cargo, digamos que no se entendió de buen gusto que a cada paso se encendieran lucecitas en mis pies.

—Ja, ja, ja, ¿en serio?

—En serio, me puse tan nerviosa que al llegar a la viuda le di la enhorabuena.

Ver reír a Pable fue algo tan inesperado como contagioso. Era para vernos, o mejor para grabarlo, así podría verle reír de esa forma tan «enamorable», las veces que quisiera.

En algún momento se dio cuenta de lo que estaba pasando, porque sin previo aviso dejó de reírse, y con un «te mando por whatsapp los horarios» huyó a su madriguera.

Nunca un portazo en las narices hizo a alguien más feliz.

Le gustaba, yo le gustaba. Porque esos cambios eran porque le gustaba, ¿verdad?

Y si no era así, ya le gustaría.  Ahora tenía  la ocasión, la

oportunidad, y sobre todo su número de teléfono.

Sí, ya sé que él tiene un hijo y una Inma, pero por algún motivo eso no me parecía tan insalvable.

—Tú no estás bien de la cabeza —me dijo Amor, en cuanto se lo conté— ¿En serio te quieres complicar la vida con un hombre casado? ¿Un hombre casado que lo único que ha hecho es reírse con una de tus tontadas?

—Hija, de verdad, a ceniza no hay quien te gane.

—¿Yo? Ya me lo dirás tú, cuando su mujer te arrastre de esos rizos rebeldes que tienes, escaleras abajo.

—Tengo una teoría sobre la tal Inma.

—No esperaba menos, no me lo digas… esa teoría tuya tiene que ver con hacer como si ella no existiera.

—Bueno, yo no la he visto, tú no la has visto, o sea, ella no existe. Podría ser viudo, o separado ¿no crees?

—¡Claro, tienes razón!

—¿Sí?

—No sé cómo no lo habíamos pensado antes. Tiene lógica, tu Pablo es un pobre viudo solitario, al que el espíritu de su difunta le pide referencias de la cuidadora de su hijo.

—¿Sarcasmo, prima?

—No sé, saca la ouija y le preguntamos a ella.

—¡Pero, yo sé que le gusto!

—Mira Blanca, no dudo que le gustes, eres una preciosidad, pero él parece un hombre responsable, y si lo piensas bien parece que ha estado evitándote desde que se coscó de que lo espiabas.

—Exacto. Y si me ha estado evitando es porque se siente atraído por mí ¿no crees?

—No, creo que te evita porque no quiere darte alas.

—Vaya tontería, ¿qué alas, ni qué alas?

—Sí, qué tontería, ¿verdad? —continuó con el tonito sarcástico— Entonces quizás puedas explicarme qué haces en la mirilla, cada vez que escuchas el ascensor.

—Eso es porque estoy esperando un pedido de Amazon.

—¡Uy! Espera un momento, que me voy a chupar el dedo.

—Ja, ja, ja, ¡qué pava que eres!

—Tú ríete, que acabarás llorando.

—Vale, vale, que ya lloraré, pero ven y ayúdame a elegir la ropa, anda.

—¿Para ir a la escuela esa, a por el crío? ¡Estás fatal!

—A ver, que después tendré que dejarle en su casa, ¿no?, ¿o crees que voy a tocar el timbre y salir corriendo?

—Deberías.




CAPÍTULO 6

Pues ha ocurrido más o menos así, para mi sorpresa y frustración.

He estado toda la semana recogiendo a Sergio de la escuela de verano, entreteniéndole con todo lo que se me ha ido ocurriendo, y cada tarde, a eso de las siete, cuando lo dejaba en su casa, Pable nos abría la puerta, el crío entraba corriendo y con un «hasta mañana» y «gracias» me ha estado despachando.

No he conseguido hablar con él más de dos palabras seguidas, y eso que he intentado captar su interés por todos los medios.

Le estuve enviando fotos de Sergio –y mías, claro– de todas nuestras actividades. ¿Crees que contestó algo?

Ni siquiera de la que le mandé desde el jardín botánico –donde por cierto salía monísima, posando junto al estanque–, hizo el más mínimo comentario. Y eso que en la foto creo que también salía su hijo.

Al final he tenido que darle la razón a Amor. Parece que en mi idiotizado estado lo he confundido todo, y que realmente Pable es un hombre de familia, felizmente casado.

Algunas veces me pregunto de qué me sirve ser tan lista si luego, a la hora de la verdad, soy tontísima.

El lunes, cuando recogí al pequeño demonio de la escuela, le noté extrañamente dócil.

—¿Te ha pasado algo, Sergio? —Le pregunté, tomándolo de

la mano.

—¡No! ¡Suéltame!

—Venga, no empieces. Dámela solo hasta que lleguemos al coche. ¿Qué te apetece que hagamos hoy?

—¡Nada!

—¿Nada de nadar en la playita?

—¡Déjame! ¡No me hables!

—No sabes lo contenta que estoy de cuidar al niño más simpático de Valencia —dije, recibiendo una mirada asesina— Era sarcasmo, renacuajo.

—¡Que no me hables! —protestó, lloriqueando. Me extrañó su comportamiento, porque estaba acostumbrada a otro tipo de berrinche.

—A ti te pasa algo, a ver, ven —Me detuve un momento para tocarle la frente.

Pues sí que le pasaba algo. Le puse los labios sobre la frente para comprobarlo mejor. El pequeño demonio estaba caliente; no sabía cuánta, pero sin duda tenía fiebre.

—Cambio de planes, nos vamos a casa.

De camino al coche escribí a Pable, para avisarle.

«Sergio tiene fiebre, ¿es alérgico a algún medicamento?»

Jamás hubiese esperado algo así de él. Ni siquiera a ese mensaje me contestó, el muy cretino. Me enfadé tanto que estuve a punto de hacerle una foto a mi dedo índice y mandársela, pero estaba demasiado preocupada, y me urgía más atender al crío ¿Cómo estaría de malito que ya ni se quejaba?

Encontré aparcamiento frente a la farmacia en la que había hecho una sustitución de dos días. Gerardo, el farmacéutico, fue tan amable de echarle un ojo a Sergio, porque yo ya estaba dispuesta a ingresarlo en la Fe. Al parecer tenía inflamada la garganta y la fiebre no era tan alta, me dio un antitérmico y me

aconsejó que avisase a sus padres.

Me llevé al pobre crío a mi casa, para darle la medicación. Desde allí volví a escribirle a Pable, poniéndole al tanto de la situación, y de nuevo me dejó sin respuesta.

Se estaba ganando el premio al padre de año.

—Anda, tómate esto y acuéstate un ratito. Verás como te sientes mejor —le dije al crío, que la verdad es que daba penica.

—No me quiero acostar en tu cama.

—¿Y en la de Amor?

—¿Esa es la desnuda?

—Ven, vamos al sofá, buscaremos una serie chula.

—¿Podemos ver The Boys?

—Buen intento, podemos ver…—dije, mientras buscaba en la plataforma algo adecuado a su edad —¿Qué te parece Los Guardianes de la Galaxia?

—Vale, pero quiero palomitas.

No me dio tiempo a hacerlas, el pobre se amodorró enseguida, y cuando llamaron a la puerta estaba hecho un ovillo, completamente frito.

—¿Cómo está? —dijo Pable, alterado, entrando en casa nada más abrirle la puerta.

—Sí, eso, hola a ti también —dije, siguiéndole a la sala de estar.

—¿Por qué no me has llamado antes?

—¡¿Perdona?! Te he avisado en cuanto ha salido de la escuela.

—Tendrías que haberme llamado.

—¿Y un mensaje no te parece suficiente aviso?

—¿Qué lleva en la cabeza? —preguntó, mientras levantaba al crío en brazos.

—Le he puesto un paño frío para que no le suba más la fiebre, hace demasiado calor y todavía no le ha hecho efecto el

Apiretal. Toma, llévate la caja.

—Gracias, voy a llamar a su médico —dijo, saliendo de casa mientras yo sujetaba la puerta abierta.

—Una cosa.

—¿Sí? —Se volvió un momento, cargando con su hijo —Dime.

—No te voy a molestar más enviándote mensajes, pero si alguna vez recibes alguno, prométeme que lo leerás, o si no, renuncio en este mismo instante.

—Tienes razón, lo siento.

—Yo siempre tengo razón. Y otra cosa, cuando lo vea el médico dime como está.

—Vale —aceptó, ya abriendo la puerta de su casa— Blanca… gracias —Fue tan sólo un instante, pero le noté como una contenida emoción en la voz, posiblemente por la preocupación, o puede que, de agradecimiento, pero durante esos segundos, mi propio latido pareció bombear a cámara lenta.

Desde que se marcharon no había podido dejar de darle vueltas a las extrañas reacciones de Pable.

Estaba cada vez más convencida de que se sentía atraído por mí, pero también de que quería evitarlo a toda costa.

¿Por qué si no habría ignorado mis mensajes?

Seguramente pensó que le había enviado alguna de mis inocentes fotos en bikini. Por eso se había enfadado, enfadado con él mismo, porque se sentía culpable por haberlos ignorado.

Está bien, ya lo había entendido. Pable, en adelante solo Vecino, no quería ser tentado. Pues no habría más intentos por mi parte.

Me lo quitaría de la cabeza. Lo haría a pesar de saber que Vecino siempre sería mi «él».

No iba a seguir insistiendo, no quería sentirme nunca más una acosadora. Aunque, si algo estaba claro, era que yo no me había inventado esa especie de corriente, la que siempre parecía circular entre nosotros cuando coincidíamos más de dos segundos.

A partir de ese momento no insistiría más, tendría que ser él solito quien se diese cuenta de que la mujer de su vida estaba justo al otro lado del tabique.

Y había otra cosa que no he mencionado, pero que también tuve claro, él no estaba casado.

—Mira Blanca, que a ti te interese, o a tu conciencia, pensar que no está casado es una cosa, pero que pretendas que no exista la tal Emma, es otra.

—Inma.

—Eso Inma. ¿Por qué no se lo preguntas directamente? Total, ya más patética es imposible que puedas parecerle.

—¿Es necesaria tanta sinceridad?

—¿Qué quieres? Te estás montando tú sola esta película.

—Ya te he dicho que no voy a insistir más.

—No te lo crees ni tú. ¿O es que ha dejado ya de gustarte, así de pronto?

—Claro que no. Pero voy a darle el tiempo que necesite para que se dé cuenta de que somos almas gemelas.

—¡Uf! —resopló, algo harta de mí— Bueno, yo me voy a la ducha y a arreglarme, que esta noche estrenamos espectáculo.

—Ay, es verdad. —Sabía que estaba muy ilusionada con la nueva coreografía —¿Quieres que te ayude?

—No hace falta cielo, nos maquillaremos allí, pero me gustaría que fueras una noche a verlo.

—Claro que iré, te lo prometo.

Amor, una vez fue mi primo Javi. Entonces era un chico tímido, flacucho y delicado. Al crecer, se sintió cada vez más asfixiado en el pueblo, donde, que el hijo de la Dolores estudiara danza en Murcia, había sido motivo de muchas habladurías.

Recuerdo el día que me dijo que necesitaba salir de allí, que quería vestir libremente como mujer, hacerse el láser y ponerse pechos, y que no se sentía con fuerzas para hacerlo allí, donde todos le conocían, a él y a su familia.

Mis tíos le apoyaron, como siempre habían hecho, y le ayudaron económicamente para que pudiese instalarse en un pequeño estudio aquí, en Valencia.

Amor es realmente buena, y pronto consiguió bailar en un conocido club nocturno. Hoy ya no queda nada de aquel chico tímido, ahora es una mujer espectacular, guapísima y con un cuerpazo que ya quisiera para mí. Además, tiene su propio espectáculo, un cuerpo de baile con cuatro bailarines, y un vestuario que ya quisiera la mismísima Dua Lipa.

Decir que amo a Amor, puede sonar a almíbar azucarado, pero es que ella es todo para mí, mi amiga, mi hermana y a veces también mi madre, y aunque, en ocasiones pueda parecer que no la escucho, siempre tengo en cuenta sus consejos.

Por eso, y a pesar de mi decisión de dejar en paz a Vecino, le haría caso y por lo menos me daría el gusto de saber qué pasaba exactamente con esa madre desaparecida que siempre estaba trabajando, o esa esposa que nunca ha visto nadie por ninguna parte.

Estaba fregando los platos, después de cenar, cuando me llamó Vecino al móvil.

—Hola, Blanca. ¿Te pillo bien?

—Hola, sí, ¿cómo está Sergio?

—Tiene anginas, el médico le ha recetado un antibiótico y ya

está un poco mejor, por lo menos no tiene fiebre —me explicó, tranquilizándome—, pero mañana no podrá ir a la escuela de verano y tengo un problema.

—¿No te puedes quedar con él?

—No sé cómo hacerlo, tengo que estar a la una en una reunión, y no puedo cambiarla. ¿Tú…?

—¿Y su madre tampoco puede? —aproveché para saber más.

—No, ella… sigue de viaje —dijo, sin aclarar nada más.

—¿Quieres que me quede con él? —me ofrecí, al fin y al cabo, era mi trabajo, y el pequeño demonio no se podía quedar solo.

—¿No sabes el favor que me harías?

—Tengo que hacer una sustitución en la cocina de un catering, pero es a primera hora. Creo que me dará tiempo.

—¿No puedes avisar?

—No, lo siento, ya me he comprometido. Pero no te preocupes estaré aquí antes de las doce y media. Los actores tienen que empezar pronto.

—¿Has dicho actores?

—Sí, es que se está rodando una serie para Netflix, y voy a echar una mano con los desayunos.

—¡Vaya! —parecía impresionado. ¿Hay algo que no sepas hacer?

—Umm… no.

—Ja, ja, ja, eso pensé. Gracias, Blanca. Te espero mañana.

—De nada, Vecino. Hasta mañana.




CAPÍTULO 7

No veas como corrí. Lo del catering se me había complicado, y cuando vi que eran ya las doce y seguía liada, tuve que tomar la drástica decisión de escabullirme.

No podía llegar tarde. Si había alguien a quién no quería defraudar era a Vecino, así que, sin cambiarme de ropa y tal y como iba, a las doce y media en punto estaba tocando al timbre de su puerta.

—Hol… —se quedó a medio saludo, cuando me vio las pintas— ¿De qué dices que era el catering ese? —preguntó, sin poder evitar que sus ojos hicieran un barrido sobre mi modelito.

—Bueno, es que ha surgido un imprevisto con lo de la sustitución, y no me ha dado tiempo a cambiarme.

—No sé si preguntar —sonrió.

—No lo hagas si tienes prisa, porque, lo que me ha pasado hoy, no tiene desperdicio.

No le pude contar que, mientras estaba liada rellenando bollitos, escuché por casualidad como el director de rodaje se quejaba.

—No podemos parar el rodaje de ninguna forma, ¿alguien sabe lo que cuesta todo esto?

—Lo siento, pero así no puede salir.

—Pues soluciónalo —le exigía, prácticamente ladrando al pobre ayudante— Busca una sustituta, ya.

—No tenemos sustituta.

¿Imaginas a quién se le encendió la bombilla? Exacto.

—¡Yo soy la sustituta! —dije, limpiándome las manos en el delantal, sonriendo entre entusiasmada y entusiasmada.

—¿Tú no eres del catering? —me preguntó lo evidente, el director.

—Realmente no, soy Blanca Cano, sustituta profesional —me presenté, extendiéndole la mano.

—Pero lo que necesitamos es una actriz.

—Es guapa, podría servir… —meditó en voz alta el ayudante— Ricardo, es imposible que podamos rodar con Marisa, tiene el ojo como una sandía, también es mala suerte que la dichosa avispa le picara justo en el párpado.

—¿Has hecho esto antes? —me preguntó, sin hacerle ni caso a su ayudante.

—¿Fingir? Claro —dije, muy segura.

Al rato ya no estaba tan segura, no había imaginado que la chica del ojo a la virulé tenía un papel tan de putilla. Sólo esperaba no tener que despelotarme, porque mis padres también tenían Netflix.

Una pena que Vecino no hubiera podido quedarse a escuchar cómo había conseguido mi nuevo trabajo, aunque desde luego parecía bastante interesado, no sé si en la historia, pero desde luego sí en mi minúsculo vestidito, el mismo que había estado paseando por todo el rodaje.

—¿Cómo estás hoy, renacuajo? —le pregunté a Sergio, que estaba viendo dibujos en la tele.

—¡Quiero que te vayas!

—¡Vaya! Parece que estás mejor.

—¿Por qué vas vestida tan rara?

—Ah, bueno, porque vengo de hacer una peli.

—¿En serio? —preguntó con los ojos como platos, y vi el

filón inmediatamente.

—Claro, ¿quieres que te cuente cómo se rueda una película?

—¿Y no puedes llevarme?

—Claro, en cuanto estés mejor, si mamá te da permiso te llevaré al rodaje.

Nada, que no había manera de sacarle al crío nada sobre su madre, cerró el pico, como hacía siempre, y no volvió a preguntar sobre el rodaje.

—Venga pues hoy vamos a tener una clase de cocina, ¿tú sabes cocinar?

—No, yo soy un niño.

—Ya, pero tendrás que cocinar si quieres comer.

—Los niños no cocinan.

—Los que quieran sobrevivir, en caso de extinción, sí.

—Eso no va a pasar.

—¿Sabes? Eso mismito dijo el tiranosaurio.

Me encantaba ese crío, tenía tan mala baba que estar con él era un continuo reto. Yo estaba muerta de hambre, con todo el lio del rodaje no había comido nada en toda la mañana y como no sabía muy bien lo que come un niño, decidí que fuese el frigorífico quien eligiera el menú.

El apartamento de Vecino era gemelo al nuestro, también tenía dos habitaciones, y la cocina independiente, que, aunque pequeña, era cómoda y luminosa, además, estaba bastante más limpia que la nuestra.

Después de zamparnos el improvisado manjar, huevos revueltos con todo lo que pillé en el frigo, aproveché que el pequeño demonio se durmió en el sofá para llamar a mis padres.

Que entrase a la habitación de Vecino solo fue por no despertar al mocoso, no porque quisiera curiosear.

Pero ya que estaba…

Me gustó su habitación, la combinación de colores, con ese tono crema de las paredes y la cama blanca de matrimonio. Era de ese tipo moderno pero funcional, con estantes en el cabecero, y tenía sólo una mesilla, en la que no había ni pendientes, ni pulseras, como solíamos tener nosotras, tan solo había un libro junto a la lamparita.

Me senté sobre la suave cubierta beige de su cama, acariciándola con la mano, bueno, y también me tumbé un momento, apoyando la cabeza en los bonitos cojines de tonos marrones, pero sólo porque quería comprobar si su cama era tan cómoda como parecía.

Casualmente también tuve la necesidad de entrar al baño. Y claro, aproveché para curiosear un poco. Tengo que reconocer que estaba bastante más pulcro que el nuestro, además, se notaba que lo había reformado.

Mentiría si dijese que me fijé mucho en esos azulejos blancos tipo ladrillo, tan monos, o en la fantástica ducha de obra, porque lo que de verdad me interesó fue olisquear su gel y su champú. ¡Madre mía! Era cerrar los ojos e imaginarle allí mismo, duchándose, enjabonándose el pelo, envuelto en esa fragancia tan masculina, como a cuero y madera, la misma que me mareaba cada vez que conseguía estar lo suficientemente cerca de él.

Después de mi inocente incursión en su espacio privado, tengo que reconocer que regresé a la sala con una campante sonrisa, y no solo por haber satisfecho mi curiosidad. Había hecho dos descubrimientos muy importantes.

Lo primero que había descubierto era que allí no vivía ninguna mujer y lo segundo, y más emocionante, que Vecino, en la intimidad de su cuarto, pensaba en mí.

Porque a ver, ¿dónde estaban las fotos de familia?, ¿y las cosas de ella?

Allí no había nada femenino, ni perfumes, ni cremas, ni ropa de mujer en el armario. En el baño tampoco encontré nada de la supuesta esposa, había mirado bien en los cajones del mueble del lavabo, y allí no había ni secadores, ni planchas, ni ningún bote de crema, y el elemento clave, no había maquillaje de ningún tipo.

Definitivamente, Vecino no estaba casado.

Y en cuanto al otro descubrimiento, ese casi se me pasa por alto, pero cuando me recosté en su cama, no pude evitar coger el libro que tenía en la mesita de noche. Sentía curiosidad por saber qué tipo de historias le gustaba leer antes de dormir. Menos mal que estaba tumbada, porque seguro que me habría caído de la impresión cuando, tras leer el título, abrí por donde un folleto del Acuario marcaba la última página leída.

El libro era Pueblos de España, volumen 2, y lo que Vecino curioseaba en sus noches solitarias era sobre El valle de Ricote, concretamente sobre Blanca.

¿Y quién lo supo desde el principio?

Su regreso nos pilló descalzos y tirados por el suelo, con todo lleno de folios, muy entretenidos pintando con rotuladores.

—¡Hola! ¡Ya estoy en casa! —avisó, desde la entrada.

—Vecino —saludé, poniéndome en pie.

Al entrar al salón, tardó unos segundos de más en reaccionar, porque a pesar de que me había cambiado el vestidito por unos vaqueros cortos y una camiseta, sus ojos parecían haberse quedado enganchados, mirándome. Que pudo ser por todo el maquillaje que aún no me había quitado de la cara, pero que ahora, después de conocer su secretito, las cosquillas que sentía en el estómago me decían que era por otra cosa.

—¿Es que no ha venido nadie a casa?, ¿qué haces, campeón? —reaccionó al fin, acercándose a nosotros.

—Hola, papá —le saludó su hijo, sin levantar la mirada— estamos haciendo un trabajo muy importante.

—Ah, ¿sí? —preguntó, dejándose caer en el sofá —Ven aquí—dijo, palmeándose la pierna—, y cuéntame que es ese trabajo tan importante.

—Estamos haciendo un plan de «supervivenza»—le explicó el crío, sentándose sobre sus piernas.

—¡Vaya! Sí que parece importante —sonrió, revolviéndole el pelo— ¿Y para qué sirve vuestro plan?

—Para muchas cosas, papá. —Le miró incrédulo— Tú también tienes que saberlo, por si «haya» una extinción.

—Bueno, pues entonces tendrás que explicarme en qué consiste. ¿Y sabemos ya cuándo será la extinción?

—Blanca no me lo ha dicho. Ella sabe mucho de esto, y del climático y ¿sabes una cosa?

—¿Qué cosa? —preguntó, mirándome divertido.

—También dice que, aunque soy pequeño, tengo que saber cocinar.

—Ya veo —dijo, sin haber apartado aún su mirada de la mía.

—¿Y sabes qué? —Le cogió la cara con las dos manos para acaparar su atención.

—¿Qué?

—He comido verduras, hasta las de color lila.

—¿Has comido berenjena?

—Sí, primero la hemos pelado con… con esa cosa de pelar, y Blanca la ha hecho trocitos.

—¿Y te ha gustado?

—No, ya sabes que no me gustan, pero me las he comido por lo de la «supervivenza». Dice Blanca, que sería peor tener que comer bichos, o el césped.

—Ja, ja, ja, eso es verdad.

Qué pena que una llamada interrumpiese ese momento y esa risa, verle tratar a su hijo, cómo le escuchaba con atención mientras le acariciaba la espalda, o le apartaba el flequillo de la frente, removió todo, incluida mi determinación.

—Es mamá, dame un momento que hable con ella, y me sigues contando, campeón.

¿Mamá?, ¡vaya!, pero ¿dónde estaba la misteriosa madre? Porque allí no vivía, eso estaba claro, me pregunté si estaría destinada lejos, tipo cosmonauta en una estación espacial.

Pues al parecer tendría que mantener la determinación un poquito más, hasta resolver tanto enigma.

—Dime, Inma —respondió, sin rastro del buen rollo de hacía tan solo un instante.

»Eso no es lo que habíamos acordado —respondió a algo que no llegué a escuchar —Inma, no me parece… espera un momento —dijo, saliendo de la sala para poder hablar con privacidad.

Aprovechando que el pequeño demonio estaba nuevamente pintando en nuestro plan de supervivencia, me acerqué de puntillas hasta el pasillo y orienté la parabólica. No pensaba quedarme sin saber que estaba pasando, y por qué Vecino parecía tan molesto.

—No puedes cambiarme los turnos cada vez que a ti te venga bien —se quejó.

»Ya lo sé, ya sé que tus colecciones son importantes, pero tu hijo no es una mascota, necesita una estabilidad. —Desde donde estaba no podía verle, pero esos resoplidos ya los conocía yo, y puedo asegurar que se estaba enfadando en serio.

»Mira, puedes venir cuando quieras a por él, sabes que siempre intento amoldarme a tus campañas, pero quizás deberías volver a plantearte lo que hablamos. —Eso no debió gustarle mucho porque, aunque sin llegar a entenderlo, la escuché levantar la voz.

»Baja el tono y escúchame, por favor. Yo jamás he dicho semejante cosa, tan solo te pido que replanteemos la situación. Piensa en Sergio, en lo que es mejor para él, si me das la custodia yo me encargaré de su día a día, y tu podrás dedicarte a tu trabajo. Ya sabes que nunca te pondré ningún inconveniente para que puedas tenerlo siempre que quieras.

»Ya, claro… mucho amor, sí —dijo, con sarcasmo—. Creo que ayer te avisé que estaba con fiebre, y todavía estoy esperando que me preguntes como está.

Casi, solo casi, pero estuve a punto de ponerme a aplaudir. Y también casi me pilla fisgoneando, me escapé por los pelos, porque con un cansado «lo que tu digas Inma» cortó.

Cuando regresó a la sala, me encontró educadamente sentada en el sofá, con las piernas cruzadas y las manos sobre el regazo, como si no me hubiese movido de ahí.

—¿Y mamá? —preguntó el crío, levantando la cabeza de los dibujos.

—Se tenía que ir, campeón. El sábado te recogerá para que pases el resto de las vacaciones con ella en El Vedat.

—¡Noooo! ¡Todavía hay escuela de vacaciones!

—Pero si allí lo pasas muy bien, en la piscina de mamá.

—¿Se puede venir Blanca? —preguntó repentinamente, dejándome boquiabierta.

—No puede, campeón. Ella tiene otro trabajo.

—¡No quiero ir! —comenzó a llorar.

—Oye, renacuajo —le soné los mocos con mi camiseta— no llores, que los zombis huelen la sal de las lágrimas.

—Pero es que yo quiero ir a ver tu película.

—Te prometo que vendrás, pero primero tienes que ir a ese sitio que ha dicho tu padre, y tienes que aprovechar para aprender a nadar bien en la piscina, porque eso es vital para un superviviente.

En cuanto el pequeño pareció algo más conforme, Vecino me indicó con la mirada que le acompañase. No tuvo que decírmelo dos veces, y esta vez le seguí sin ningún otro interés que el de apoyarle.

Parecía más derrotado que enfadado. Me dolió tanto verle así que, desde ese momento, la misteriosa Inma, que ya no me quedaba ninguna duda de que era su exmujer, pasó a llamarse «La Bruja del Este», porque nadie hace llorar a mi pequeño demonio y tampoco mangonea a mi Vecino sin ganarse el apodo que se merece.

—¿Estás bien? —le pregunté, cuando se restregó la cara con las dos manos, en un gesto cansado.

—¿Qué? —Parecía que se había olvidado de que me había citado en la cocina —Sí, sí. Es que la madre de Sergio lo recogerá el sábado y ya no…

—Ya no me necesitas. ¿No estarás preocupado por eso?

—¿Por qué siempre hace lo mismo? ¡Es que no la entiendo! —explotó, desahogándose.

—¿Cambiar los planes a última hora?

—Sergio tenía que pasar un mes entero conmigo, según el acuerdo. Y ahora, avisando con dos días, a tomar por saco todo, la escuela de verano, te dejo a ti colgada y se lleva a mi hijo.

»Y lo peor es que no es porque quiera estar con él. Es porque tiene no sé qué desfile o evento en su turno, y le conviene cambiármelo —me explicó, desinflándome. ¡No podía ser cosmonauta, tenía que ser modelo!

»Pero si ni siquiera ha preguntado por cómo estaba.

Me sentía extraña en el papel de confidente y no en el de acosadora, pero por algún motivo Vecino se estaba abriendo a mí, y parecía necesitar mi apoyo. Así que con la experiencia que

me daban mis veintiún años le expuse mi teoría.

—¿Has pensado que quizás La Bru… la madre de Sergio, exija lo que quiere para no tener que negociarlo?

—No entiendo ¿qué quieres decir?

—Que ella te exige que cambies el turno porque si te lo pide se arriesga a que te niegues. Es improbable que un desfile se organice de un día para otro, lo más lógico es que ya tuviera las fechas desde hace tiempo, y que haya esperado al último momento a propósito.

—¿Y por qué tendría que hacer algo así? Yo también trabajo y tengo que organizarme para atender a Sergio, de sobra sabe que cada vez que hace estos cambios me hace polvo, y no solo a mí, había quedado con mis padres que pasaríamos con ellos unos días.

—No estoy segura, pero quizás piensa que si lo hace así empatizarás con su situación y no te negarás. Creo que te está manipulando.

—¿Y todo eso lo has deducido así, sin más?

—Es cosa de mi mente, que razona así, sin más —dije, consiguiendo que por un momento recuperase la sonrisa.

—Gracias, Blanca. Quizás no vayas desencaminada, creo que tendré tu teoría en cuenta la próxima vez que pretenda hacerme la jugada.

—De nada, mi mente y yo estamos a tu disposición, si nos necesitas. —dije con sinceridad, quizás demasiada porque apartó la mirada, incómodo.

—Creo que necesito una ducha —dijo, despachándome a mi casa.

Ahora ya no tenía dudas de que cuando me despachaba de esa forma era para controlarse él, y no a mí, pero lo que no conseguía entender, ahora que sabía que no estaba casado, era el motivo.

El pobre Vecino, entre los disgustos de La Bruja del Este y tanta contención, iba a necesitar terapia. Claro que yo estaría encantada de acompañarle a un relajante balneario, donde tomaríamos baños termales e incluso uno de esos masajes relajantes y…

Sí, me puse a fantasear, y casi no me entero de lo importante.

—¡Blanca! —llamó mi atención, trayéndome de vuelta— ¿Crees que mañana Sergio estará bien para ir a la escuela de verano?

—Me parece pronto, hoy no ha tenido fiebre, pero está todavía un poco tontorrón.

—¿Tienes mañana que ir al catering?

—No, era solo hoy. Es posible que tenga que ir al rodaje, pero… ¿Quieres que me lo quede por la mañana?

—Si puedes, me harías un favor. ¿Rodaje?

—Sí. Necesitaban sustituir una baja y me han cogido.

—¿De maquilladora? —Supuse que lo decía por mi cara pintada.

—No, no, ja, ja, ja. Pero molaría. Me han cogido para un papelito secundario de nada, pero es muy divertido y pagan muy bien.

—¡No te creo!

Haría todo lo posible para ayudarle, y ya me organizaría con el rodaje, para eso tenía una mente privilegiada y a mi prima en casa toda la mañana, ¿no?

—Ni hablar, conmigo no cuentes. Además, que si le llamas pequeño demonio no será por bueno —Amor se negó en redondo a echarme una mano con el crío.

—Es sólo por si tengo que ir al rodaje. De verdad que no te lo pediría sino fuese una emergencia.

—Una emergencia de tus hormonas, querrás decir, porque

con decirle que no puedes ya estaría. ¿Qué eres?, ¿una ONG?

—No lo sé, pero si durante el rodaje hiciese falta una bailarina quizás esta ONG dejaría caer tu nombre.

—¡Eres lo peor! ¿Lo harías?
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No hizo falta pedirle a Amor que cuidase del pequeño demonio. Tenía que estar en el rodaje alrededor de una hora, y ni siquiera tenía diálogo. Como Sergio parecía estar mejor y además nos darían de comer en el catering, me lo llevé.

—¿Es tu hijo? —me preguntó Bartolo, el maquillador, mientras me embadurnaba de potingues.

—Mi mamá es famosa —dijo el crío, refiriéndose por primera vez a su madre.

—Yo no diría tanto, pero otros empezaron desde más abajo —respondió Bartolo, no aclarando mucho a qué se refería con lo de «más abajo».

—No es mi hijo, solo estoy cuidándolo. No te preocupes, es muy bueno y no tocará nada. —dije, cruzando los dedos.

La verdad es que el crío se portó bastante bien, muy entretenido con todo el ir y venir del equipo.

—De mayor quiero ser el que lleva la cámara.

—¿Y no prefieres ser el director? —le pregunté, mientras esperábamos a que nos avisaran para volver a rodar, por quinta vez, la misma escena.

—No, que chilla mucho.

—Eso es porque no conoce el secreto —dije, en plan misterioso.

—¿Qué secreto?

—El de cómo conseguir que los demás hagan lo que tú quieres. Ese es uno de los grandes secretos del universo.

—¿Y tú lo sabes? —Me encantaba cuando ponía esa cara, entre interesado e incrédulo.

—Pues sí, yo soy una de las pocas personas que lo conocen.

—¿Me lo puedes decir?

—Sólo si queda entre nosotros.

—Vale.

—El secreto para que alguien haga lo que quieres es muy sencillo, solo hay que hablar flojito.

—¡Vaya tontería! —dijo, desilusionado.

—Nada de tontería, es infalible. La próxima vez que quieras algo no lo pidas chillando o llorando, pídelo flojito, mirando fijamente a los ojos y verás como el universo hará que consigas lo que quieres.

—¡¿Se puede saber que estáis esperando?! —gritó, oportunamente el director, sin conseguir que se moviera nadie.

—Alicia, venga, vamos a repetir la escena—le dije flojito, a mi compañera, mirándola fijamente.

—Sí, vamos —Se levantó de inmediato, mientras Sergio me mirada con los ojos como platos.

Ese día, cuando llevé al pequeño demonio a su casa, Vecino me invitó a entrar. Definitivamente algo había cambiado en su forma de tratarme.

—¡Voy a salir en una peli, papá!

—No sé si preguntar.

—Ja, ja, ja. Se cruzó por delante del cámara en pleno rodaje —me partía, recordando la que había liado el enano.

—No te traerá problemas, ¿verdad?

—¡Qué va! Además, nos lo hemos pasado pipa.

—¿Quieres una Coca-Cola? —me ofreció, entrando a la cocina.

—¿Y por qué no me ofreces un biberón?  —bromeé, solo a

medias, siguiéndole.

—Perdona, pero no me siento cómodo ofreciéndote una cerveza —confesó, mirándome de reojo mientras abría el frigorífico.

—¿Lo dices en serio? —Al parecer acababa de tropezarme con «el problema».

—¿Qué tienes?, ¿dieciocho?

—Veintiuno, casi veintidós.

—Ya, bueno. Podría ser tu padre. —Estaba claro que ya no se estaba refiriendo al consumo de alcohol.

—¡O mi abuelo! ¿Qué tienes tú, cuarenta?

—¿Cuarenta? —preguntó, perplejo —¿Te parezco tan mayor?

—Era una broma, tonto, ja, ja, ja —me partí de la risa, al verle tan desconcertado —¿Cuántos? ¡Desembucha!

—Muchos más que tú —dijo, marcando de nuevo la barrera entre nosotros.

—Si no me lo dices tendré que volver a cambiarte el nombre, ¿qué prefieres Yayo o Fósil?

—Muy graciosa —no pudo evitar, sonreír— Treinta y dos — confesó, por fin.

—Once —calculé—. Estás dentro del «rango Molina»

—No sé si quiero saberlo, ¿qué rango es ese?

—El de las mujeres de mi familia para elegir pareja. Mi abuela era trece años más joven que mi abuelo y mi madre es nueve años más joven que mi padre.

—Ya. No tengo nada en contra de vuestras costumbres, pero sigo pensando que pareces demasiado joven para… beber alcohol.

—Pero yo creo que…

—Que no hay «peros», Blanca. —no quiso escucharme— Hasta mañana, pasa a las ocho a recoger a Sergio, por favor.

Y así, me volvió a despachar Vecino.

Pero esta vez me fui a mi casa dando saltitos y con una sonrisa de oreja a oreja.

No solo porque, por fin, había descubierto el motivo que mantenía a Vecino alejado de mí, sino porque su boca podía mentir, pero su mirada no, esa mirada que había seguido con atención cada uno de mis gestos, que no pudo evitar que sus pupilas se agrandasen en el momento en el que, al tomar un sorbito de mi lata de Coca-Cola, lamí lenta e inocentemente mi labio superior.

Al parecer mi prima tenía razón con su teoría, puede que él me considerase una cría todavía, pero desde luego su cuerpo no lo hacía.

Y ahí estaba la solución al problema. A mi modo de ver las cosas, una vez que se descubre el veneno es más fácil obtener el antídoto. Y yo ya tenía un plan.

El sonido del timbre me sacó de la cama. Amor dormía como un tronco, y no se levantaría, aunque fuese el cuerpo entero de bomberos tirando la puerta abajo.

—¡Voy! —grité desde el pasillo, medio adormilada.

—Buenos días, Blanca —Era Vecino, llevando al crío, aún dormido, en brazos— Me tengo que ir urgente al Acuario, parece que tenemos un problema con uno de los tiburones.

—¿Con Silvestre?

—¿Silvestre?

—Sí, el que te quiso merendar.

—Ja, ja, ja, sí ese. —Parece que ahora ya le hacía más gracia la escenita que me montó en el Acuario— No te preocupes no se ha comido a nadie, pero tengo que irme ya. ¿Podría quedarse contigo? —preguntó, mirando la carita dormida, apoyada en su hombro.

—Claro, déjalo en mi cama y seguiremos durmiendo un ratito más —dije, indicándole el camino, sin caer en las pintas que debía tener, con todo el pelo enmarañado. —¿Por qué siempre me tenía que pillar descalza y con la camiseta más vieja que tengo?

Me siguió en silencio, entrando a mi habitación. Con rapidez estiré con las manos un poco las sábanas para que pudiera dejarlo, pero creo que sin darme cuenta le enseñé, al agacharme, algo más que la camiseta.

No dijo nada, acostó a Sergio en un lado de mi cama, y besó su frente, confitando un poco más mi corazón.

—Te dejo las llaves de casa aquí —dijo, dejando el llavero en mi mesita de noche— para que puedas vestirlo. ¿Te lo llevarás al rodaje?

—Hoy no tengo que ir. Había pensado quedarnos en casa perfeccionando nuestro plan de supervivencia en caso de ataque zombi —dije, metiéndome en la cama, abrazando el cuerpecito del pequeño demonio.

—Ya, esto… —pareció dudar un momento— quizás no sea muy adecuado para un niño tan pequeño.

—Bueno, piensa que, si sucediese, nosotros y nuestro plan os salvaríamos a todos, ¿sabías que hasta el Pentágono tiene un protocolo de actuación en caso de ataque zombi?

—No me extraña que esté deseando estar contigo —dijo, observándonos —Bueno, me voy, vuelve a dormirte, siento haberte despertado tan temprano.

—No te preocupes —dije, bostezando— tengo facilidad para coger el sueño.

Creo que aún se quedó un rato en mi habitación, siendo testigo de cómo el enano, dándose la vuelta, se abrazaba a mí como un koala, supongo que sonriendo por la tierna estampa. Aunque es  más probable que se quedase flipado con lo sucias

que llevaba las plantas de los pies, de tanto andar descalza.

Cuando por fin se levantó mi prima, quedó claro –como yo ya sabía– que todo era fachada, porque le encantan los niños.

Estuvimos practicando con ella la coreografía de su nuevo número, en la terraza, y cuando ya lo único que conseguíamos hacer era no parar de reír, dejamos que Amor terminase su entrenamiento y enseñé al pequeño demonio como se prepara en Murcia el arroz y conejo, y también lo divertido que puede ser comer directamente de la paellera.

Cuando Vecino pasó a recogerlo nos pilló peleando, porque el pequeño demonio no entendía que el papel ganase a la piedra.

—Papá, dile a Blanca que una roca es más fuerte que un papel.

—Vecino, dile a tu hijo que el papel envuelve la piedra, y que la desintegra hasta convertirla en arenilla.

—Quizás hace falta que alguien sea tijeras en este conflicto —sonrió, al vernos con esas pintas.

Estábamos jugando y tomando el sol en las tumbonas de la terraza. Como no conseguí encontrar el bañador en su armario, le presté el culote de mi biquini de camuflaje, y yo me había puesto la parte de arriba y un pantalón corto.

—Parecéis la versión veraniega del Call of Duty —rió divertido, dándome ideas para otro día.

—No encontré otra cosa, pero ¿a que le queda bien? Anda, siéntate un momento, te traeré un granizado —le ofrecí, levantándome—. ¿O tienes prisa?

—Ninguna —contestó, sin pensarlo mucho—, me vendrá bien con este calor, gracias.

Sin poder creérmelo, me fui a la cocina a por más granizado, preguntándome cuánto tardaría en darse cuenta y salir pitando.

—¿Todo eso habéis hecho hoy? —escuché a la vuelta. Seguramente el pequeño demonio le estaba poniendo al corriente de nuestras actividades del día —Me hubiese gustado ver ese baile —dijo, muy desafortunadamente.

—¡Siiiiií!, ¡Blanca, vamos a hacer el baile para que lo vea mi padre! —gritó entusiasmado, tirando de mi mano, a punto de derribarme la bandeja.

—No, no, no —me negué en redondo. Ni de coña iba a hacer el numerito delante de Vecino— No podemos hacerlo, no ves que se ha ido Amor y ella es la estrella.

—¡Joooo! —se quejó, pero un segundo después pareció recordar— ¿Podemos hacer el baile, Blanca? —repitió flojito, cogiéndome la cara con las manos, para poder mirarme fijamente.

¿A ver quién le decía ahora que no?

Y así fue como Vecino descubrió una de las cosas que se me dan realmente mal.

—¡Bravo! —gritó, aplaudiendo sin poder parar de reír, igual que durante todo el rato que duró tal descoordinación, la de mis brazos y piernas— Yo aquí veo futuro, os podríais apuntar al programa ese de los talentos.

—Cállate, que sigo bailando —reí con ellos.

—Campeón, recoge tus cosas que nos vamos a preparar la cena.

Mientras el crio metía sus juguetes en la mochila, nosotros caímos en un extraño silencio.

—Bueno —dijo, rompiendo el tenso momento.

—Estaba y se murió —continué el dicho de mi abuela, de la forma más tonta.

—No estaría tan bueno cuando la pata estiró —terminó, sonriéndome —Mañana se lo lleva ya su madre. Yo…

—¿Sí? —pregunté esperanzada y al filo de la taquicardia.

—¿Que cuánto te debo?, te haré un bizum.

—Ah —soné algo desilusionada—, no he preparado aún tu factura.

—¿Me vas a preparar una factura?

—Claro, soy autónoma, todo legalísimo, hasta tengo un seguro de responsabilidad civil. Tú no sabes todo lo que últimamente pasa por mis manos.

—Ja, ja, ja, te creo, esta vez sí.

—Te la puedo dar mañana cuando vuelva del rodaje.

—Me parece bien, mañana podríamos… —calló lo que fuese a decir— Dámela mañana —corrigió, levantándose sin mirarme.

—No pongas esa cara, Vecino, que no te voy a cobrar por el espectáculo.

—Quizás deberías, te aseguro que ha sido lo más divertido que he visto en mucho tiempo —Esa forma de mirarme y el ronco tono de su voz me erizaron le piel.

—Tan cerca y tú sin saberlo —me atreví a decirle.

—Hasta mañana, Blanca —cortó, aprovechando que regresaba el crío con sus cosas.

—Papá, ¿por qué no hacemos una puerta en la pared? Así podríamos vivir todos juntos. —Escuché que le preguntaba mi pequeño demonio, mientras Vecino abría la puerta de su casa.

Esa noche soñé que detrás del sofá había una puerta de madera. Aunque siempre había estado ahí, yo no la había visto antes, al abrirla descubrí que me daba acceso al tejado, pero que en realidad era un prado lleno de flores.

No era la primera vez que soñaba con flores, y sabía que su significado tenía mucho que ver con mi personalidad optimista, pero no recordaba haber soñado nunca con una puerta que me llevase a ningún sitio.

Estaba segura de que era un buen augurio, pero por si acaso preferí no investigar.

Total, yo no creo en esas cosas.
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No me sentía cómoda con esa ropa tan… escasa. Pero no me había quedado más remedio que aceptar hacer la sustitución, me lo había pedido Amor, y no podía negárselo. Además, a cambio me iba a escaquear de fregar los platos lo que quedaba de mes.

—¡Nena! ¡Estás guapísima! —Me saludó, con dos besos al aire, nada más verme entrar por la puerta del Ares Beach— Te odio, te queda mejor que a mí. No es justo, ¡con la pasta que me he gastado en las mías! —se quejó del corpiño que llevaba, haciéndome reír.

Lo cierto es que había una cosa de mi prima que aún no había conseguido entender. Cuando nos veíamos en el Club me trataba de una forma afectada y artificial, como si pisar el club la convirtiese por arte de magia en una diva sobreactuada. Sin embargo, esa tarde, cuando me pidió que fuese a echarles una mano, no había sonado tan diva con ese «mueve el culo y busca en mi armario lo más putesco que encuentres».

Por supuesto no le hice caso. Después de descartar prácticamente todo, encontré un bonito corpiño, negro y dorado, que me costó un tirón muscular poder abrocharme, y una cortísima falda negra. Lo que sí disfruté fue maquillándome con todas sus cosas, me puse tanto rímel que por un momento pensé que no podría mantener los ojos abiertos.

—Ven, te  han puesto en tu barra de siempre —me dijo,

acompañándome hasta una barra pequeña, junto al escenario, donde ya había trabajado un par de veces —Ahora vendrá La Flaca por si no te acuerdas de algo.

—Tranquila, me acuerdo. Ve a cambiarte anda, y tomate una tila que te tiembla el parpado izquierdo —bromeé. A pesar de llevar ya varias triunfales actuaciones del nuevo número, seguía poniéndose de los nervios antes de actuar.

La entendía perfectamente, ella siempre hablaba de la importancia que tenía mantener el interés del público, y que de eso dependía su continuidad en el club. No quería ni oír hablar de irse a ningún otro sitio. Su interés iba más allá, porque mi prima estaba colada por Voro, el portero grandote que se encargaba de controlar el acceso. Mantenían una especie de relación intermitente, pero, aunque mi prima no quisiera reconocerlo, ella quería hacer de Voro el padre de sus hijos.

Me gustaba el ambiente del club, era divertido y desenfadado, pero con un toque decadente, donde hacían divertidas actuaciones y coreografías de gran calidad. Esa noche parecía que sería ajetreada, a esa hora ya estaba llenándose y pronto lo estarían las pistas, hasta que comenzase el espectáculo.

Una hora más tarde bajaron las luces e iluminaron el escenario. Ahí estaba mi prima, con los otros bailarines; parecía otra, más alta, más mayor y grande, muy grande. El talento innato de mi prima por el baile era indiscutible, pero es que, además, llevaba toda una fantasía de brillos, con un minúsculo y cuidado vestuario que conseguía noche tras noche cautivar a todos.

Al ver esos pasos de baile no pude evitar recordar cuando hace algo más de una semana, mi pequeño demonio y yo, bailamos en la terraza para Vecino.

No había vuelto a saber nada de él.

Tal como habíamos quedado, al día siguiente cuando llegué a casa le envié un mensaje para quedar y entregarle la factura. Mentiría, y no engañaría a nadie, si dijese que no estaba ansiosa por volver a verle.

Ahora ya sabía que él no tenía ningún impedimento para estar conmigo, más allá de creerme demasiado joven. Y para eso estaba yo, mi mente, y mi plan para hacerle ver que esta cría era toda una mujer.

No me dio la oportunidad de hacerle ver nada, el muy cobarde, después de escribir y reescribir durante un eterno minuto, me despachó, con esa habilidad tan despreciable, con un simple «Déjame la factura en el buzón, no estoy en casa».

Sin duda eso fue otro portazo en toda mi cara, y este sí me dolió, porque si no me daba la oportunidad no podía hacer nada, ¿de qué me servía tener un plan si no tenía ocasión para ponerlo en práctica?

Y al parecer, además, el tío que juega con el destino se había tomado unas vacaciones porque no me lo había vuelto a encontrar, y en eso del destino yo no podía hacer mucho.

Después de la actuación de mi prima, incluso antes de que acabaran los aplausos, salió al escenario Sabrina con su divertido monólogo interactivo, con el que además de divertir a los presentes, conseguía avergonzar a más de uno con su desvergonzada lengua. Me encantaba.

Estaba algo despistada pendiente de como Sabrina avergonzaba a una chica del público, explicándole cómo podía averiguar si su novio, que supuse que sería el chico que estaba a su lado, le era fiel.

—Vamos a ver, alma de cántaro, una mujer de hoy, no puede estar a verlas venir. Hay que tomar la iniciativa y coger al toro antes de que tenga cuernos —aleccionaba a la chica.

»Cuando nuestras maridas o maridos tengan la típica cenita con los colegas del trabajo, tenemos que estar listas, y dejarles claro que cenar con los colegas no significa que puedan bajarse la cremallera.

»Claro que ellos pueden pensar que nunca nos vamos a enterar, que con esos pactos entre hombres, ¡cómo me alborota esa palabra! ¡hombres!, no llegará a nuestros oídos que esa noche en vez de cenar, se la han cenado.

»Pues de eso nada, amigas. Existe el test del infiel infalible. ¿Verdad que si amorcito? —preguntó, mirando al fondo del local, arrancando muchas risas.

»Cuando mi hombre llega a casa, después de una noche de fiesta, lo primero que tiene que hacer, si quiere conservar las dos piernas, es pasar por el bidé. Sí, queridas y posibles cornudas, tenéis que llenar el bidé de agua, obligar al seguramente infiel a sentarse ahí y atención, que si el bolamen flota, directamente y aprovechando esa indefensa postura podéis caparlos.

»No me mires así —le dijo a alguien de la primera fila—, eso tiene que llegar a casa lleno, tal como salió.

Estaba tan entretenida, partiéndome de la risa, a pesar de conocer ya el chiste, que no me había dado cuenta que había alguien esperando para pedir su copa.

¿Puedo retirar lo que he dicho antes del tío del destino?

—¿Blanca? ¡Hola! No sabía si eras tú.

—¡Uy!, ¡hola! —se me escapó el saludito tonto— Hola, Vecino.

—Tampoco había reconocido a Amor al principio.

—Sí, a mí también me cuesta reconocerla, está increíble ¿no crees?

—Sí que lo está. No lo creerás, pero ha sido la coreografía la

que me sonaba y entonces he caído.

—¡Es verdad!, es la que estuvimos ensayando con el pequeño demo… Sergio en casa.

—Fue muy gracioso la verdad. ¿Sabes que no para de preguntar por ti?

—¿En serio?

—Dice que su madre no le deja comer paella con cuchara, como en casa de las murcianas.

—¡Ups! Eso tiene su explicación, claro. —dije cada vez más nerviosa, porque el mismo Vecino que llevaba evitándome toda la semana, estaba ahora apoyado en mi barra sin poder apartar los ojos de lo que mi corpiño empujaba hacia arriba.

—Antes de decir que en Murcia se come así, deberías saber que mi abuela era de Archena.

—¿Qué? ¡Oh, no! —reímos, divertidos— Eso solo lo hacemos mi prima y yo. Nos gusta comer directamente de la sartén y un día decidimos que era más cómodo así.

—Supongo que sabrás que aquí, en Valencia, se ha desterrado a más de uno por menos que eso.

Estaba tan entretenida –y encantada–, bromeando con Vecino que no me di cuenta de lo que pasaba.

—Bueno, bueno, bueno —Se oyó alto y claro desde el escenario, llamando nuestra atención—. Parece que alguien está pescando por ahí —dijo Sabrina, atrayendo la atención del público sobre nosotros.

—Es posible —dijo, delante de todo el mundo— que esta noche para alguien sea la desfloración. Si a media noche veis fuegos artificiales no son por la Virgen de agosto, serán por la otra, por la Virgen de Murcia.

Yo no le vi la gracia, por mucho que la gente se estuviera partiendo. Es lo único que faltaba, que Vecino creyese que todavía  era virgen. Y por su cara,  que tampoco se había reído

con la broma, me parecía que así era.

—Oye, que es mentira, ¡que no soy virgen! —dije, algo más fuerte de la cuenta.

—¿Has pedido ya, cariño? —¿Y esa quién era? ¿Y por qué se abrazaba a la cintura de Vecino? ¿Había dicho cariño?

Sí, algunas veces no soy muy ágil, pero es que, de todos los posibles desenlaces, este jamás se me habría ocurrido.

—No, todavía no Tina. Estaba saludando a Blanca, mi… una amiga.

—Ya, pues te estas perdiendo el show, aunque más bien parece que lo estás dando tú. No tardes —le dijo, salpicándome una gota del veneno.

—Esto… ponme dos Cutty Sark con…

—Esta barra está cerrada, vete a otra —dije, todo lo borde que mi congoja me permitió.

—¿En serio? Blanca, no seas cría, yo…

—¿Tú qué? —corté, aguantando el tipo— Está claro que para ti yo soy la cría, pero permites que la tal Agustina te lea la cartilla delante de quien sea. Supongo que cada uno tiene lo que se merece. Que te aproveche, Vecino.
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Mi estado de ánimo, dos semanas después del momento «tú no, pero Agustina sí», no había mejorado. Ni Amor, con su agudo ingenio, era capaz de sacarme del pozo de desilusión en el que había caído y que me estaba ahogando.

¿Desde cuándo estaban juntos?

¿Importaba realmente?

Los días se me hacían aburridos, y eso era peligroso, muy peligroso. Ni el rodaje, al que acudía varias veces por semana, ni la diversidad del trabajo me entretenían ya. No me lo pasaba con nadie como con mi pequeño demonio, pero Vecino no había vuelto a llamarme, y no sabía si era por cómo lo traté en el club, o porque el crío seguía con La Bruja del Este.

Pero vamos, que, si Vecino era capaz de aguantarle la escenita de celos a la Agustina, por muy alta, guapa y rubia que fuese, a mí también. Porque reconozco que estaba celosa como una mona, pero también muy desilusionada.

De todos nuestros encuentros casuales, para mí el del club había sido especial. En esa ocasión había sido él quien me había buscado, viniendo a mi barra, luciendo ese nuevo corte de pelo tan sexi, casi rapado en los lados, y que le daba un cierto toque malote.

Puedo asegurar que esa noche no me miró como se mira a una cría, supongo que influyó mucho que la ropa de Amor realzase todo lo  realzable, consiguiendo que me viese como a

una mujer. Y que, de no haber aparecido Agustina, allí habría pasado algo, lo sabemos los tres.

Hasta ese momento lo estábamos pasando muy bien. A pesar de la vergüenza que pasamos, nos había gustado el gag improvisado que Sabrina nos dedicó. Fue algo así como cuando en la Super Bowl, la cámara de besos, enfoca por sorpresa a una pareja. Pero sin beso.

Debía notarse la poca energía que tenía últimamente, porque hasta mi madre intentó animarme. A su manera, claro.

—Qué pena que te hayas perdido el encierro —se quejaba mi madre—. El hijo de la Juliana se puso fino, y un toro rezagado le dio un buen repaso.

—¿Pero está bien? —conocía a Raúl, y cada año se llevaba un revolcón y un susto.

—Nada, nada, le rasguñó el pantalón y fue enseñando el culo el resto de la tarde, pero nada más. Oye —cambió rápidamente de tema, como era habitual en ella—, ¿cómo dices que se llama la película esa en la que sales? Tu padre y yo no conseguimos encontrarla en «neflis».

—Mamá, es una serie, y todavía no la podéis ver porque aún estamos rodando. De todas formas, salgo muy poco, ya os avisaré cuando se estrene.

—Y tu primo, ¿cómo le va con sus bailes?

—Prima, mamá, prima —corregí, como siempre.

—¿Cómo va a ser prima? Te recuerdo que le estuve cambiando los pañales hasta los tres años.

—Como quieras mamá.

—¡Uy! Tú no estás bien, hija. ¿Estás mala? Si es que, con tantos trabajos diferentes. No entiendo por qué no te quedas uno y tienes turnos normales, como todo el mundo.

—Estoy bien, mamá. Y no te preocupes por el trabajo, en cuanto encuentre alguno que me guste de verdad, me quedaré allí. —Se lo dije para contentarla, pero lo cierto es que en el improbable caso de que eso ocurriera, no me importaría echar raíces en un mismo sitio y especializarme en algo concreto. Pero hasta la fecha aún no había encontrado nada que me motivase lo suficiente para hacerlo más de dos días seguidos.

Ahora estaba haciendo la sustitución de un reponedor, en un hipermercado de El Saler, y aunque había pasado por varios departamentos, y los compañeros en general eran majos, ya estaba deseando que terminase.

Pero no voy a quejarme porque, gracias a que tuve que completar la semana, mi amigo, el del destino, me tenía reservada una sorpresita.

—¡Que noooo! —escuché gritar a un niño, mientras encaraba un lineal de cereales —¡Yo quiero esos!

—Esos tienen gluten, campeón. Venga, levanta del suelo —escuché como el padre intentaba convencerle.

—¡Noooo! —continuó gritando y pataleando, tirado en el suelo— Se supone que me tienes que querer, eres mi padre, y me voy a poner malo de gritar.

—Cariño, haz algo, que nos está mirando todo el mundo. Este niño está asalvajado.

Curiosamente a quién reconocí fue a Agustina, esa voz de resabida era inconfundible. Me levanté, sin terminar la balda, rezando para conseguir calmarme mientras me acercaba a ellos.

—¿Renacuajo? —le llamé, agachándome a su lado.

—¡Blanca! —chilló, abrazándose a mi cintura en cuanto me vio —Mi padre y Tina, no me quieren comprar los cereales de perritos.

—No es que no quiera, es que precisamente esos llevan

gluten— me explicó Vecino, mirándome raro, raro e intenso, que lo vi yo y lo vio La Resabida.

—Esos no son los que quieres, son unos que tengo escondidos en el almacén, porque son mágicos y no se los puedo vender a todo el mundo —inventé, ayudándole a levantase.

»¿Me lo puedo llevar un momento? —le pregunté a Vecino, pero fulminando con la mirada a La Resabida –Sí, ya estaba bautizada esta también.

—¿Puedo, papi? Porfi, porfi.

—Cariño, déjalo con ella, ¿no me dijiste que fue su canguro? —dijo, despectiva— Aprovechemos nosotros para ver los muebles de la terraza.

Cogí la pequeña mano de mi enano, sin querer pensar en la posibilidad de que estuvieran amueblando nada, con la intención de vivir juntos.

—Vamos, tenemos que entrar al almacén sin levantar sospechas —le dije en susurros, pero avisando con la mirada al encargado, que había sido testigo del alboroto.

—¿Porque te los robarían?

—Claro, solo quedan estas cajas que tengo escondidas, imagínate si alguien descubriese mi escondrijo —continué con la fantasía, llegando al pasillo de los cereales.

—Es un sitio genial para esconder cosas—susurró, mirando las gigantes estanterías llenas de palés.

—¡Aquí está! —dije, abriendo una caja con los mismos paquetes de cereales que había en el lineal, pero sin gluten— Vamos, salgamos rápido antes de que nos descubran.

Pagué los cereales y salí con Sergio, aprovechando que tenía media hora de descanso.

En la cafetería nos pedimos una porción de tarta de chocolate, sin gluten, y una vez sentados  le envié a Vecino

nuestra ubicación.

—Tienes los dientes negros —reí, viéndole comer a dos carrillos—. ¿No has desayunado?

—No, en la casa de Tina no hay leche, ni Cola Cao, ni galletas.

—¿Y qué desayunan allí?

—No lo sé, pero a papá le hacía ruido la barriga.

—¿Está tu padre de vacaciones?

—Creo que sí, ayer no trabajó.

—¿Y estáis viviendo en casa de La Res… de Tina?

—No sé, pero no quiero ir más, ¿por qué no le dices a papá…

—¿Decirme qué? —apareció en ese momento un sonriente Vecino, con las manos en los bolsillos —Hola, Blanca.

—Vecino.

—Perdona el numerito de antes, mi campeón no lleva muy bien los cambios de turnos —dijo, revolviéndole el pelo en un gesto cariñoso— Espero que no hayas tenido ningún problema por entrar con él al almacén.

—No te preocupes, está todo controlado.

—Menos mal. ¿Sigues con lo de las sustituciones, entonces?

—Claro, es un chollo, trabajo menos, cobro más y mi curriculum parece la Biblia.

—Ja, ja, ja, seguro que sí. ¿Y no te han vuelto a llamar del Acuario? No te he vuelto a ver por allí.

—¡Oh! Sí me han llamado, pero no he ido.

—¿Por? —preguntó entre extrañado y decepcionado, o eso me pareció a mí.

—Bueno, no quería que algún tonto buzo pudiera pensar que le estaba acosando.

—¡Ouch!, ¡tocado! —dijo, poniéndose la mano en el pecho, riendo y sentándose a nuestra mesa— Ahora en serio, estamos teniendo  muchas  bajas, con  el dichoso virus,  ¿puedo  contar

contigo?

—¿Para entrar dónde Silvestre? No, gracias.

—Ja, ja, ja, no mujer, para que nos eches una mano en la oficina, la secretaria, la chica de contabilidad y el muchacho que la sustituía están con la baja.

—¿Secretaria?, ¿los buzos tienen secretaria?, ¿a Ariel?

—Ja, ja, ja. Estoy en la gerencia del Acuario, ese día estaba intentando solucionar lo del filtro porque Arturo llevaba ya quince días con el virus. Por eso tuve el pequeño percance en mi casa cuando me estaba probando el traje.

—Pequeño, dice. Igual necesitas que te recuerde como te salvé de morir asfixiado.

—No es necesario, lo recuerdo todo perfectamente —dijo, acercándose a mí, pillándome desprevenida— ¿Cómo estás, Blanca? —me preguntó, bajando la voz— Pareces cansada.

—Estoy genial. No te preocupes Vecino, es sólo que aquí se entra muy temprano y lo de madrugar nunca ha sido lo mío.

—Me gustaba más cuando me llamabas Pable.

—Lo siento, pero los apodos hay que ganárselos y tú te has ganado el de Vecino.

—Es verdad, papá —intervino Sergio, con toda la cara manchada de chocolate—. A mí me llama pequeño demonio, porque yo sí me lo he ganado.

—Te creo —le dijo, sin apartar su mirada de mí—. Blanca, no te he llamado porque… porque Elena ya ha… Quería llamarte —admitió por fin, dejándose de rodeos.

—Pero La Resabida te escondió el teléfono ¿verdad?

—¿Resabida? —No sé cómo no lo entendió a la primera.

—Tu Agustina.

—Ah, Tina —dijo, aguantando la risa—. No es eso, es que…

—¡Ya podía estar esperándote!

Quién al  demonio nombra, al demonio invoca, porque La

Resabida en persona, con su modelito Chanel, volvía a romper nuestro momento.

—Ya íbamos, Tina. Estaba esperando a que Sergio terminase de desayunar.

—Deberías evitar que el niño ingiera tanto azúcar, sería preferible un batido o un zumo.

—¡Vaya!, ¿eres nutricionista? —No pude contenerme.

—No, soy esteticista y lo mejor para la piel es el ayuno, y beber agua. Tú, por ejemplo, no tendrías esa tendencia a los granos.

—El grano. Solo uno. Y a este le alimento porque ya es de la familia.

—¿Nos vamos Pau?

—¡¿Pau?! Ja, ja, ja. ¡Así es cómo llamamos en mi pueblo a los pavos! Ja, ja, ja.




CAPÍTULO 11

No puedo soportar que La Resabida trate así a mi Vecino, sí, mío, tonto, pero mío. Es una pena que él no quiera verlo, porque yo jamás le trataría así. Ni a él, ni al pequeño demonio.

De La Bruja del Este lo puedo llegar a entender, al fin y al cabo, es la madre de su hijo, y le conviene llevarse bien con ella, pero que también se deje mangonear así por la otra es algo que escapa a mi entendimiento.

—Chica, yo iría. —Mi prima intentaba animarme para ir al Acuario y aceptar la oferta de Vecino.

—Adelante, pero conmigo no cuentes.

—¿Por qué no?

—No pienso ser su secretaria.

—Puede que tengas razón, es un poco cliché.

—No es por eso, es que no pienso cogerles mesa en restaurantes, ni reservar noches en hotelitos románicos, que seré tonta, pero no masoquista.

—Podría ser una ocasión de oro —dijo, parando un momento de pasarse las planchas.

—No pienso boicotear su relación. Ya te he dicho que me he retirado.

—Ya, claro, y si te lo repites muchas veces es posible que te lo creas.

—No sé por qué me animas, cualquier otra habría desistido mucho antes.  Que no se lo he podido poner más a huevo, ¿o es

que no lo ves?

—¿Y tú no ves que la oferta es una forma de tenerte cerca?

—Él ya tiene cerca a La Resabida.

—Hija, estás de un pesimismo.

—¿Cómo quieres que esté? Tendrías que verla, parece que la maquillasen los ángeles. No me sorprende que, a su lado, Vecino me considere una cría.

—No creo que te siga viendo como a una cría, además, para eso ya tenías un plan, ¿no? —dijo, guiñándome un ojo.

Amor llamó a mi plan «de niña a mujer» –sí, a mi prima le gusta Julio Iglesias–, y consistía básicamente en ampliar mi vestuario, domar mis rizos y aguantar todo el santo día sobre tacones.

No tuve que esperar mucho para rentabilizar el tiempo y el dinero invertido en mi cambio.

Las sutiles mechas daban a mis rizos castaños una luminosidad natural, los tacones me hacían parecer más alta y el entallado vestido, de un bonito rosa palo, además de estilizar, acentuaba el moreno de mi piel. De esa forma, que amor calificó como «lista para matar», esa misma tarde entré, pisando fuerte por fuera, y temblando por dentro, en el despacho de la gerencia del Acuario.

—¡Hola, Blanca!, pasa por favor.

—Gracias, Vecino —Él mismo me había recibido, claro que también era lógico si ya no les quedaba personal vivo.

—Estás… ¡ejem!... ¿Estás interesada en el puesto?

Pues es posible que Amor tuviese razón, porque un poco muerto sí se quedó al verme, o descolocado por lo menos.

—Aún no lo sé, todo dependerá de las condiciones.

—Bien. ¡ejem!... Por aquí las tengo, dame un segundo —dijo, invitándome con un gesto a sentarme, mientras el rodeaba su

mesa.

Le hice un barrido a la sala de gerencia. Me gustó poder situarle en su puesto de trabajo, incluso me imaginé trabajando allí, con él. La sala era muy grande y luminosa, gracias a los ventanales, y además de la suya, otras dos mesas y varios armarios bajos, componían el mobiliario.

La mesa de Vecino parecía la única ocupada, o por lo menos eso pensé, ya que las otras estaban recogidas y sin papeles.

Mientras él buscaba algo en un cajón, supuse que las condiciones de mi contrato, mi mirada captó un pósit
pegado al teclado de su ordenador. Tuve que taparme la boca para ahogar el entusiasmado gritito que casi se me escapa, ¡Vecino tenía apuntado mi nombre y mi número de teléfono!

Que no hubiese sido nada excepcional, teniendo en cuenta que estábamos pendientes de la entrevista, pero quizás los garabatos que lo adornaban si lo fuesen. Sobre todo, porque había decorado el papelito con rizos, rizos como los míos.

—No voy a ser tu secretaria —le solté de sopetón, por los nervios.

—¿Cómo? —me miró, algo sorprendido.

—Que no voy a gestionar tu agenda, ni tus llamadas.

—Oh, no, es en contabilidad donde necesitan ayuda. Amparo esta sobrepasada preparando el tercer trimestre.

—En contabilidad —repetí, algo decepcionada— Pero… no sabes si tengo experiencia en contabilidad.

—¿La tienes? —preguntó mirándome con una medio sonrisa.

—Algo, estuve unos días ayudando a mi asesora, pero supongo que necesitaré formación.

—¿Eso quiere decir que aceptas?

—Eso quiere decir que dependerá de si aceptas tú mis condiciones —dije, sacándolas de mi bolso.

—¿Sabes que nunca dejas de sorprenderme? —cogió, divertido, la hoja. ¿Cuándo podrías empezar?

—En cuanto las aceptes. Tienes mí número —dije, señalándole el pósit—, avísame en cuanto lo hayas decidido para que no me comprometa con otra cosa.

—¿Podrías evitar llamarme aquí Vecino?

—¿Eso es un sí?

—Empiezas mañana, pregunta por Amparo cuando llegues.

—Será mejor que leas antes eso —dije, señalándole las hojas que todavía sostenía en sus manos— Hasta mañana, Vecino.

Había aceptado trabajar por tiempo indefinido en el departamento de contabilidad, por lo menos hasta que se reincorporara el personal de baja.

El plan «de niña a mujer» estaba en marcha, ahora solo tenía que mantener la cabeza fría, y rezar para no ponerme en evidencia cada vez que me lo cruzase.

Es una pena que no pudiese ver su cara al leer mis condiciones, me daba la risa solo de imaginarlo.

Le había añadido una condición adicional.

Cuando a la mañana siguiente sonó el timbre, ya estaba preparada para comenzar mi primer día en el departamento de contabilidad del Acuario, a pocos metros de Vecino. El mismo que me tenía que llevar y traer, cada día, mientras durase la sustitución.

—Ya estoy —dije, cerrando la puerta.

—¿En todos tus trabajos te tienen que recoger? —preguntó divertido, mientras sujetaba la puerta del ascensor.

—Y traer de vuelta, no te olvides.

—Ja, ja, ja, claro. Supongo que eso nos obligará a comer juntos —dijo, sin doble intención todavía riendo, pero que, a mi

mente ya ofuscada por la cercanía del ascensor, le sonó a cita.

No se me pasó por alto el repasito que le había dado al modelito del plan «de niña a mujer» que había elegido para ese primer día. A punto estuve de tropezar en el parking, de lo que me temblaban las piernas, o puede que por la falta de costumbre de andar con tacones. Me había vuelto a poner los zapatos de tacón, que con el pantalón tobillero les daba un efecto kilométrico a mis piernas. Había combinado el pantalón negro con una sencilla blusa blanca, sin mangas, que me hubiese hecho parecer mayor, si no fuese porque había olvidado quitarme la docena de pulseritas de colores, que yo misma me había hecho con nudos.

—¿Y pequeño demonio?, ¿habrá empezado ya el cole? —pregunté, para disimular mis nervios, cuando sacó el coche el garaje.

—Sí, claro, le está siendo algo difícil.

—No me digas que no le gusta el cole.

—Al principio no quería ir, pero ya se va adaptando.

—¿Está contigo o con su madre? —pregunté interesada, pero reconozco que estaba más pendiente de cómo sus manos manejaban el volante con soltura.

—Está con ella, pero este fin de semana estará en casa, conmigo.

—Oh, qué pena. Me hubiese gustado verle.

—¿Te vas? —preguntó, apartando un momento la vista del tráfico para mirarme.

—Tengo rodaje todo el fin de semana, han alquilado un catamarán, al parecer hay que hacer varias tomas en altamar.

—No me gusta. —Creo que se le escapó, porque inmediatamente intentó arreglarlo —Quiero decir que debería acompañarte alguien.

—¿Quién?, ¿mi mamá quizás? —Reconozco que, a pesar del

sarcasmo, me relajó algo su incomodidad— Mira Vecino, que solo voy a participar en el rodaje de una escena en el mar, no en una orgía a bordo.

—Me tranquiliza saberlo —dijo, todavía serio—. Habíamos quedado que no me llamarías Vecino en el trabajo.

—Pues mira que no recuerdo haber firmado esa cláusula.

—Creo que te llevarás bien con Amparo, también es… como decirlo…

—¿Cabezona?

—Ja, ja, ja. Podría decirse así.

Una vez superado el grandioso momento «no quiero nada contigo, pero estoy celoso», aprovechó el resto del camino para explicarme sobre el trabajo en el Acuario.

Cuando llegamos me acompañó a la sala de contabilidad, muy parecida a la gerencia, y en la que tan solo había una persona trabajando. Después de presentarme a Amparo, se despidió, apuntándome su número de extensión, seguramente por si necesitaba pedir socorro.

Desde luego Amparo estaba visiblemente sobrepasada, al parecer había estado entrando antes de su hora y quedándose hasta tarde, pero ni así creía conseguir cerrar el trimestre a tiempo.

—No te ofendas Blanca, pero no sé cómo vas a poder ayudarme —Se quitó las gafas con impotencia— Si tengo que ponerme a explicártelo todo, solo me retrasarás.

—Confía en mí Amparo, no habría aceptado el trabajo si no creyese que puedo ayudar. ¿Cuál es mi mesa?

A pesar de la seguridad de mi afirmación, sabía que ese trabajo no sería nada fácil, por eso había dedicado toda la tarde anterior a informarme de todo lo que encontré sobre impuestos, declaraciones trimestrales y liquidaciones con la Agencia Tributaria.

Dos horas después conseguí comenzar a ayudar con la documentación, y al final de la jornada parecía que Amparo estaba menos tensa y que hasta se alegraba de tenerme allí.

—¡Hola! ¿Has salido a tomar algo? —Me sorprendió Vecino, pasando su mano por delante de mi cara, para llamar mi atención.

—¡Uy!, ¡hola! —salté— ¡Qué susto!

Cuando levanté la vista descubrí dos cosas, que mi tonto saludo no le era indiferente, y que no había parado ni un momento desde que él me había dejado allí.

—Puedes irte a comer ya, que esto avanza bien —dijo, Amparo, para que el jefe lo oyese.

—¿Cuándo crees que estará terminado? —se interesó.

—Es posible que en un par de días. No te imaginas cómo trabaja esta niña.

—¿Por qué no desaparecerá esa palabra de la RAE? —dije, muy mosca. Tanto esfuerzo para esto.

—Ja, ja, ja, vamos niña, recoge que te vienes a comer —rio él solo, porque a mí me dieron ganas de graparle la sonrisa.

No sabía a dónde íbamos. Vecino conducía por la autovía sin soltar prenda sobre el sitio al que me llevaba a comer.

—¿En serio no me lo vas a decir? Pues que sepas que vas a pagar tú.

—Bueno, te he preguntado qué te gustaba comer.

Eso era cierto, antes de arrancar me lo había preguntado y, resistiendo la tentación de decirle que a él, le aseguré que me gustaba todo. Quizás debería haber concretado más.

—Tú tramas algo —desconfié— tienes esa cara.

—Ja, ja, ja —rio, divertido —, ¿qué cara se supone que tengo?

—La misma cara que pone el  pequeño demonio cuando

trama alguna de las suyas.

—Me ofendes, esa vena maliciosa no la ha heredado de mí, te lo aseguro.

—Quizás te creería si no fuese por esa risita que no te puedes aguantar.

—Venga, no seas curiosa, y cuéntame cómo te ha ido tu primer día. No había visto a Amparo tan impresionada jamás. Bueno, es que nunca la he visto impresionada.

—Sí, ¿eh? —Quise fardar—Ya deberías saber que soy una joya.

—¿Y hay algo que tu modestia no sepa hacer? —preguntó divertido, mientras tomaba la salida de La Albufera. —¿Qué más habilidades dominas?

—¿No me crees? —Me hice la ofendida.

—¿Idiomas, quizás?

—Me defiendo.

—¿Con qué idioma?

—No sé, un poco de todo.

—Y de fontanería, ¿también sabes?

Así, entre bromas, llegamos al restaurante. Al bajar del coche, el sitio me pareció una de esas barracas antiguas. Me encantó, y cuando entramos, me encantó aún más, por el ambiente tan acogedor.

—¿Te gusta? —me preguntó, cuando tomamos asiento junto a una ventana, seguramente al notar como admiraba la decoración.

—Me encanta —dije, sincera— tiene un toque tan… tradicional. Buena elección, Vecino.

—Me alegro que te guste, ya verás que bien se come aquí. Entonces hemos quedado que te gusta todo —dijo, con una sonrisa ladina.

—En principio… sí.  —No sabía que estaba tramando, pero

me parecía de lo más divertido.

—Pues entonces te recomiendo el plato de la casa.

—¿Y puedo saber antes que es?

—¿Para qué, si te gusta todo? Mejor que sea sorpresa.

—Me gustan las sorpresas.

—Genial. Alberto, tráenos dos raciones de All i Pebre —le pidió al dueño, que había salido a saludar.

—¡Marchando! —dijo Alberto, palmeándole la espalda.

No tardé mucho en tener ante mí una cazuela humeante, con un guiso de algo inidentificable. Parecía…

—¡Serpiente! ¡Me encanta! —dije, chafándole la encerrona— Estas son más grandes que las de mi pueblo.

—Ja, ja, ja, vale. Esta vez ganas tú. —rio, divertido— ¿Habías probado antes la anguila?

—No, pero a dónde fueres, come lo que vieres, así que… —dije, llevándome un trocito a la boca —Oye, ¡qué rico!




CAPÍTULO 12

Dos días más dándolo todo, y ya prácticamente lo teníamos todo casi listo. Creí que ya no me necesitarían, pero al parecer estaba equivocada.

—Blanca, perdona, puedes venir un momento —Apareció Vecino, en la sala de contabilidad a media mañana.

—Ve con él —dijo Amparo, cuando le pregunté con la mirada—, esto está ya prácticamente terminado.

—Te necesito para una cosa —me dijo, en cuanto salimos al pasillo.

—¿Es otro de tus retos? —pregunté, encantada. No era la primera vez que me avisaba para que le echase una mano con las cosas más absurdas, como cuando me dijo que tenía que hacer inventario de un acuario de peces tropicales, por número y por familia.

Estaba claro que lo hacía con toda la intención de pillarme, ya que los peces no paraban quietos, y contarlos era prácticamente imposible.

—Aquí tienes el inventario —dije, muy satisfecha al ver su cara de asombro— He tenido que añadir unos alevines de última hora, porque una betta roja ha roto aguas justo en ese momento.

—¿Ha roto aguas? Ja, ja, ja. —no pudo evitar soltar una carcajada— Deberías añadir a tu curriculum experiencia como matrona —dijo, contagiándome la risa— Tengo curiosidad por saber cómo lo has hecho tan rápido  —Se detuvo un momento,

con una de esas sonrisas que últimamente me regalaba, que a él le producían arruguitas en los ojos y a mí saltos mortales en el estómago.

—Lo siento por tu curiosidad, pero el sistema que he utilizado está ya camino de Patentes y Marcas.

—No querrás que me busque a otra persona para que me ayude.

—Sí, claro, y perderte la diversión. Reconoce que te encanta someterme a estos retos tuyos.

—Cierto —admitió, acercándose lentamente, hasta que sus labios prácticamente rozaron mi oreja —Desembucha.

¿Desde cuándo un «desembucha» suena a «te sobra toda la ropa?

—Tuve que fotografiar el estanque para poder contarlos, es que no se estaban quietos, los malditos —conseguí contestar, cuando salió de mi espacio personal.

—Cuánto me alegro que seas una chica de recursos, te van a venir bien —dijo, reiniciando la marcha.

—Uyuyuy, tienes otra vez esa cara.

—¿Por qué eres tan desconfiada? —fingió ofenderse— Necesitamos tu ayuda con un grupo.

—Un grupo ¿de? —Con esa expresión me esperaba cualquier cosa. ¡Me encantaba!

—Verás que bien te lo pasas con el grupo de japoneses que acaba de llegar—me soltó, con una risita, en cuanto divisamos el grupo de orientales que aguardaban un guía— Suerte que se te dan bien todos los idiomas.

—Esta me la pagas —le dije, achinando los ojos para dar más

miedo.

—Ja, ja, ja, toma —dijo, dándome un manual antes de marcharse— Nos vemos, ¡sayonara!

Llevaba ya dos días sin pasar por contabilidad con uno de sus retos, y ya estaba impaciente, por eso cuando apareció casi me levanto, para seguirle, sin que tuviera que pedírmelo.

—Perdona, Blanca. ¿Me dijiste que sabías de fontanería? —Me preguntó, conteniendo apenas las ganas de reírse.

—¿Yo dije eso? No, creo que no.

—¿Estás segura? Una tubería del tanque seis se ha obstruido y…

—¡¿Quieres que entre en el tanque?!

—Ja, ja, ja, no, pero me has dado una idea para otro día.

Se pasaban los días sin darme apenas cuenta. Su actitud había cambiado tanto que no sabía si creérmelo, más cercana, más cómplice y divertida. Cada mañana tocaba mi timbre para recogerme y cada tarde, cuando me dejaba en mi casa, nuestra despedida se alargaba más.

Ese viernes, mientras estábamos en nuestro rellano, en ese momento «me tengo que despedir, pero no me quiero ir», y Vecino, con el codo apoyado en la pared, me tonteaba – no es que lo diga yo, es que no hay otra forma de definirlo–, yo mantenía una lucha entre mantener mi determinación, o enseñarle mi habitación.

—¿Podrás soportar no trabajar mañana y perderte el reto? —preguntó desenfadado, pero sin apartar su mirada de la mía.

—Creo que sobreviviré —dije, dudándolo.

—Quizás lo podamos adelantar ¿Tienes algún plan para esta noche?

—Mmm… ¿Qué propones? —pregunté, intentando controlar mis ganas de aplaudir.

—Me gustaría comprobar algo —dijo, colocándome tras la oreja, un rizo que se había soltado del recogido.

Y noté como se me doblaban las rodillas, porque todo el mundo sabe que, si un chico te aparta el cabello de la cara,

mirándote a los ojos, es porque le gustas.

Es que no sé ni las veces que habré leído que ese es «el gesto». El definitivo.

¿Se habría enamorado Vecino de mí? ¿Lo sabría él? ¿Se lo aclaraba yo?

—Cuenta conmigo, ¿a las diez aquí? —decidí que primero aceptaría la cita.

—Perfecto, a las diez aquí —Se despidió con una sonrisa.

Cuando conseguí cerrar la puerta, todavía sentía la respuesta de todo mi organismo a esa última sonrisa.

—¡Alerta roja! —grité llamando la atención de mi prima, que tenía la música con los decibelios alborotados.

—¿Te has vuelto loca? —preguntó, bajando la música al verme dando saltos— ¿Qué te pasa?

—¿Que qué me pasa? Todo me pasa.

—¡Vaya! ¿Y ese todo se llama Pablo?

—¡Siiiií! ¡Tengo una cita! ¿Qué me pongo?

Después de vaciar mi armario y el de mi prima, sin decidirme por nada, me dejé caer frustrada, encima de su cama.

—No sé qué hacer. No me siento cómoda vistiendo este estilo «de niña a mujer», es que no soy yo.

—Pero parece que está funcionando ¿no?

—Pues sí, pero es que quiero gustarle yo, no esta versión de mí, en la que ni me reconozco.

—Creo que tienes razón, vuelve a mirar en tu armario, anda.

Me podía la anticipación, nerviosa ni se acercaba al torbellino que me recorría. Ya no eran fantasías, mi intuición sabía que este supuesto reto solo era una excusa para poder vernos, y si no me daba un infarto, esa noche saldríamos juntos, por fin.

—Cielo,  sal cuando termines de ducharte, me parece que ya

no habrá cita —me avisó mi prima, apenada, asomándose al aseo.

—¿Cómo que no?, ¿por qué? —pregunté muy confundida, mientras salía, envolviéndome en una toalla.

—No lo sé, pero Pablo está en el salón, y no tiene buena cara.

—Dile que salgo ahora mismo. Que no se vaya.

—Por cierto. Tienes razón.

—¿En qué tengo razón?

—Ese chico está enamorado.

—¡¿Queeé?! ¿Te ha dicho algo?

—No ha hecho falta. Mira cómo voy —dijo, abriendo más la puerta para que pudiera verla —¿Creerás que no me ha mirado dos veces?

—¿En serio? —sonreí feliz, olvidando por un momento lo que Amor había augurado sobre nuestra cita.

—Como te lo digo, me estaba probando este body lencero cuando ha sonado la puerta, y ese hombre o está muerto, o enamorado, porque ha reaccionado igual que si le hubiese abierto la abuela en bata.

—Ji, ji —se me escapó.

—¿Te ríes? Si quieres que me emplee más a fondo…

-¡Noooo!  Es suficiente prueba, gracias.

Mi prima tenía una teoría, según ella, para saber si un chico era para mí, debía superar la prueba «Amor sexi y caliente». Nunca me había hecho gracia, pero lo cierto es que era infalible, tanto que hasta la fecha nadie la había superado.

Me puse rápidamente una camiseta larga, y con el pelo mojado envuelto en una toalla, entré al salón, dónde Vecino paseaba nervioso.

—Lo siento, Blanca. No podemos salir esta noche, me acaba de llamar Sergio.

—¿Le ha pasado algo?, ¿no estaba con su madre?  —me

alarmé, al verle tan preocupado.

—Se supone que estaba con ella, pero… lo siento Blanca, tenemos que dejar el reto para otro día. Voy a ir a recogerle ahora mismo.

—No pasa nada, sabes que iba a ganarlo. —Sonrió apenas, acercándose más a mí.

—Ya echaba de menos ver esa naricilla sin tanto maquillaje —dijo en voz baja, acariciando mi mejilla.

—Se supone que es así como te gustan las mujeres. —dije sin pensar, delatándome.

—No supongas tanto —sonrió, dándome un toquecito en la punta de la nariz— Me tengo que ir, ya hablamos.

—Espera, que me pongo algo y te acompaño. ¿Puedo?

—Claro que puedes. —aceptó, mirándome fijamente—Sergio no lo está pasando bien, seguro que verte le alegra.

En nada y menos estábamos en su coche camino a El Vedat, dónde tiene la ex de Vecino el chalet.

—Siempre pasa lo mismo, no entiendo por qué se empeña en tener ella la custodia de Sergio, si claramente no tiene tiempo para dedicarle —se quejaba, indignado.

—¿Es que está solo?

—No, claro que no está solo. Pero su madre se ha ido a Milán, a preparar un desfile, y en vez de avisarme le ha dejado con la asistenta. La que debe de haber montado para que Luisa me haya llamado.

—¿Y cuando vuelve?

—No estoy seguro, creo dura cinco días el evento, pero no sé cuándo presenta ella su colección.

—¿Participa en la Fashion Week de Milán? ¡Vaya con tu ex!

—Ella no es mi ex. Nunca hemos tenido una relación, en realidad.

—¡Oh! Supuse que os habíais separado, por lo de la custodia de Sergio y eso.

—No, nos conocimos en una de las fiestas de la universidad, nos enrollamos un par de veces, sin llegar a conocernos prácticamente.

Lo de Sergio fue totalmente inesperado, de hecho, creo que no tenía intención de decírmelo.

»Estaba ya de cinco meses cuando, de forma casual, nos volvimos a ver y acabó confesándome que estaba embarazada.

»Si te dijera que quería ser padre, mentiría, pero después del infarto inicial comencé a ilusionarme. La verdad, pensé que podríamos cuidarlo y educarlo como tantas parejas que viven separadas.

—Pero no ha sido así. —Le animé a continuar.

—Lo cierto es que no. Terminamos la universidad antes de que naciese Sergio y decidí aplazar mis proyectos para poder ocuparme de él. Pero su madre tomó el papel dominante, y yo he tenido que ir adaptándome.

—No entiendo de esos temas, pero supongo que tendréis un acuerdo o sentencia para la custodia.

—La sentencia le dio la custodia a ella, y a mí un régimen de visitas, que, aunque me pareció insuficiente, no me quedó otra. Pero enseguida empezó a sobreprotegerlo, a controlar todo lo que hacía, a darme instrucciones constantemente, como si no fuese también mi hijo.

—Entiendo —dije, pero sin comprender que alguien tan sobreprotector dejase solo a su hijo—, pero algo ha cambiado, ¿no?

—Tuvo suerte, un conocido diseñador la encumbró y pronto

se hizo un nombre propio en el mundo de la moda, quizás hayas oído hablar de ella, Inmaculada Rubiol.

—Creo que no.

—Es igual, el caso es que cuanto más prospera en su carrera, sus compromisos también, y más tiempo lo deja a cargo de Luisa.

—Por eso quieres la custodia, para que no pase tanto tiempo solo.

—Por eso y porque adoro a mi hijo. Haría cualquier cosa por él, incluso aplazar definitivamente mi sueño.

No pude enterarme de nada más, porque en cuanto aparcó en la puerta del chalet, vimos que Sergio estaba esperando impaciente con la puerta abierta y la maleta preparada en el suelo.

—¡Papá! —El pequeño demonio salió corriendo en cuanto vio a su padre —¿Me puedo ir contigo?

—Claro, campeón. Sube al coche que tienes una sorpresa, voy un momento a hablar con Luisa.

—¡Blanca! —Se tiró a mi cuello en cuanto me vio.

—Cuidado, renacuajo, que me ahogas.

—¿Estás cuidando de mi padre?

—Ja, ja, ja, más o menos.

—¿A quién le apetece un paseo en bici? —dijo Vecino, con una pequeña bici en la mano.

—Mamá no me deja montar fuera del jardín —se quejó Sergio—, se va a enfadar.

—De tu madre ya me encargo yo, ¿vamos?

Y así pasamos lo que quedaba de tarde. Alquilamos dos bicicletas y disfrutamos pedaleando por todo el paseo de la Malvarrosa.

—Cuando tenga seis años ya no llevaré las ruedas pequeñas,

¿verdad papá?

—Se las podemos poner a la bici de Blanca, que parece que hemos encontrado otra cosa que no se le da bien.

—Se supone que esto nunca se olvida. Yo creo que esta bici está mal, se va todo el rato para la derecha.

—Ya, eso será —se burlaba de mí.

No sabía si estaba disimulado por su hijo, pero desde luego su humor había mejorado desde que me contó su situación. Quería pensar que yo también tenía algo que ver, quería pensarlo y lo pensaba, porque, aunque estuvo pendiente del pequeño demonio, su mirada apenas se apartaba de mí.

¡Qué equivocada había estado con él!

Toda esa nueva información, no dejaba de agitarse como un cóctel en mi cabeza, sin poder evitar verle con otros ojos.

Ahora comprendía mejor todo sobre sus circunstancias, y sobre su carácter responsable, de cómo siendo tan joven tuvo la suficiente conciencia de asumir las consecuencias de sus actos, convirtiéndose en un buen padre. Si hubiese podido le hubiese dicho cuánto le admiraba, claro que, si me hubiese atrevido a eso, le habría dicho muchas más cosas, como que se había convertido en la alegría de mis días, o que él los llenaba de luz. Ya, suerte que no se lo dije.

—¡Al suelo me voy! —grité, justo antes de pegármela contra uno de los bancos de piedra.

—¿Te has hecho daño? —Bajó rápidamente de su bici para ayudarme —Ven, déjame ver.

No era nada en realidad, sólo me había raspado un poco la rodilla, pero le dejé hacer cuando me ayudó a sentarme en el banco traidor, sin decir una sola palabra cuando le vi agacharse delante de mí para apoyarse mi pie en el muslo. Deseé que la simple rozadura hubiese sido más grave solo por poder alargar el mágico momento en el que sentí la caricia de sus manos en mi pierna.

Mientras le observaba desde mi arrobamiento, levantó la vista. Nuestras miradas se engancharon por un largo instante,

olvidándonos de la herida, y consiguiendo que el resto del mundo desapareciese.

—¡Otra vez, Blanca!, ¿quieres mi casco? —me ofreció el pequeño demonio.

—No te preocupes, ya le estoy cogiendo el tranquillo.

—Papá, ¿qué es tranquillo?

—Quiere decir que nuestra Blanca cree que ya no se caerá más —le respondió, sin apartar su mirada de la mía.

—¡Venga!, ¡vamos! —nos apremió, impaciente.

—Espera un momento, Sergio —dijo, comprobando el movimiento de mi rodilla— ¿Te duele?, ¿quieres que lo dejemos por hoy?

—Estoy bien. No ha sido nada, de verdad.

Cogí su mano para levantarme del banco, sin imaginar que ese simple contacto despertaría semejante mariposeo bajo mis costillas. Apenas fueron unos segundos los que tuvo mi mano en la suya, y fue tan leve la caricia de su pulgar en el dorso de mi mano, que no estoy ni segura de si pasó.

Lo negaré donde sea, pero llevo desde entonces recreando ese momento, cerrando los ojos e imaginando que me tomaba en sus brazos, mientras me susurra al oído «yo te cuidaré». Vale, ya sé lo que parece, pero que la tensión entre nosotros es cada vez mayor no son imaginaciones, y que cuando dijo «nuestra Blanca», lo que realmente quiso decir fue «mi Blanca», tampoco, ¿no?

—Papá, ¿puede Blanca quedarse a cenar con nosotros? —preguntó el pequeño demonio, cuando regresamos, después del pasar la tarde juntos con las bicis.

—No lo sé, campeón.  ¿Puedes?  —me preguntó, y diría que

era ilusión el brillo que vi en sus ojos.

—No sé si…

—Prometo preparar unas inofensivas hamburguesas.

—En ese caso. —¡Lo que me costó hacerme rogar!

Me hubiese gustado ayudar a Vecino con la cena, pero el pequeño demonio me tenía monopolizada. Antes de que apareciese con la bandeja de las hamburguesas nos dio tiempo a fabricar un comunicador mágico.

—Mira papá lo que hemos hecho. —Le enseñó orgulloso el invento a su padre.

—Y eso se supone que es… —dijo, cogiendo los dos vasos de plástico que yo había unido con mis cordoneras.

—Un comunicador mágico, claro. —dije, fingiéndome ofendida.

—Claro, ja, ja, ja. No sé cómo no me he dado cuenta.

—¡Papá no te rías!, ¡que funciona! Póntelo en la oreja.

Estuvimos jugando con el invento, mientras cenábamos, riéndonos hasta las lágrimas con las ocurrencias del pequeño demonio, como cuando propuso atar todas sus cordoneras para que el comunicador pudiese llegar hasta mi terraza.

—Bueno, yo tengo que irme ya —dije, levantándome, sin ninguna gana de dejarles.

—¿Ya te vas? —preguntó Vecino, al que tampoco parecía apetecerle la idea— Espera solo un momento—dijo, con una sonrisa de pillo.

Desde el sofá, le escuchamos trastear en el armario del pasillo, mirándonos intrigados.

—Con esto podréis daros las buenas noches —dijo, enseñando un carrete de cuerda —¿Qué te parece, campeón?

Cambió mis cordoneras por varios metros de cuerda, y pasándolo por la separación de las terrazas, dejó uno de los vasos en el lado de mi casa.

—¡Me encanta!, ¡qué divertido!

Y eso no lo dijo el pequeño demonio, esa fui yo, ¿cómo me pueden gustar tanto estas cosas?

—¿Entonces mañana no nos veremos? —me preguntó Vecino, cuando me acompañó a la puerta.

—No creo, tengo lo del rodaje a bordo, y no sé a qué hora terminaremos.

—Ya. Oye, Blanca… —dudó— Ten cuidado ¿vale?

—¿Estás preocupado, Vecino? —¿Lo estaba?

—Ya sé que no… —volvió a dudar— Solo ten cuidado, por favor. 

No dije nada, no pude. Mi corazón comenzó a golpear fuerte cuando se acercó lentamente hasta depositar un suave beso en mi mejilla.

—Buenas noches —se despidió, sonriendo, posiblemente por el suspiro que escapó de mis labios.

¡Me había besado!

¡Y no había tenido que obligarle!

Cuando por fin conseguí dominar mi cuerpo para que entrase en casa, salí a la terraza y recogí el vasito de plástico, pasándolo por la ventana, hasta mi habitación.

La verdad es que no se entendía nada. Estuvimos aún un rato intentando hablar por el comunicador mágico, hasta que se iluminó la pantalla de mi móvil.

Era un mensaje de él.

«Por si no lo has entendido. Eres maravillosa»

«Tú también. Pable»
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El fin de semana fue tan agotador como divertido. El rodaje en el catamarán fue una pura locura. Fernando, el director, estuvo a punto de sufrir tres aneurismas, uno cada vez que se daban cuenta de que algo imprescindible se había quedado en tierra.

El catamarán era una maravilla, tenía veinticuatro metros de eslora, cuatro cabinas y más gente de la que debería, y aun así parecía volar. Quizás deba tantear en el mundo de la náutica, porque debe de ser flipante manejar uno.

Hubo un pequeño desencuentro con Fernando, cuando una de las actrices de reparto se negó a aparecer en una escena tomando el sol en topless. Concretamente yo.

—¿Pero no te das cuenta que se ve forzado? No es necesario ir en topless para decir «¡Oh, Dios mío!» —intenté hacerle entrar en razón.

—Mira Blanca, tu papel es el de una chica dispuesta a todo para conseguir lo que quiere, en esta escena utilizará sus encantos para llamar la atención del magnate.

—Pues más a mi favor, un magnate estaría más que harto de ese tipo de artimañas.

—Pero ¿qué problema tienes? —se le acabó la paciencia—Tienes un cuerpo precioso, y te aseguro que con esta serie darás el salto a la fama. Te interesa toda la atención que puedas despertar.

—Sí, claro, ¿cómo si yo quisiera saltar a algún sitio por enseñar cacho?

Lo cierto es que me lo pasaba bien en los rodajes, pero para mí no pasaba de ser otra experiencia más, a veces incluso podía ser un verdadero rollazo, con demasiado tiempo sin hacer nada, solo a la espera de poder decir una frase, y a veces ni eso.

—Tu verás, Blanca. El papel lo exige.

—Pues da la casualidad de que en el acuerdo que firmamos no ponía nada de eso, pero sí que podía renunciar en cualquier momento.

—Lo acepté porque me liaste y estábamos en medio de una crisis. No te puedes ir a medio rodaje, ¿tú quieres matarme de un disgusto o qué?

—Venga, ni para ti, ni para mí, acepto salir en bikini.

—¡Uf! No puedo con estas novatas con ínfulas de estrella. ¡Haz lo que quieras!

Y así se solucionó el pequeño desacuerdo. Me puse cómoda, tomando el sol en la cubierta del catamarán, mientras surcábamos las azules aguas de la costa Valenciana, con un cóctel en la mano. Ah, y mientras se rodó la escena, claro.

Llegué a casa tarde y cansada, pero también impaciente. Algo estaba pasando con Pable –sí, ya le había levantado el castigo, devolviéndole su nombre–, de eso no había ninguna duda. Como tampoco que últimamente la química entre nosotros era puro fósforo a punto de prender.

Por fin parecía que había encontrado la forma de superar sus absurdos prejuicios, incluso pensaba que yo era «maravillosa».

Después de darme una ducha, intenté sin éxito hablar con el pequeño demonio a través del comunicador mágico.

Con el vaso me fui al salón, lo puse en el tabique que compartía con el de ellos y agudicé el oído. Allí no había nadie, no se escuchaba ni la tele.

Se  me agriaron  de golpe los canapés de salmón que había

tomado en el barco, justo cuando mi cerebro me hizo la demoledora pregunta. ¿Estarían en casa de La Resabida?

Por un momento me sentí completamente desolada, lo que tardé en ponerme furiosa. ¿Cómo podía irse con ella después de lo que había pasado entre nosotros?

Vale, que no había pasado nada todavía, pero dudaba mucho que con ese «maravillosa» se refiriese a que soy una vecina maravillosa.

Me tiré en la cama, derrotada. Comencé a darle vueltas a todo, intentando averiguar en qué punto estaba mi relación con Pable, y qué pasaba con La Resabida.

Nada me cuadraba.

Ya cuando la conocí me extrañó que pudiera estar con ella, que sí, que era guapísima, pero ¿cómo podía tolerar la forma en la que trataba al pequeño demonio? Porque si hay algo que tenía clarísimo sobre Pable, es que adoraba a su hijo.

Por otro lado, también le conocía ya lo suficiente para saber que no jugaría conmigo. De sobra sabía que me gusta, y él no me daría falsas esperanzas, ¿o sí?

¿Qué peligroso puede llegar a ser un teléfono móvil, encendido y con cobertura?

De todas formas, no iba a poder dormir con la duda.

«Hola, Pable» «Sigo viva» —le envié, y antes de darme tiempo a borrarlo, recibí su respuesta.

«Cuéntamelo todo»

«Era un caluroso día de septiembre, cuando…»

«Mejor resumido y en persona» «Te espero en la terraza»

Me faltó tiempo para salir corriendo, menos mal que antes de pisar la terraza me di cuenta que iba todavía con la toalla, regresé a mi habitación a vestirme y así también me hice un poco de rogar.

—¿Blanca? —preguntó, desde su terraza.

—¡Uy!, ¡hola! —Me había asomado por donde el falso cristal tintado nos separaba, y me lo había encontrado de frente.

—Sergio está dormido y desde aquí le oigo si se levanta. ¿Cómo ha ido en el rodaje?

—Pues muy bien, ha sido divertido. Me he pasado el día tomando cócteles y bronceándome.

—Estarás agotada —bromeó—. ¿Quieres una? —preguntó, pasándome un botellín frío de cerveza.

—¡Vaya, gracias!

—¿Entonces ha ido todo bien?

—Claro, son todos muy majos, y mi papel era hoy prácticamente de florero.

Cuando le conté el momento «no pienso enseñar las tetas», apretó la mandíbula, pero no dijo nada hasta que le dije que había hecho cambiar de opinión al director.

—Y el resto del papel lo hice cogiendo este colorcito tan mono —dije, enseñándole un hombro.

—Y encima te pagarán —sonrió, más relajado, sin apartar la mirada de mi piel.

—Oye, que, gracias a mi intervención, la serie será la más vista de Netflix, ríete de Los Bridgerton.

—No lo dudo, ja, ja, ja. Por cierto ¿vuelvo a ser Pable? —preguntó, manteniendo una pícara sonrisa.

—Podría ser, depende.

—¿Y puedo saber de qué depende?

—De tu Agustina.

—¿De mi Agustina? Ja, ja, ja. —Yo no le veía la gracia, pero él se partía—Anda, vuelve a llamarme Pable, que me gusta más. Ya no estoy con La Resabida, si te refieres a eso.

—¿Habéis cortado? —pregunté, fingiendo desinterés, aunque por su sonrisita engreída creo que no coló.

—Hace días que lo dejamos. —Estiró el brazo, por fuera del

murete, capturando mi mano—, no he vuelto a verla desde el día del hipermercado.

Me dio hasta vergüenza que pudiese leer en mi cara lo mucho que sus palabras me habían afectado, aunque casi nada comparado con lo que sentí cuando cogió mi mano.

—Mucho aguantaste, me parece a mí. ¿Cómo se puede estar con alguien que no tiene nada para desayunar? —bromeé, para disimular mis nervios.

—Exacto, por eso ha sido —bromeó también, guiñándome un ojo.

Noté como su mano envolvía completamente la mía, y como con su pulgar acariciaba lentamente el dorso de mi mano, sin terminar de creérmelo.

Por eso, y a pesar de que mi corazón no se decidía entre acelerarse o detenerse, moví mi mano, dándole la vuelta para poder coger yo la suya, y armándome del valor que necesitaba, ya no vacilé al preguntar.

—Pable, ¿por qué ha sido?

—Porque no eras tú.




CAPÍTULO 14

Cuando esa noche me fui a la cama, no me cabía en el cuerpo tanta ilusión, ni tanta felicidad. Por fin tenía algo más que conjeturas, tenía una confesión real; cuatro reveladoras palabras que para mí lo eran todo.

Desde nuestras terrazas compartimos confidencias y risas, pero sobre todo química. Se notaba en nuestra perpetua sonrisa, en como nuestras miradas no se desconectaron ni un instante, en esa sensación de hablar un mismo idioma, en el que posiblemente no harían falta ni las palabras, y también porque, a pesar de que ya no nos circulaba la sangre, no nos soltamos de la mano hasta que Sergio se despertó llorando.

—Debería entrar con él, los primeros días siempre duerme inquieto y se suele despertar varias veces durante la noche.

—No te preocupes, ve.

—Mañana… ¿pasarías el día con nosotros? —me preguntó, algo inseguro.

—¿A qué hora quedamos? —le sonreí, ilusionada.

—Genial, te avisaré cuando estemos —dijo, sin poder ocultar el brillo alegre de sus ojos— Hasta mañana, Ricitos —se despidió, tirando un poco de mi mano dormida, para poder posar sus labios.

Sentí ese suave beso, como si me pinchasen alfileres, aunque posiblemente es que me volvió la circulación de la sangre.

Con la confianza ganada por la casi declaración de la noche

anterior, me levanté temprano y me arriesgué a despertar a Amor para contárselo todo.

¿Por qué no estaba en su cama?

Entonces me acordé del mensaje que me había enviado para decirme que se quedaría en casa de Voro.

¿No podía haber elegido otro día? ¿Y qué hacía yo con todos los nervios que me estrujaban el estómago?

Mientras me lo preguntaba, y sin saber que hacer, fue precisamente mi estómago el que me dio la respuesta, rugiendo.

«Desayuno americano en la terraza de las murcianas» —le envié a Pable, sin pensarlo mucho, incluso sin comprobar si había algo en la despensa.

«Yo me pido junto a la murcianica pequeña» —No tardó en responder.

Suerte que tenía lo suficiente para preparar una fuente de tortitas, y que Amor lo compra todo siempre «sin», incluso sin gluten. Según su teoría la propia palabra ya te está avisando de que engorda.

—¿Qué te ha hecho pensar que soy la menor? —le pregunté, nada más abrir la puerta.

—¿Ni buenos días? —sonrió, mirando mis pies descalzos —, ¿ni un triste «uy, hola»? Creo que esta relación se está estancando.

—Ji, ji, ji —Se me escapó la risita, mientras intentaba disimular el burbujeante entusiasmo que embargaba—. Tienes razón, vuelve a llamar —dije, fingiendo cerrar la puerta.

—Ja, ja, ja, no será necesario.

—¿Seguro? —sonreí feliz, al volver a sentir la misma conexión de la noche anterior.

Pable me ayudó a llevar las últimas cosas que faltaban hasta la terraza, mientras el pequeño demonio,  sin perderse detalle

de todo lo que hablábamos, estaba extrañamente formal.

—¿Entonces eres la menor, o no? —me preguntó Pable, sirviéndose una de las tortitas.

—Lo soy, pero tan solo por dos horas.

—Vaya casualidad.

—¿Verdad que sí? Fíjate que de pequeñas nos gustaba decir que éramos mellizas. Cuando él era… —callé antes de hablar de mi prima más de la cuenta.

—No te preocupes, ya lo sé, ella misma me habló de sus cambios. —No sabía yo que mi prima iba contando sus cosas al primer vecino con el que se cruzaba, pero me alegró, no quería ser yo la que contase sus intimidades.

—Pues que cuando mi prima era Javi, ya le gustaba ponerse mi ropa y fingíamos ser mellizas.

—Ahora que lo dices, es cierto que tenéis el mismo color de ojos —dijo, alargando el brazo y levantando mi barbilla para poder observarlos mejor, dejándome a medio rellenar de nocilla mi tortita, y maldiciendo por no tenerlos verdes o azules, pero no, ¡tenían que ser marrones! —Pero los tuyos tienen un precioso color miel, que según la luz parecen dorados.

—Papi, ¿cómo van a ser de oro? —preguntó el pequeño demonio, que ya tenía la cara llena de nocilla.

—Eso, ¿cómo? —dije, riendo.

—Como el tesoro que eres, claro —dijo, en tono de broma, pero consiguiendo que me ruborizase entera.

—¿Qué te pasa en la cara? —Tuvo que darse cuenta el pequeño demonio.

—Eso, ¿qué te pasa? —preguntó divertido, al ver mi apuro— ¿Te estás ruborizado?

—¿Puedo tomar otra con mermelada de fresa? —interrumpió el crío, dándome un respiro.

Continuamos desayunando en la terraza, a la sombrita, disfrutando de la suave brisa y riéndonos con las ocurrencias del pequeño demonio. Aunque aparentaba estar ajena, todas mis terminaciones nerviosas estaban apretujadas en esa porción de mi brazo que la camiseta de Pable rozaba cada vez que se movía para coger algo de la mesa.

Tampoco creo que fueran movimientos tan casuales, porque aprovechando que me giré para limpiarle los churretones de la cara al pequeño demonio, le rocé con mi rodilla «sin querer» la pierna, y desde luego sus terminaciones nerviosas tampoco eran indiferentes.

—¿Te molesto? —fingí, al ver como se removía en la silla.

—¿Jueguecitos? —preguntó, mientras añadía moviendo solo los labios la palabra «bicho».

—¿Yo? Ja, ja, ja.

—¿Puedo jugar yo también? —preguntó el crío, sin comprender de qué nos reíamos.

—Claro, campeón, pero cuando lleguemos a la playa.

—¿A qué playa vais? —pregunté sin saber muy bien si seguía en pie lo de pasar el día juntos.

—Vamos —corrigió, mirándome interrogante.

—¿A qué playa vamos? —volví a preguntar, con una sonrisa que probablemente rozaba mis orejas.

Pasamos el día en la playa de Alboraya, jugando y riendo como tres críos. El pequeño demonio no defraudó, rompió el castillo, me llenó el pelo de arena y lloró cuando le hice una ahogadilla de nada, pero es que además parecía tener un radar, y cada vez que su padre se acercaba un poco a mí, se colgaba de su cuello, reclamando su atención.

Realmente no me importó, porque durante todo el tiempo me sentí acariciada por la mirada de Pable, porque esa tensión de querer y no poder tocarnos  se  estaba convirtiendo en la

espera más deliciosa.

—Papá, báñate conmigo.

—Dame un respiro, campeón. Voy a descansar un poquito ¿vale?

—¡Blanca, vente!

—Blanca se murió hace un rato —dije, dejándome caer de espaldas en la toalla.

—¡Eres tonta!

—¿Por qué no juegas tú en la orilla un rato? —le propuso su padre.

—¡Oye, renacuajo! Si haces un agujero con la pala, luego te dejo que me entierres.

—Supongo que sabes que lo va a hacer ¿verdad? —me miró Pable divertido, cuando el crío salió corriendo a por su pala.

—Sí, y luego quiero que me hagáis una cola de sirena y una foto de recuerdo ¿vale?

—Ja, ja, ja. —No pudo evitar reírse— Me encantas ¿Lo sabías?

—¡Uf!, lo que te ha costado —dije, riendo con él.

Cerca del mediodía, después de darnos juntos un bañito, decidimos comer en el chiringuito. Recogimos la sombrilla y las cosas y nos dimos una ducha para liberarnos de la sal y la arena.

El pequeño demonio y yo fuimos a coger la mesa, mientras Pable dejaba las cosas en el maletero del coche, y esa simple coordinación al hacer esas cosas, tan de familia, me llenó con una nueva sensación de pertenencia que solo había sentido en mi casa, con mis padres.

—¿Tienes algún plan para el resto del día? —me preguntó, después de comer, aprovechando que el crío se había ido al cartel de los polos para elegir el suyo.

—Mmm… depende ¿qué propones?

—Tan solo pasarlo juntos —dijo, al mismo tiempo que su mano buscaba la mía.

—Pues parece que ya tengo plan —conseguí decir, mientras esa mano y esa mirada alborotaban las mariposas de mi estómago.

—Podemos dar un paseo, merendar por ahí, incluso si te apetece ver que echan en el cine de verano.

—Rectifico, ahora tengo planazo, ¡me encanta el cine de verano!

—¿Quieres pasar por casa a cambiarte? —preguntó, soltando mi mano cuando vio que el crío venía corriendo, seguramente para pedir su helado.

—Por mí no hace falta, al cine de verano podemos ir así. —Aunque quizás hubiese sido mejor idea arreglarme un poquito, después de todo el día en la playa llevaba los rizos cada uno por su lado y la camiseta que me había puesto, aunque fresquita, era del jurásico— Aunque quizás debería arreglarme un poco.

—No hay nada que arreglar, Ricitos. Estás preciosa, eres preciosa.

—Papá, ¿puedo pedir un pie? —Nos interrumpió el pequeño demonio, justo cuando la sonrisa se me iba a dar la vuelta. ¡Le parecía preciosa!

—Claro, voy a ver si no lleva gluten —dijo, levantándose— ¿Tú quieres uno de chocolate? —me miró, supongo que esperando a que me volviera el habla.

—Yo… —calle, cuando escuché mi propia voz de grajo— ¿Puedo pedir otro pie? —repetí, imitando al crío, para disimular.

—Pues que sean tres Frigo Pies —guiñó un ojo, divertido con la elección —No me acuerdo de la última vez que probé uno —dijo, antes de marcharse a la barra, consiguiendo que me

volviese a ruborizar, tan solo por la forma en la que había mirado mis pies.

Al parecer había estado equivocada, y no miraba siempre mis pies por ir descalza. ¡Guau!

Cuando regresamos a casa, después de haber pasado un día maravilloso de playa, de que Pable me invitase a merendar la famosa horchata con fartons, y de ver una reposición de Los Goonies en el cine de verano, se ve que no tenía suficiente. Ya en nuestro rellano me resistía a despedirme de él, pero tampoco se me ocurría como alargarlo más.

—¡Venga, papá!, ¡date prisa que me hago caca!

Pable, que también parecía reacio a despedirse, le abrió la puerta de su casa para dejar entrar al cagón.

—Pasa, campeón. Ahora voy yo.

—Ha sido un día genial —dije, sintiéndome extrañamente cortada, después de haber pasado el día juntos —, lo he pasado muy bien con vosotros.

—Yo me siento igual —repitió, acariciando uno de mis despeinados rizos, sin tener muy claro si se refería al divertido día o a que él también sentía el mismo aleteo en el estómago.

—¿Quieres… —comencé, sin saber qué, en un intento de evitar que se fuera.

—Quiero. No hay nada que quiera más en este momento —afirmó, entendiendo que quería estar con él—, pero Sergio está cansado y no puedo dejarlo solo.

—Lo sé.

—¿Siempre lo sabes todo? —preguntó, con su mirada fija en mis labios.

—Solo casi siempre —dije, haciéndole sonreír.

—Buenas noches, Ricitos —susurró en mi oído, derritiendo hasta el último de mis huesos.

No llegué a poder darle las buenas noches, porque mientras

cerré los ojos, para sentir mejor como sus dedos acariciaban mi mejilla, fueron sus labios lo que sentí sobre lo míos.

Fue solo un beso suave, apenas un roce, pero suficiente para hacerme gemir. Me observó un instante, con la mirada oscurecida, echando después un rápido vistazo hacia la puerta abierta de su casa, antes de coger mi cara entre sus manos y, cerrando los ojos, volver a posar sus labios en los míos, con suavidad, rozándolos unos segundos antes de presionar con más firmeza.

Cuando sentí el roce de su lengua, tentándome a abrí los labios, lo hice al instante, invitándole a entrar. Acercándose más, rodeó mi cintura pegándome a él, mientras su lengua buscaba la mía, enlazándola en una danza tan perfecta y erótica que sentí que iba a combustionar allí mismo, porque por mucho que lo había imaginado, jamás pensé que besarle pudiera ser así, y ya no podía pensar en otra cosa que arrastrarlo a mi habitación.

—¡¡Papá!! ¡¡Ya!! —Escuchamos los gritos de Sergio desde el baño.

Al escuchar a su inoportuno hijo, a regañadientes se separó despacio de mí— Tengo que… Buenas noches, Ricitos —dijo, soltándome para volver a su casa.

—Buenas noches, Pable.

Mientras le daba vueltas a todo, o todo me daba vueltas a mí, tumbada en mi cama, me entró un mensaje al móvil.

«Sal un momento a la terraza, que necesito decirte lo bonita que estabas gritando viendo Los Goonies»

Salí con el pijamita de verano y los nervios en el estómago, para encontrarme una mano que asomaba desde su terraza, con un botellín de cerveza.

—Ya se ha dormido. —Me recibió con una gran sonrisa, dándome el botellín.

—Tiene que estar reventado, la mala leche cansa mucho.

—Ja, ja, ja. No te quejes que contigo se porta genial, tendrías que haberle visto en la casa de La Resabida. Tenía en una caja expositora una colección de uñas de porcelana decoradas por ella.

»A mí me daban repelús, pero ella estaba muy orgullosa con sus diseños, y digo «estaba» porque tu pequeño demonio las tiró por la taza del váter.

—Ese crío llegará lejos, ja, ja, ja —reímos flojito, para no despertarle.

—¿Mañana tienes alguno de tus variados trabajos, o vas a venir al Acuario?

—Allí ya no hago falta, si he ido estos dos últimos días ha sido por pura curiosidad, por saber qué me tenías preparado.

—Faltó el reto del viernes por la noche.

—Ya, me he quedado con la intriga.

—Pensaba llevarte a un concurso de bailes de salón.

—¡Mentira!

—Te lo juro.

Nos reíamos como tontos, y nos cogíamos de la mano como críos, pero puedo jurar que nunca ninguna noche me pareció tan romántica antes.




CAPÍTULO 15

Esa mañana tenía que ir un concesionario, uno de los vendedores tenía unos días de permiso y otro estaba con la baja por paternidad. Me gustan los coches, y estaba encantada con la idea de poder probar alguno de gama alta.

Estaba ya casi vestida cuando sonó el timbre. Imaginando que sería lo que quedase con vida de mi prima, salí tal como iba, con el polo azul del concesionario y mis bragas de abuela –¿qué le voy a hacer? Son las más cómodas–. Apenas había abierto la puerta cuando un brazo atravesó el umbral de mi puerta, abrazando mi cintura.

—Buenos días, Ricitos —dijo Pable, en mis labios.

—¡Uy!, ¡hola! —dije, estirándome por detrás el polo para taparte las bragazas.

—Voy a llevar a Sergio al cole, solo quería un poquito de esto —dijo, acariciando mis labios con los suyos—, antes de empezar un largo día sin verte.

—Si pudiera diría algo.

—No hace falta, es suficiente con la forma que te agarras.

—¡Uy! —me solté, provocando sus carcajadas.

—¡Papá! —llamó Sergio desde la casa.

—Luego hablamos —me dijo, con rápido beso antes de volver a su casa.

—Sí, vale —acerté a decir, viéndole entrar por su puerta.

—Blanca —me llamó, cuando me volví para entrar yo también en la mía—, bonitas bragas.

No le pegué fuego a toda mi ropa interior porque no quería llegar tarde, aunque bueno, lo cierto es que a él no pareció importarle en absoluto. En cualquier caso, decidí tener más cuidado en el futuro, y por supuesto no pensaba contárselo a mi prima, para ella lo de «la que es sexi, es sexi con lo que se ponga», es prácticamente una herejía.

Que quizás debería aprender más de ella, lo pensé camino al concesionario, pero que Pable me había besado como si yo fuera lo que más le gustase de este mundo fue el pensamiento que no me abandonó en toda la mañana.

Por desgracia no conseguí probar ningún coche. Lo de trabajar en un concesionario no resultó ser tan divertido como me imaginaba; aunque no me fue tan mal, vendí un coche, y no me compré yo otro de milagro.

Nuestro modesto Twingo, del dos mil siete, que habíamos heredado, mi prima y yo, cuando el abuelo decidió que era un peligro al volante, tenía que durarnos otros quince años mínimo.

Estaba tan contenta con mi venta, que no dudé en enviarle a Pable un selfi con los dedos formando la V de victoria, apoyada en el capó del flamante Toyota Corola rojo, que me hubiese llevado a mi casa encantada. Supongo que por eso lo vendí, estoy segura que la compradora hasta notó como me costaba entregarle las llaves.

«Prueba luego en los astilleros, creo que la comisión por la venta de barcos es mayor»—me respondió al instante, pintando una sonrisa en mi cara.

Por la tarde cuando cerramos el concesionario, llegué a casa satisfecha, pero mi interés por la venta de coches había sido también satisfecho, menos mal que solo serían un par de días más.

Al salir del ascensor me encontré que, en el suelo, frente a

mi puerta, había una preciosa maceta, envuelta en celofán. Pensé que seguramente sería de algún admirador de Amor, que llevaba a medio barrio detrás.

Al acercarme para entrarlas en casa, me sorprendió comprobar que era de margaritas blancas, no parecía el tipo de regalo que un admirador regalaría a alguien tan divina.

Cogí la maceta y entré en casa, para dejarla en su habitación, pensando en la ilusión que me haría a mí que alguien me regalase una maceta cuajada de sencillas margaritas, como esa.

Al dejarla sobre la mesita de Amor, me picó la curiosidad y busqué la nota.

«Ricitos, no olvides que tenemos una cita»

¡Ricitos era yo! ¡Que las margaritas eran para mí! ¿Cómo podía saber él que eran mis flores preferidas?

—Básicamente porque tienes la terraza llena de ellas —rio divertido, cuando se lo pregunté algo más tarde en la terraza.

—Es verdad, es que me flipan, siempre me han parecido perfectas, ni yo las hubiese pintado mejor —bromeé.

—Ja, ja, ja. ¡Qué modesta eres! ¿También sabes pintar?

—Espero que sí, el jueves ayudaré a pintar la sucursal de seguros de la esquina.

—¿Has hecho ya alguno de tus cursos exprés para pintores de brocha gorda?

—Aún no, pero no dudes que lo haré, ja, ja, ja —reí, chocando mi botellín con el suyo.

—Me he estado preguntando algo. Algo sobre ti.

—Me interesa, ¿qué quieres saber?

—¿Por qué con tus capacidades no estudias una carrera en la que emplear todo ese potencial?

—Porque no puedo, y prefiero ser autodidacta.

—¿Qué tú no puedes? Estoy seguro de que no hablas en serio.

—Completamente, es por un pequeño problemilla que tengo.

—Vaya, lo siento. Si no quieres hablar de ello…

—¡Qué va! Es solo que me falta el aliciente necesario.

—Pero podrías emplear esa mente privilegiada que tienes para desarrollar proyectos importantes.

—Podría, supongo. Quizás trabajar en un laboratorio de alta tecnología, o participar en un proyecto aeroespacial puede parecerte interesante, pero para mí lo sería la primera semana. No voy a embarcarme a estudiar una carrera sin saber qué es exactamente lo que me gustaría hacer, de momento así estoy bien, cada día una aventura nueva

—Hasta que encuentres tu sitio, en el que estés lo suficientemente motivada—comprendió.

—Sí, algo así.

—Te entiendo, a veces me siento un poco así.

—¿No te gusta tu trabajo en el Acuario?

—Sí, claro. Es una forma de estar en contado con mi pasión y poder ocuparme de mi hijo.

—¿Y cuál es tu pasión? No me has dicho aún cuál es ese sueño que tuviste que aparcar para ser padre —pregunté, con verdadera curiosidad.

—Estudie Biología Marina con la intención de dedicarme a la investigación, para el desarrollo y la conservación de los arrecifes. Mi sueño era viajar a la costa de Queensland en Australia, allí está la mayor barrera de arrecifes del mundo.

—¡Guau! Eso sí que es un sueño. Sabes que en Australia también hay tiburones ¿verdad? —dije, recordando cuando Silvestre casi se lo zampa.

—Ja, ja, ja, sí que hay.

—Me gusta tu sueño, ahora creo que yo también quiero investigar el fondo marino.

—No estarás pensando en robarme mi sueño ¿verdad?

—Puede ser, ja, ja, ja.

Pintora y biólogo tuvimos que despedirnos cuando el pequeño demonio se levantó buscando a su padre, no sin antes alargar el cuello hasta conseguir que nuestros labios se rozasen peligrosamente a treinta metros de altura.

«¿Cómo van esos brochazos?» —me escribió a media mañana del viernes.

«Mejor que bien, me han puesto a hacer un mural» —contesté, quitándome un momento la mascarilla.

«Te lo estás inventando»

«¡Qué poca fe!»—Y le envié un selfi, poniendo morritos, con el mural a medio, de fondo.

«¿Manzanas? ¿Qué tienen que ver con los seguros?

«¿Supongo que nada, pero a que molan?»

«Tú sí que molas, Ricitos»

Lo cierto es que después de pintar uno de los despachos, ya me había aburrido, y se me ocurrió que la pared que se veía desde la calle quedaría mejor con un toque más colorido. Por propia iniciativa, cogí un folio de la multifunción y dibujé un cesto de mimbre lleno de manzanas verdes, del mismo color que el logo de la empresa.

Después de colorearlo, le envié la foto al director de la oficina, que había instalado su despacho provisionalmente en la primera planta.

Es verdad que nadie me preguntó si alguna vez había hecho un mural, ni si era diseñadora o muralista, pero lo que también es verdad es que quedaron encantados con el resultado. No me extrañaría que implantasen el diseño en el resto de sucursales.

Cuando esa tarde llegué a casa, agotada y con agujetas hasta

en las pestañas, su puerta se abrió en cuanto giré la llave de la mía.

—¿Ricitos? — Le vi asomarse.

—¡Uy!, ¡hola! —saludé a propósito con el tonto saludo, porque sabía que le hacía gracia.

—Espera un segundo —dijo, mirando hacia atrás, supongo que para comprobar dónde estaba el crío.

Mientras él salía sin hacer ruido al rellano, y dejaba entornada con cuidado la puerta de su casa, yo solo podía pensar que me hubiese gustado haber podido quitarme la ropa sudada o por lo menos las manchas de pintura de la cara.

—¿Se puede estar más preciosa? —me preguntó al oído, mientras me apretujaba contra su pecho.

—Un poco más limpia igual sí —dije, emborrachándome con su aroma.

—No podía esperar más para verte —confesó, mirándome intensamente a los ojos —No sé qué me has hecho, pero…

Fue una pena que no pudiera completar la frase, pero es que no pensé en nada cuando silencié sus labios, poniéndome de puntillas para besarlos. ¡Yo sí que lo había echado de menos!

Mi impulsivo movimiento no pudo ser mejor recibido. El ronco gemido que bebí de su boca, mientras me estrechaba más fuerte entre sus brazos, no me dejó ninguna duda

—Debe ser brujería —dijo, cogiendo aire.

—¿Habrá algún curso de brujería? —pregunté, absorta en esos labios que sonrientes se acercaban nuevamente.

—Ya no te hace falta —dijo, ya sobre mi boca profundizando el beso, y consiguiendo que me olvidase de todo lo que no fuese sentirle.

Cerré los ojos, llenándome de la sensación, saboreando su sabor, apretándome contra su duro pecho, con el corazón golpeándome fuerte.

—¿Te he dicho ya cuánto te he echado de menos hoy? —preguntó, interrumpiendo un instante el contacto, dejándome ver en sus ojos todo lo que aún no habíamos podido decirnos de otra forma.

Miró un segundo la puerta entornada a su espalda, y sin poder contenerse más, volvió a mi boca, mientras sus manos recorrían mi cuerpo.

—¡Precioso! —Nos interrumpió alguien que salía del ascensor.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Pable, sin soltarme, a la recién llegada.

—¿Qué crees? Vengo a por mi hijo, no tenías derecho a llevártelo.

—Eso ya lo hablaremos, pero ¿cómo te lo vas a llevar ahora que está cenando? Mañana te lo llevo yo.

—Prefiero hablarlo en privado —dijo La Bruja del Este, mirándome a mí.

—Yo ya me iba —dije, deseando quitarme de en medio —Si quieres dile al pequeño dem… Sergio, que termine de cenar en mi casa.

—No te preocupes —dijo, algo tenso—. Somos personas civilizadas —añadió, dándome un beso en la punta de la nariz, como despedida.

¿Y cómo me iba a quedar sin saber lo que estaba pasando justo al otro lado del tabique? ¿Y para qué tenía yo un comunicador mágico? Pues eso.

—¡Qué espectáculo más bochornoso! —le recriminaba La Bruja del Este.

Aunque para ser honesta no parecía una bruja, se aproximaba más a una diosa, con esa brillante melena negra, de un liso imposible, y vestida como si estuviera desfilando en Cibeles.

—No sé qué crees que has visto, pero nada ahí era bochornoso.

—Por lo que veo sigues seduciendo universitarias, ¿además, esa no era la vecina que salía desnuda a la terraza?

—Te equivocas en todo. Blanca es quien ha estado cuidando de tu hijo mientras Elena estuvo de baja.

—Encima te has liado con la niñera. ¡Menudo ejemplo para tu hijo!

—Deja a Sergio fuera de esto, que él no sabe nada.

—Eso te crees tú, ese niño se entera de todo.

—Ese niño es tu hijo, el mismo que has dejado abandonado para irte a tu desfile de Milán.

—Yo no lo he abandonado, he tenido que viajar por trabajo y se quedó al cuidado de mi personal de confianza.

—Claro, y por eso me llamó llorando.

—¿Y te sorprende? Sergio todo lo consigue llorando, lo estás malcriando.

—¡¿Qué yo lo estoy malcriando?!

Muy civilizados, pero las voces ya las podía oír sin necesidad de poner el vaso en el tabique.

—Mira Pablo, hay una sentencia donde se especifican tus horarios y los días que puedes tener a Sergio, te recomiendo que te ciñas a ellos.

—¿Me recomiendas?, ¿acaso me estás amenazando?

—No me obligues a tomar medidas. Vamos, prepara las cosas que me lo llevo.

—Ya puedes llamar a la Guardia Civil si quieres, Sergio no sale a estas horas de mi casa, en cuanto termine de cenar y le duche se va a dormir que mañana tiene colegio.

—Esto no va a quedar así, te lo aseguro.

Del portazo que dio La Bruja del Este al salir se movió hasta

el cuadro del recibidor, creo que nunca había elegido tan bien un mote.

Dándole vuelta a todo lo que había oído, me metí en la ducha, estropajo en mano, para poder quitarme las manchas de pintura, confiando que al salir estuviese esperándome un mensaje de Pable, citándome en la terraza, como hacía cada noche cuando acostaba al pequeño demonio.

Pero al salir no había ningún mensaje.

Después de cenar algo y en vista de que seguía sin recibir el esperado mensaje, le escribí tomando yo la iniciativa.

«Hoy pongo yo las cervecitas»

Por el doble check supe que lo había leído, pero no obtuve ninguna respuesta, y después de dos horas tuve que admitir que ya no la habría. Supongo que no hace falta que diga que no pegué ojo en toda la noche, que mi cerebro necesitaba una explicación para no caer en la angustia.

De que no se había arrepentido de lo que estaba comenzando conmigo, estaba segura, y que lo que opinase de nosotros La Bruja del Este le importaba lo justo, también. Al final, después de horas dando vueltas, buscando esa explicación y descartando posibilidades, mi mente llegó a la conclusión de que posiblemente estaba tan cabreado que no quería que le viese así.

No sabía si estaría en lo cierto, pero desde luego me tranquilizó lo suficiente para, por fin, conseguir dormir algo.




CAPÍTULO 16

Me levanté casi más agotada que me acosté, sin noticias de Pable y aguantando las ganas de tocar a su puerta, además, no podía pedir consejo a mi prima, porque seguía sin venir a dormir a casa. Llevaba ya sin cruzármela varios días, ganas me daban de alquilar su habitación y sacarle por lo menos rendimiento.

Aunque tampoco estaba tan segura de su relación con Voro, no sería la primera vez que se enredaban unos días y luego ella volvía a casa hecha un mar de lágrimas. Ojalá esta vez fuera diferente.

Decidí tener paciencia, y darle espacio a Pable, por lo que, haciendo un esfuerzo de madurez sin precedentes, me vestí y bajé a la panadería.

Estuve todo el día echándole una mano a la mujer de Vicente, en la panadería. Él tenía que presentar una documentación, por una inspección, y bajé temprano para ayudarle, ofreciéndome también a quedarme en la tienda después.

Me gustaba trabajar envuelta en el aroma del pan recién horneado, y también era divertido atender en el mostrador.

Prácticamente todos los vecinos pasaban a lo largo del día a por el pan. Aunque es verdad que algunos siempre tenían prisa, había otros, normalmente los más mayores, que aprovechaban para contarme todo.

Cuando digo todo,  es todo,  desde la medicación que se

tomaban, hasta anécdotas de la infancia.

Había una vecina en especial, Pepa, que además de ser un encanto, iba dejando pasar a todo el que entraba delante de ella y no se iba hasta que había terminado de contarme las obras y milagros de todo su árbol genealógico. En cuanto se iba tenía que tomar paracetamol de cómo me dejaba la oreja.

Pero tengo que reconocer que, a mediodía, cuando Vicente ya había solucionado el tema de la inspección de Hacienda, ya estaba aburrida de tanto olor a pan y de tanta charla.

Creo que, si no fuese yo, me caería mal a mí misma. Ni yo puedo explicarme por qué soy así. Lo veo en los demás, en mi prima, que se sentía completamente feliz y realizada con su baile; en Vicente y su mujer, que a pesar de lo duro de su trabajo y de las largas horas en el obrador y en la tienda, eran felices con su vida, y sin embargo yo no terminaba de encajar en ningún sitio, aunque pudiese parecer que encajaba en todos.

Cuando subí a casa, seguía sin tener noticias de Pable, y a pesar de querer mantenerme firme con mi decisión, y darle tiempo y espacio para gestionar el conflicto con La Bruja del Este, me estaba costando la vida misma.

No diría que la paciencia fuese mi fuerte, pero todo se aprende, incluso a relajarte y dejar fluir la energía, utilizando la respiración y… ¡a la porra!, que no me iba a quedar ni un segundo más sin saber que estaba pasando.

«¿Sigues vivo?» —Le escribí, hecha un manojo de nervios.

«No mucho» «Estoy muerto de las ganas de verte»

Lo del baile no será lo mío, pero cuando leí su mensaje no pude evitar marcarme un bailecito.

—Hemos tenido una emergencia en uno de los tanques y llevo todo el día liado —me contó, por teléfono, desde su despacho.

—Podrías haberme avisado para que te echase una mano.

—¿No dices que no quieres entrar al tanque con Silvestre?

—Eso es verdad. ¿Y sigues liado? —pregunté antes de hacerme ilusiones.

—Ya está todo controlado. No creo que tarde ya mucho, había pensado pasar por tu casa para contártelo todo, pero…

—¿Pero…?

—¿Qué te parece si esta noche tenemos nuestra primera cita oficial?

—¿Me vas a llevar al concurso de bailes de salón?

—Ja, ja, ja. No, había pensado llevarte a cenar.

—¿Serpiente?

—Ya veremos —bromeó, riendo—. Cuando termine te aviso y paso a recogerte. Ponte guapa, más, quiero decir.

Claro, qué fácil. Ponte guapa, dice. ¿Y ahora qué se supone que tenía que ponerme? ¿Y dónde estaba mi prima? ¡Uf!

Bajaba en el ascensor algo insegura, pero la imagen que me devolvió el espejo reconozco que era espectacular. Me había puesto un pantalón pitillo negro, con la cintura alta, que resaltaba la curva de la cadera y definía mi cintura, y le había tomado prestado a mi prima una fantasía de top plateado; me había puesto mis únicas sandalias de tacón –era una pena que mi prima gastase cuatro números más que yo, porque su colección era única– y me había dejado suelta la melena de rizos.

Además, entre los días que estuve haciendo sustituciones en la peluquería, y las sesiones de maquillaje para el rodaje, había aprendido mucho sobre como tapar imperfecciones y resaltar unos insulsos ojos marrones para que pareciesen fascinantes.

Con la seguridad que me dio el descenso de los diez pisos, no me sorprendió que Pable, que me esperaba apoyado en su coche con los brazos cruzados, se incorporase rápidamente al

verme salir de la portería.

—¡Dios, Ricitos!, ¿pero, tú te has visto? —dijo, con un brillo de admiración en los ojos.

—Esto… sí.

—Ja, ja, ja, esta es mi chica. Segura de la seguridad de sentirse segura.

—¿Y a dónde vas a llevar a cenar a esta maravilla? —tonteé, encantada.

—Es una sorpresa, vamos sube —dijo, todavía riendo.

No me había abrochado todavía el cinturón cuando, inclinándose sobre mí, me atrajo por el hombro.

—¿No se te olvida nada?

—No sé, déjame pensar —dije, fingiendo repasar mentalmente— bueno, no me he puesto hoy mi ropa interior de abuela, pero no pensé que te dieras cuenta.

—Ja, ja, ja. Anda ven aquí, Ricitos. —dijo, levantando mi barbilla y acercando su sonrisa para besarme.

Esta vez sus labios no fueron suaves, fue un beso necesitado, hambriento, que me dejó jadeante y sin ganas de ir a cenar. Tuve que utilizar la técnica de la respiración para no suplicarle que volviéramos a mi casa.

El sitio sorpresa que había elegido, resultó ser un acogedor y romántico restaurante, dónde pudimos elegir una mesa en la terraza para disfrutar de la inmejorable vista del mar, en cuyas aguas tranquilas y oscuras se reflejaban las luces de la bahía, y donde tan solo se escuchaba como fondo el sonido de las olas.

Esa noche Pable estuvo especialmente encantador y atento, no sabía muy bien si porque se sentía culpable por haberme dejado en visto la noche anterior, o por no llevar al pequeño demonio de carabina.

Desde que subí al coche, sus manos no se habían alejado de mi cuerpo ni un solo instante, acariciando mi pierna mientras

conducía, ciñendo mi cintura mientras caminábamos hasta el restaurante, o jugando con mi mano sobre el mantel.

—¿Lo has probado alguna vez? —me preguntó divertido, cuando elegí en la carta.

—No, pero me gusta probar cosas nuevas.

—¿Lo haces a propósito?

—¿Hacer qué?

—Darle a todo un toque erótico.

—Estás de coña ¿no?

—Yo no, y mi… Silvestre tampoco.

—¡Uajaja! —No pude evitar explotar de la risa—¿Le has puesto Silvestre a tu… tu…? ¡Uajaja!

—Sí, creo que lo acabo de hacer, ja, ja, ja.

Pronto nos trajeron los platos. Yo había elegido el mío porque me había gustado el nombre, pero en cuanto lo probé supe que había acertado.

—¿Cómo está la titaina? —preguntó, expectante.

—Buenísima. Tú tampoco sabías lo que era ¿verdad?

—Ja, ja, ja, no.

—A ver, lleva… —intenté averiguar los ingredientes paladeando—pescado, creo que atún, y la salsa lleva tomate, pimientos, ummm… ¡y piñones!

—¿Me dejas probar?

—¡Claro, ahora que sabes lo que es!

Cenamos divertidos con nuestro juego de picarnos, pero yo seguía necesitando saber lo que había pasado la noche anterior y no me atrevía a sacar el tema, no quería arriesgarme a estropear la cita más perfecta de mi vida y la esperanza de terminarla pasando al siguiente nivel.

—Me equivoco o escuchaste la disputa de anoche con Inma. —me preguntó serio, cuando terminamos con el postre.

—Como para no escucharla, esa mujer está loca.

—Loca no, pero desde luego a veces no se puede razonar con ella.

—Pues debería darse cuenta de que sólo haces lo mejor para vuestro hijo. No entiendo cómo puede pretender que te quedes de brazos cruzados sabiendo que está solo.

—Debería, pero siempre ha sido así. Intento por todos los medios llevarme lo mejor posible con ella, por el bien de Sergio, pero en ocasiones así me saca de mis casillas.

—No me extraña, pero si hasta se quejó porque el crío llore.

—Es posible que en eso tenga razón, pero es que la situación no es fácil para él.

—Seguro que no, pero todos los niños lloran cuando quieren llamar la atención.

—Eres maravillosa ¿lo sabías? —Me dijo, otra vez con ese brillo en la mirada— Siento mucho lo de anoche.

—¿Qué pasó anoche, Pable? —pregunté, sin rodeos— No respondiste mi mensaje, pensé… pensé que ya no querías verme —dije, mordiéndome el labio, nerviosa por lo que pudiera decir.

—Claro que quería verte. Siempre quiero verte —confesó, cogiendo mi mano entre las suyas— No fue eso, créeme.

—Entonces ¿qué fue?

—Que Sergio nos escuchó discutir. Se puso muy nervioso, y tuve que acostarlo conmigo porque no conseguía dormirse.

—Lo entiendo, pero no me contestaste. —Él sabía, igual que yo, que eso no era excusa.

—Blanca… lo cierto es que no quería que me vieras así, estaba demasiado enfadado y… no quería que conocieses esa parte de mí. Esta mañana quise llamarte, o escribirte, pero sabía que estarías enfadada y preferí verte en persona, pero con lo del tanque…

—Puedes  estar  tranquilo,  ya sabía que eras humano—dije,

consiguiendo que volviera su sonrisa— además, ya te he visto enfadado. Conmigo, ¿recuerdas?

—Te equivocas, Ricitos. Nunca he estado enfadado contigo.

—¡Vaya! Pues cuando me llevaste casi en volandas por todo el túnel del Acuario, parecía que era a mí a la que querías meter en el tanque de las pirañas.

—Ja, ja, ja, ¡pobres pirañas!

—¡Oye! ja, ja, ja.

—Ahora en serio —dijo, apretando mi mano por encima del mantel—. Estaba enfadado conmigo mismo, he estado intentando mantenerme alejado de ti, pensando que eras demasiado joven, luchando contra estas ganas de tenerte, desde el primer día que te vi. Y tú cada vez me lo estabas poniendo demasiado difícil.

—¿Quién, yo? —pregunté, poniendo mi mejor cara de inocente.

—¿Sabes que puedo leer en ti? Ya puedes quitar esa carita, que no cuela.

—¡Guau! ¿Entonces puedes leer lo que estoy pensando ahora? —sonreí, poniéndome los dedos en la sien fingiendo concentración.

—Perfectamente —dijo, ronco— Yo llevo pensando eso mismo desde que te he visto aparecer.

—Pues voy a concentrarme un poco más a ver si nos traen pronto la cuenta.




CAPÍTULO 17

Pablo

Nuestra primera noche juntos. Tan increíble, que no puedo esperar para comprobar si fue real.

Estoy loco por ella. Así de sencillo, y así de complejo. Admitirlo ha sido una lucha titánica conmigo mismo, en la que no tuve nunca ninguna oportunidad, porque Blanca es sencillamente irresistible. Jamás he conocido a nadie como ella, tan preciosa por fuera y por dentro, absolutamente fascinante.

Aún no consigo entender qué ha visto en mí, y sobre todo como ha sido capaz de aguantar mis continuos desplantes, que posiblemente es de las cosas más duras que me he impuesto alguna vez.

Mi pequeña seductora, incluso sin pretenderlo, consigue tener ese punto de divertida sensualidad al que ya me he vuelto adicto. Sus veladas insinuaciones durante la cena consiguieron, con ese toque de inocente travesura, llevarme a un punto de excitación que ya no me dejaba pensar en otra cosa.

Nunca un trayecto se me hizo tan largo como esos pocos kilómetros desde el restaurante. Quizás debí proponer que tomásemos algo, escuchar música y alargar algo más la tortuosa espera, pero, si no me equivoco, ella se encontraba en un punto cercano al mío, el de pura desesperación.

Cuando llegamos a su casa, aún no habíamos terminado de cerrar la puerta, cuando saltó –literalmente– sobre mí, consiguiendo a duras penas mantener el equilibrio.

Sin poder resistirme ni un segundo más, atrapé su deliciosa boca, bebiéndome su aliento, enredando mi lengua con la suya mientras la apoyándola sobre el mueble del recibidor. Por un momento temí perder el control cuando mis manos amasaron sus enloquecedoras curvas.

Devorando aún su boca, le bajé el top, quedando absolutamente fascinado con la perfección de sus altivos pechos. Apoderado de la más hambrienta lujuria capturé con mis labios uno de sus duros pezones, rodeándolo con mi lengua. Sentí como sus gemidos se clavaban directamente en mi entrepierna, obligándome a hacer un verdadero esfuerzo por controlarme y no tomarla allí mismo.

—¡Chicos!, ¡cuánta pasión! —Nos sorprendió en plena efervescencia, Amor.

—¡No me digas que hoy si estás! —le dijo Blanca, sorprendida.

—Si llego a saber que os lo ibais a montar en el recibidor, me habría encerrado en la habitación, pero es que casualmente tengo que salir por aquí —dijo, enseñando el bolso y las llaves que llevaba en la mano.

—¿Te vas?

—Sí, pero te aviso que esta noche vendrá Voro a dormir a casa, por si prefieres que no te vea las peras.

—¡Uy!, ¡es verdad! —dijo mi chica, subiéndose el top, completamente ruborizada.

—¿En mi casa? —le pregunté al oído, sin querer perder un segundo más con la charla.

—En tu casa —aceptó, sonriéndome.

Por esa sonrisa atravesaría el desierto sin dudarlo. Tal como estábamos, la levanté pegándola a mi cuerpo, mientras ella me rodeaba con sus piernas, y seguidos por las risas de Amor, abrí la puerta de mi casa,  llevando mi preciosa carga hasta mi

habitación.

—Creo que íbamos más o menos por aquí —dije, cuando dejándola encima de mi cama, bajé lentamente de nuevo su top.

—Sí, yo también lo creo —respondió entrecortada, mientras besaba sus pechos.

Enardecido por el sinuoso movimiento de sus caderas, le desabroché el pantalón, y con cierta dificultad metí mi mano entre sus piernas, introduciendo mis dedos, notando esa humedad, que a punto estuvo de hacerme explotar ahí mismo. Mi boca nuevamente hambrienta de la suya, tragó uno de sus gemidos cuando sacando mi dedo de su interior, tracé con lentos círculos sobre su clítoris.

—¡Oh, oh, oooh! —gritó en mi boca, cuando el orgasmo la recorrió con rapidez.

—Necesito estar dentro de ti cariño, lo necesito con desesperación —dije, apretando los dientes, casi al borde ante su arrebatadora expresión de placer.

Con un rápido movimiento me puse en pie, mientras me bajaba la cremallera. Con la urgencia de quitarme el pantalón, tropecé con la mesita de noche, tirando al suelo la lámpara que me regaló mi madre, que acabó hecha añicos, pasando a mejor vida.

Ahora me parecer raro, pero en ese momento nos pareció lo más natural reírnos, mientras con todo el cuidado del que fui capaz me introduje en su cuerpo.

La puta maravilla, eso era estar dentro de ella, eso era ver su rostro sonrojado pidiéndome más. Y se lo di, se lo di todo, me empujé, entrando y saliendo de ella, tenso, aguantando el placer que sentía crecer en la base de mi columna.

Su mirada no se apartó un instante de la mía, pendiente de mis expresiones, seguramente reflejo de la maravillosa sensación de sentirla palpitar a mi alrededor.  Prácticamente al

límite embestí profundamente, tenso y al borde, cuando la sentí explotar, cuando oleadas de puro placer la recorrieron, empujándome una última vez, sobre el filo de mi propio aguante, siendo irremediablemente arrastrado con ella.

Cuando pensaba que mi Blanca, no podía sorprenderme más, solo puedo decir que su reacción fue una de las experiencias más reveladora que había vivido hasta ese momento. Aún dentro de ella, todavía sintiendo como su cuerpo se contraía a mi alrededor no pude asombrarme más cuando su hermosa risa brotó libre de sus labios.

Nunca había oído hablar de las risas postcoitales, a mí por lo menos nunca me había ocurrido, y ojalá a partir de ahora siempre sea así. Reímos juntos, unidos aún, hasta que caímos uno en brazos del otro sonrientes, satisfechos, y sobre todo felices, como nunca en mi vida.

En ese momento me sentí tan pleno de felicidad, que tuve la certeza de que era ella. Que por fin había encontrado a mi alma gemela.

Y no me importó ya nada.

Ya no importó que fuese más joven que yo, o que aún estuviera buscando su camino. Ella era todas mis fantasías hechas realidad, y decidí que haría lo que hiciese falta para conseguir tenerla en mi vida.

Aún no sé cómo no lo vi antes, ni como pude resistirme cada vez que recibía una de esas fotos, que me envió durante el tiempo que cuidó a Sergio, y que ni sabría decir si mi hijo llegó a salir en alguna de ellas, porque reconozco que no era capaz de apartar los ojos de ella. Tanto fue así, que por mi propia supervivencia tuve que optar por no abrir ninguno de sus mensajes.

Tampoco me importaba ya que alguien pudiera pensar, como el día anterior había hecho  Inma,   que me liaba con

jovencitas. Ella era más joven que yo, sí, pero ya no me parecía una diferencia tan insalvable. Blanca no solo había demostrado ser madura y responsable, también había ejercido sobre mí un efecto parecido al que tenía con mi hijo.

Desde que dejé de luchar en contra, algo había cambiado en mí, ahora me sentía más vivo, más impulsivo y enérgico, como si las presiones a las que estaba sometido pesaran menos.

He disfrutado lo indecible con cada uno de los momentos que he pasado en su compañía, con su chispeante inteligencia, y su maravillosa forma de divertirse con absolutamente todo. Es una de las cosas que más admiro en ella, que es pura energía, pura vida. Y desde que está en la mía es como si hubiese sacado lo mejor de mí, despertando al joven que estaba dormido, contagiándome con su alegría vital.

Tampoco había disfrutado la compañía de nadie tanto como en esas horas nocturnas, en la que conversábamos y bromeábamos desde nuestras respectivas terrazas. Nunca antes me sentí tan cerca de alguien, a pesar de estar separados por el famoso cristal tintado.

Me pasaría horas solo escuchando sus siempre divertidas ocurrencias, con esa forma tan original de convertir un día cotidiano de trabajo en toda una aventura, o simplemente mirándola, tan bonita, tan natural y falta de artificio, que aunque en las ocasiones que se maquillaba y cuidaba su vestuario conseguía que se me cruzaran las neuronas, mi mente siempre la evocaba despeinada, con una de sus anchas camiseta y sobre todo descalza.

Me encantaba con su encanto.

Y me maravillaba su forma de tratar a Sergio. De sobra sé que puede llegar a ser muy difícil lidiar con él, incluso a veces lo era para mí. La Resabida no había sido la primera mujer que no soportó a mi hijo, y me siento mal reconociendo que en

algunas ocasiones tuvieron razón. Pero la forma en la que Blanca era capaz de llevárselo a su terreno, ilusionarle con alguna de sus ocurrencias, incluso cuando tenía esos cambios de humor, en los que había llegado a insultarla, ella y su generoso carácter era capaz de tranquilizarle.

Solo había algo que enturbiaba mi desbordada felicidad en ese momento. Tenía la sensación de que viviría esta relación con la espada de Damocles sobre mi cabeza. No podía evitar preguntarme si Blanca se llegaría a cansar de mí, cuánto tardaría en dejar de interesarle, como me confesó que le ocurría con todo.

¿Sería capaz de mantener su interés?, ¿de no aburrirla con mi monótona cotidianidad?

No lo sabía, y no quería estropear un momento tan único, mientras la observaba quedarse dormida, abrazada a mi cintura.

Estaba tan preciosa, con esos adorados rizos revueltos sobre la almohada, enmarcando su bello rostro. Con la escasa luz que entraba por la ventana, sus pestañas sombreaban larguísimas sus pómulos, y sus labios entreabiertos parecían más llenos, seguramente algo hinchados por mis besos.

¿Qué era eso que sentía en el centro del pecho solo con mirarla?

¿Era esto amor?

Sí, así me sentía, irremediablemente enamorado.

—No me mires el grano —dijo adormilada, sin abrir los ojos, haciéndome sonreír.

—Ricitos, yo amo tu grano.




CAPÍTULO 18

¿Ha pasado? ¡¡Ha pasado!!

Y no sé cómo me siento, creo que la palabra es rara. Que cuando me he despertado esta mañana no sabía ni cómo comportarme y ha sido eso, raro.

—¿Te vas? —me ha preguntado Pable, cuando me ha pillado intentado salir de puntillas de su habitación.

—¿Sí? —afirmé preguntando, completamente avergonzada, sobre todo porque me hubiese pillado escapando a medio vestir.

—Ricitos, ven aquí —Se le veía muy seguro, medio incorporado en su cama, vestido tan solo con esa sonrisa de pillo.

—Pero es que tengo que…

—Antes de inventar, te recuerdo que anoche dijiste que no tenías que trabajar hoy.

—Ya, es que prefiero dejarte tranquilo para que puedas… hacer tus cosas.

—Lo único que tengo que hacer hoy es estar con mi chica —Supongo que no me vio muy convencida, porque finalmente se había levantado y amenazaba con acorralarme.

—¿Qué… qué haces? —le pregunté, dando la vuelta a la cama.

—Secuestrarte, claro —dijo, rodeando la cama, persiguiéndome.

—¡Para! —reí, pasando al otro lado por encima de la cama.

—No puedo —volvió a rodear la cama—, tengo algo muy importante que decirte.

—Vale, vale, luego te llamo y me lo dices. —Volví a pasar al otro lado, por encima de la cama, perdiendo parte de la ropa que llevaba en la mano y una sandalia.

—No creo que pueda esperar. —Hizo un rápido movimiento y me cazó por la cintura, elevándome —¡Te pillé!

—¡Oye!, ¡bájame! —chillé, riendo.

—Venga, Ricitos. No tienes que estar avergonzada.

—Yo no estoy aver…

—Sí lo estás y no tienes porqué. Venga, te invito a desayunar en El Buen Café, ¿lo conoces? —Tuvo la poca vergüenza de preguntar.

—No, creo que no.

—Ja, ja, ja, nos damos una ducha y bajamos.

—¿Ducharnos?, ¿juntos? Estooo… —Me estaba aturullando, y él muy tonto no paraba de reírse —¡Deja ya de reírte!

—Ja, ja, ja, vale, parece que necesitas un respiro —me dejó, por fin, en el suelo—, pasaré por tu casa en media hora. ¿Mejor?

—¿Eh?, sí. Pues me voy —dije, recuperando mi ropa— ¿Qué… qué es eso tan importante?

—Que te amo.

—¡Uy!, ¡adiós!

Y salí pitando de allí, medio en pelotas, con la ropa hecha un gurullo, acompañada por sus carcajadas.

¿Que qué me había pasado? ¡Y yo qué sé! Me había agobiado.

Llegué a casa y en vez de meterme a la ducha, me dejé caer en la cama, necesitaría por lo menos un mes para poner en orden todo el desastre que era mi cabeza en ese momento.

Anoche fue… maravilloso, perfecto. Él era perfecto.

Ni  la mejor de  mis fantasías se aproximaba  a esa primera

noche con él. Por eso no me entendía, sin duda no era el comportamiento normal de una chica feliz y satisfecha, sobre todo después de todo el tiempo que llevo persiguiéndole.

Mi mirada pasó un momento por el desorden de mi escritorio, y el portátil abierto me recordó algo que había leído por casualidad, algo sobre una especie de miedo irracional al amor.

A ver si era eso lo que me estaba pasando. Tendría guasa que después de andar tanto tiempo detrás de Pable, como una adolescente enamorada, ahora la posibilidad de hacer mi sueño realidad me estuviera produciendo esta ansiedad.

Pensé sobre eso y acabé descartándolo. Yo no tenía miedo a enamorarme de Pable, porque he estado enamorada de él desde la primera vez que me regañó.

Me levanté de un salto y comencé a indagar en internet sobre mi extraño comportamiento.

Y resultó que yo no era la única que se sentía así, al parecer los romanos ya conocían esta sensación cuando dijeron «post coitum omne animal triste est», vamos que no era yo la única que se había huido después del mejor sexo de su vida.

Que tampoco es que tenga una gran experiencia, pero nunca me había pasado algo así, claro que tampoco nunca había sentido nada ni medio parecido por nadie.

Después de media hora de investigación, descarté todos los motivos psicológicos o fisiológicos, que al parecer pueden motivar este tipo de bajón, y me di cuenta de que la respuesta no estaba en internet.

Mi casi huida –¿he dicho casi?- después de la mejor experiencia de mi vida, con el chico del que estoy colgada desde la primera vez que le vi, y que hacía sólo media hora me había dicho que me amaba –que igual solo lo había dicho para tranquilizarme–, era porque estaba asustada.

¿Y si después ya no volvía a ser igual?

Que yo me conozco ya, y no quisiera, no soportaría, que me ocurriese con Pable lo mismo que con todo lo demás.

«Deja de darle vueltas y vístete, que tengo hambre» —me escribió Pable, sacándome una sonrisa y despertando las mariposas de mi estómago.

¡Uf! ¡Menos mal!, ahí estaban otra vez las ganas locas de volver a verle. Además, solo había una forma de solucionar esto, bueno realmente había dos, pero la lobotomía, de momento, la descartaba.

Como una histérica empecé a sacar ropa de mi armario, sin saber que se pone una chica «el día después» para ir a desayunar con su chico, al lugar donde se conocieron.

Me di una ducha rápida, y con el pelo aún húmedo me puse un bonito vestido verde manzana, con el bajo lleno de florecitas blancas; las flores son siempre una apuesta segura.

—Me tenías preocupado, Ricitos —dijo Pable, que estaba esperando en la puerta de mi casa con el móvil en la mano—. Estaba a punto de enviarte fotos de perritos abandonados.

—Es para que queden bien sentadas las bases desde el primer día —bromeé, bastante más tranquila al ver su radiante sonrisa —Una chica necesita su tiempo para arreglarse.

—Estás preciosa —dijo, mientras bajábamos en el ascensor, acariciando apenas mi brazo con la yema de sus dedos—, me encanta ese morenito que has cogido.

—Sí, ¿eh?, pues mira que es raro, pero parece que cuanto más sol tomo más morena me pongo —tonteé, haciéndole reír.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor tomó mi mano, y cubriéndola con la otra me miró a los ojos.

—¿Estás mejor?

—Sí, sí, estoy bien, claro. —Tanto lo afirmé que creo que conseguí lo contrario.

—Bien. Vamos a desayunar entonces —dijo, algo serio.

La verdad es que me sentí emocionada al sentarme junto a él, en la misma mesa donde cada día le vi leer el periódico, sobre todo porque ya no era su acosadora, ahora era su chica.

—¡Vaya! Tenías hambre —sonrió, viéndome comer a dos carrillos la magdalena de chocolate.

—Supongo que esto del amor da hambre —dije, sin pensar, enrojeciendo al instante.

—Blanca, mi vida, relájate por favor —dijo, envolviendo mi mano con las suyas—. Nada ha cambiado, yo soy el mismo, tú eres la misma, nosotros estamos bien.

—Lo sé, lo siento. Perdona.

—No hay nada que perdonar, sé lo que te pasa y lo entiendo.

—¿Cómo lo vas a saber, si yo no me entiendo? —confesé, sin darme cuenta.

—Bueno, quizás porque te conozco —dijo, mirándome con ternura—. Creo que buscas la complejidad en algo realmente sencillo.

»Lo que ocurrió anoche fue especial y maravilloso, pero no único.

—Ah, ¿no? —Pues no me había hecho eso mucha gracia, menuda ayuda.

—Quiero decir que si lo que te preocupa es que no vuelva a ser así, olvídalo.

—¿Cómo sabes tú que…?

—Porque intuyo lo que te preocupa, que con nosotros te ocurra lo mismo que con otras cosas, que cuando las consigues pierden brillo y tu interés.

»Creo que por eso has huido de mi cama esta mañana, por eso te mantienes como alejada, y por eso me debes el beso de buenos días.

—Yo no estoy alejada —dije, dándome cuenta inmediatamente de que en algún momento me había soltado de sus manos y mantenía los brazos cruzados sobre el pecho—. Igual tienes razón —admití, algo confusa— ¿Y qué vamos a hacer?

—Pues pasar el día juntos, sin presiones, dejando que todo esto madure y fluya. No tienes que hacer nada que no quieras, pero tampoco te niegues lo que deseas —dijo, volviendo a tomar mi mano— ¿Qué te parece si te enseño mi lugar favorito?

—¿Tienes un lugar favorito?, ¡quiero verlo!

Parece que Pable había conseguido su propósito. Había conseguido que dejase de pensar en lo que podría pasar con nuestra relación, para pasar a disfrutar de ella.

Subimos un momento a nuestras casas para coger ropa de baño y toallas, y en poco tiempo estábamos en carretera.

Pable no había soltado prenda sobre ese sitio favorito, pero la verdad es que me daba igual, estaba encantada y sobre todo feliz de haber podido alejar el oscuro nubarrón de mi cabeza.

—¿Tu lugar favorito está en Córdoba? —bromeé, pero es que llevábamos ya una hora de coche y seguía sin soltar prenda.

—Ja, ja, ja. Ya queda poco, doña impaciente.

—¿Impaciente yo? Te recuerdo que esta mañana alguien ha soltado un «te amo».

—Es que te amo, Ricitos.

—Sí, claro, ¿y cómo lo sabes?

—Bueno, porque sólo con pensar en ti me falta el aire.

—¿Y no será que te has resfriado?




CAPÍTULO 19

El sitio preferido de Pable resultó ser Altea, y desde luego fue poner un pie allí y comprender por qué.

Descubrí un precioso pueblo costero, lleno de luz y de encanto, y que desde luego no era en absoluto desconocido, solo había que ver la gran cantidad de turistas que llenaban sus calles.

Pable, que seguía manteniendo esa actitud de cercana distancia, supongo que, respetando mi espacio, hasta que yo consiguiera recuperar la cordura, me enseñó todos sus rincones preferidos, paseamos de la mano por esas calles, de preciosas fachadas engalanadas de flores, comimos en una terracita a la fresca y después me llevó a una calita de difícil acceso que él conocía.

Ni siquiera cuando nos bañamos en esas aguas cristalinas, de un sorprendente color turquesa intentó besarme, a pesar de que sus ojos no se apartaban de mí. Nadamos, bromeamos y reímos, con la misma complicidad de siempre, pero él, en todo momento, intentó evitar cualquier roce o alusión más íntima.

Sabía que lo hacía por mí, para que me sintiera cómoda y sin presiones, para demostrarme que el sexo no era lo que quería de mí, o por lo menos no lo único. Ese día le admiré más que nunca, descubrí su gran empatía, su paciencia y lo mucho que me respetaba. Y ese día también le quise más que nunca.

Cuando al atardecer regresábamos a Valencia, volvió a sorprenderme, pillándome completamente desprevenida.

—¿Te ha gustado mi sitio favorito? —me preguntó, mientras accedíamos a la autovía.

—Mucho, es precioso. Lo he pasado genial —dije, con toda sinceridad.

—¿Qué te parece si cuando nos casemos vivimos allí? —me soltó a bocajarro, tan tranquilo, como si solo me hubiese preguntado la hora.

—¡¿Cómo?! Oye, creo que te ha dado mucho sol en la cabeza.

—Ja, ja, ja. ¿Por qué?, ¿estás en contra del matrimonio?

—Ni en contra, ni a favor, yo diría que no es algo que entre en mis planes inmediatos.

—Nadie ha hablado de inmediatez, es simplemente un plan. Yo nos veo, ¿tú no?

—¿Estás de coña?

—Claro que no. —Desvió un momento la mirada de la autovía, para guiñarme un ojo—Tú, yo, Sergio, la pequeña Emilia, viviendo en la casita esa que te ha gustado, la de las flores…

—¿La pequeña Emilia? ¡Madre mía!, ¡estás fatal!

—Imaginación, Ricitos, te falta imaginación.

—Pero, si creo que me están saliendo ronchas, sólo de escucharte.

—Ja, ja, ja. Quizás necesites unos días para pensarlo. —Se partía de la risa.

—¡O años!

Yo sabía lo que Pable estaba haciendo, mientras bromeaba. Con ese «te amo» o sus fábulas de vivieron felices y comieron perdices, quería tranquilizarme, dejándome claro que mis miedos no le habían afectado, que a pesar de esta tontería que me había dado seguía queriendo estar conmigo, y desde luego lo estaba consiguiendo.

¿Emilia? Ahí se había pasado.

—¿Vienes a casa después y vemos alguna peli? —me preguntó, cuando llegamos a nuestro rellano.

—No sé, tengo que…

—Mi vida —dijo, cogiendo mi cara entre sus manos—, no tienes que poner excusas, ven sólo si te apetece, ya sabes que estando conmigo nunca va a pasar nada que tú no quieras, ¿vale? —dijo, posando sus labios suavemente en los míos, por primera vez en todo el día, consiguiendo erizar toda mi piel.

—Vale —conseguí decir.

Entré en casa agitada, pero sobre todo cabreada. ¿Pero que leches me estaba pasando? ¿A qué estaba jugando? Nunca me había caído tan mal, me sentía una persona horrible.

—¡Vaya!, ¡la desaparecida! —Encontré a mi prima, envuelta en ¿tules?

—¿De qué vas vestida? —pregunté, sin mucho interés, todo hay que decirlo.

—Estoy probándome cositas, ¿te gusta?

—Mmm… no sé —dije, dejando la mochila encima de mi cama.

—¿Y a ti que te pasa?

—Nada.

—Claro, por eso tienes esa cara.

—¿Y Voro?, ¿está aquí todavía?

—No, estamos solas, desembucha. ¿Habéis reñido?

—Peor que eso, dice que me ama.

—Chica, debes de ser una fiera, si después del primer polvo ya se te ha declarado.

—Una fiera no, di mejor una desequilibrada.

Le conté a mi prima todo, desde lo increíble que fue estar con él, mi huida mañanera, el maravilloso día que me había

regalado, y cómo lo había despachado hacía tan solo unos minutos.

—¿Y a qué estas esperando?

—¡Ay, no sé! Estoy hecha un lío, no quiero estropearlo. Tengo miedo, Amor.

—¿Estropearlo? Hija, de verdad, a veces no sé de qué te sirve tanta listeza. ¿Que qué estas esperando para ir con él?

—¿Es que no oyes?, ¡que tengo miedo!

—¡Tienes tontería! Has estado encaprichada con Pablo desde que lo viste, lo has acosado, perseguido y ahora que el muchacho dice que te ama, sales corriendo. ¿Estás tonta?

»Te vas a ir ahora mismo a su casa, que es lo que estas deseando hacer, y que pase lo que tenga que pasar.

—Pero y si…

—Y si nada. ¿Pero tú no te has visto ese brillo en la mirada? Anda, tira para su casa.

Y eso hice, toqué su timbre con un enjambre en el estómago, pero decidida a no pensar tanto y vivir intensamente todo lo que sentía por él.

—No tengo agua caliente —dije, algo nerviosa, cuando Pable abrió su puerta.

—Ven aquí, Ricitos. —Con un suspiro tiró de mí, envolviéndome en sus brazos —Aquí siempre tendrás agua caliente.

Rodeándole el cuello, me encaramé a su cuerpo, sujetándome con mis piernas a sus caderas, sintiendo como él me apretaba contra su cuerpo.

Sin decir una palabra cargó conmigo hasta la ducha, entrando en ella sin soltarme. Abriendo el grifo nos metió bajo la lluvia templada, mojando nuestra ropa, y consiguiendo que el agua se llevase por el desagüe todas mis dudas.

Sujetándome con más firmeza, apoyó mi espalda contra la pared de azulejos, y sin tomar aliento presionó su boca contra la mía, deslizando su lengua en mi interior, desatando un loco deseo por volver a sentirle dentro de mí.

Con cuidado de no resbalar, me bajó hasta el plato de ducha, nos miramos el uno al otro durante unos segundos, sonriéndonos, hasta que sus manos subieron para agarrar el bajo de mi camiseta mojada, tirando de ella para sacarla por mi cabeza. Noté como su mirada se oscurecía al comprobar que no llevaba la parte de arriba del bikini, y tras verle tragar, desabrochó el botón de mis pantalones cortos, tirando de ellos hasta mis pies, arrastrando también la braguita del bikini.

Sin siquiera quitarse la ropa, cogió su gel de baño poniéndose un poco en la mano, frotando luego con la otra para hacer espuma, consiguiendo inundar toda la ducha con ese aroma embriagador.

Pable, con esa habilidad innata, que ya descubrí la noche anterior, comenzó a enjabonarme lentamente, acariciante e incendiario.

A los dos minutos ya no me sentía capaz de pensar en otra cosa que en arrancarle yo misma toda la ropa, si él no lo hacía.

Salí de la ducha igual que entré, en sus brazos, enredada a su cuerpo, besando su cuello, mientras enterraba mis dedos en su pelo mojado.

Me dejó sobre su cama, con cuidado, como si se tratase de su mayor tesoro, dejando un suave beso en mis labios antes de levantarse con rapidez para quitarse toda la ropa mojada en apenas segundos, como desesperado por volver a mis brazos.

Su sonrisa no desapareció ni un instante, ni esa mirada, entre el deseo y la adoración, que no apartó de mí, hasta que volvió a mis brazos, cubriéndome con su cuerpo. Apoyado sobre  los  codos,  a  ambos  lados  de mi cabeza, sus manos

apartaron mi pelo, mientras depositaba tiernos besos por toda mi cara, sobre los parpados, la nariz, en la barbilla; seducida giré algo la cara cuando se entretuvo con una de mis orejas, lamiendo y mordisqueando el lóbulo, resbalando lentamente por mi cuello, besándolo con tal dulzura que no imaginé el repentino giro.

—Te adoro —dijo, mordiendo sin llegar a hacerme daño sobre la clavícula —, estaría toda la vida acariciando y besándote desde la cabeza hasta tus preciosos pies, pero me burbujea la cabeza de la necesidad que siento ahora mismo.

Incorporándose sobre sus rodillas, alargó el brazo hasta sacar un preservativo de la mesita, y abriéndolo con los dientes, se lo puso con rapidez.

—Mi vida, ¿crees que… —preguntó a medias, mientras sus dedos tentaban en mi entrada—. Sí lo estás —se contestó el mismo, mientras me acariciaba hábilmente sobre el punto exacto — ¡Dios, Blanca! Te deseo tanto que no sé si a ti…

—¡Sí! Quiero todo lo que tú quieras, quiero que…—apenas podía hablar, sus incesantes caricias me estaban llevando rápidamente al límite— que nos tiemblen hasta las orejas.

No tuve que decir nada más, tampoco habría podido. La explosión me asaltó rápida e intensa, elevándome. Aún vibrando, escuché su ronco gemido sintiéndole entrar, levantando mis piernas, doblándome de una forma imposible, y empujándose más profundo, mientras llevaba sus dedos a mis labios, introduciéndolos en mi boca.

Sus ojos, casi oscuros de deseo, no se apartaron de lo que mi lengua hacía en esos dedos. Su cuello se tensó aún más, empujándose cada vez más rápido, desplazándome con cada envite sobre las sábanas, hasta que di con el cabecero.

Sin detenerse, puso una mano en mi cabeza para protegerme; yo levanté mis brazos hacia atrás,  para ayudarme

a amortiguar los golpes, gesto que llamó su atención sobre mis pechos, elevados por la postura.

—¡Dios! Si no estuviera dentro de ti, me masturbaría ahora mismo —dijo, apretando los dientes, mientras una gota de su sudor caía sobre mi pecho.

Ese fue el instante en el que, con un certero envite, me lanzó nuevamente a un glorioso orgasmo. Fue tan intenso que sentí como todo mi cuerpo se tensaba, curvándome, sin poder evitar el grito que escapó. Aún pude ver como clavaba su mirada en mis labios, abiertos por el placer, mientras con otro ronco gemido se dejaba arrastrar conmigo, cayendo sobre mí, desmadejado y con la respiración entrecortada, abrazándome fuerte.

Mientras mis brazos y piernas aún le envolvían, noté como su pecho vibró, y sin poder evitarlo exploté en carcajadas. No sé por qué me pasaba eso, era algo que no me había ocurrido antes, pero ante mi sorpresa, Pable también se estaba riendo en el hueco de mi cuello.

—Ricitos —tuvo que coger aire, antes de poder mirarme—, me tiemblan las orejas —bromeó, riendo.

—¿Te ríes de mí? Se ve que tú no oyes lo que dices.

Reímos y nos besamos. Nos besamos y nos reímos.

No sé en qué momento pude dudar que amarle fuese la más adictiva de las experiencias, incluso para una desequilibrada como yo.

Esa noche no solo tuve claro eso, si no que Pable era un amante incansable, y, al parecer, yo también. No tenía ni idea de que una simple cama tendría tantas posibilidades, incluso la de caerse.

Sí, me caí justo a medio, cuando más entregada estaba.

—¿Ricitos, estás bien? —preguntó, algo preocupado, aunque sólo lo que tardó en dejarse caer conmigo, muerto de la

risa.

—Ven que te ayudo, ja, ja, ja —dijo, levantándome por la cintura para sentarme encima de sus piernas, acoplándose en mí con la naturalidad de quien está en su sitio.

Sin abandonar la incómoda postura, acarició mis rizos mientras se dejaba morder los labios, resignándose encantado a que yo retomase las riendas. Como en la coreografía más perfecta me moví sobre él, aferrándome a sus fuertes brazos, mientras sus manos guiaban mis caderas.

—¡Te amo! —exclamó, sin apartar su mirada de la mía, en el momento exacto que nos sintió llegar al límite.

—¿Y cómo lo sabes? —le dije, algo más tarde riendo, como siempre me sucedía, abrazada a su cuello.

—Porque, cuando me abrazas así, mi corazón se salta un latido —dijo, apretándome más fuerte.

Y no fui capaz de hacer ninguna broma a su respuesta, porque en ese momento deseé que fuera cierto.

Mucho más tarde, de madrugada, el hambre nos obligó a abandonar el nido. Después de asaltar su nevera nos acurrucamos en el sofá, compartiendo una bolsa de patatillas mientras buscábamos algo que poner en la tele.

—¿Quieres ver un documental muy chulo sobre arrecifes? —propuso, y la verdad es que estaba tan agotada y se estaba tan bien así, que me hubiera dado igual si hubiese puesto una partida de billar americano.

—Claro, me gustan los documentales, si me duermo me despiertas —bromeé a medias, porque lo cierto es que solía ponerlos solo para echar la siesta.

Pero no me dormí. Mientras veíamos el documental, me fue explicando el problema que conlleva el ritmo al que están desapareciendo los arrecifes de coral.

—Casi nadie sabe la importancia de estos arrecifes —me

dijo, mientras besaba mi sien y me apretujaba contra su pecho—. Y no es solo una cuestión turística, hablamos de miles de millones de especies marinas en peligro.

—¿Y no se puede hacer nada? —La verdad es que no tenía ni idea del problema.

—Claro que se pueden hacer muchas cosas, desde una práctica adecuada del submarinismo, hasta evitar que las embarcaciones anclen en ellos.

Pable hablaba con pasión, y me di cuenta que su renuncia no había sido cualquier cosa. Que, por responsabilidad primero, y por amor después, había dejado aparcado indefinidamente una importante misión.

—Quizás cuando Sergio sea más grande puedas hacer todas esas cosas —dije, incorporándome para mirarle.

—Es complicado… no lo sé.

—Yo sí lo sé. Quizás no hoy, ni el año que viene, pero algún día cumplirás tu sueño.

—No tengo que esperar tanto, tengo mi sueño aquí, ahora mismo conmigo.

—¡Guau! No sé qué decir.

—¿Que me quieres un poquito, quizás? —dijo, haciéndome cosquillas.

—Y luego dices que no quieres presionarme, ja, ja, ja, ¡para!

—Creo que tendré que seguir convenciéndote de lo mucho que me amas —dijo, levantándose conmigo en brazos.

—¿Otra vez?, ¿qué llevaban esas patatas?




CAPÍTULO 20

Se podría suponer que en el mes que llevamos juntos me habría hecho más mujer, sin embargo, era Pable el que cada día parecía más crío, y eso me encantaba.

Llevaba varios días estudiando para una sustitución en la que Pable me había recomendado. Lo cierto es que de otra forma difícilmente me hubiesen cogido en una biblioteca. Eso y que estaban casi todos con la baja.

Aparté el tema sobre la gestión de publicaciones digitales cuando me pareció escuchar ruidos al otro lado del tabique, y salí corriendo deseando verles.

—¿Hay alguien en casa? —pregunté lo obvio, entrado con las llaves que habíamos intercambiado hacía tan solo unos días.

—¡Blanca!, ¡Blanca!, ¡mira! —me llamó el pequeño demonio, saltando en medio del salón.

—Aquí no, campeón —le llamó la atención Pable, pero riendo, ya que él iba igual de calado que el crío.

—¿No llevabais paraguas o es que os habéis duchado con la ropa?

—¿Cómo nos vamos a duchar con la ropa? —Ante la inocente pregunta del crío nos miramos cómplices— ¡Hemos pisado charcos!, ¿verdad papá?

—Verdad, ¿pero se te ha olvidado que era un secreto?

—No, pero Blanca es del club.

—Di que sí, enano, que para eso el Club de los Secretos lo inventé yo —dije, abrazándome a la cintura de Pable.

—Cuidado, no te vayas a mojar ese bonito… ¿trapo?

—¿Cómo que trapo? Esto es una estilosa camiseta de Luis Cano.

—¿Estiloso quiere decir deforme? —bromeó, pasándome el brazo por la espalda para acercarme más a él.

—No, quiere decir que es de mi padre y que se la robé.

—Papá, ha dicho robar —se chivó el mocoso, mientras intentaba quitarse la camiseta mojada.

—Shhh, eso también es del Club. —Anda que no hay que tener cuidado con lo que se dice delante del enano. —Voy a por el secador.

Pasamos la tarde juntos, sin hacer nada especial, pero consiguiendo que todo lo fuese. Así era siempre cuando estábamos juntos, perfecto.

Había ocurrido lo impensable. Sin siquiera proponérselo, Pable conseguía sorprenderme cada día con algo distinto y divertido. Igual llevaba a su hijo a pisar charcos, como ese día, que me sorprendía entrando en mi habitación cuando menos lo esperaba.

Precisamente fue idea de Amor que nos intercambiásemos una copia de las llaves, según palabras textuales de mi prima estaba hasta la seta de abrirle la puerta. Creo que no ha tenido una idea mejor, desde que compró las tiras esas de blanqueamiento dental.

No esperó mucho para usarlas, al día siguiente del intercambio apareció, sin previo aviso, en mi cuarto.

—¿Qué haces, Ricitos? —me preguntó, curioseando la pantalla del portátil, acercando su nariz a mi cuello y aprovechando para meter una mano por el escote de mi pijama.

—Estaba bicheando. ¡Oye!, ¿qué haces?

—Mmm… inventario —dijo, travieso —. Venía a avisarte de una cosa.

—¿Avisarme de? —Ya me estaba poniendo yo tontorrona con el «inventario».

—Necesito que vengas un momentito a casa —dijo, quitándome las gafas y girando la silla para levantarme.

—¿Por qué?, ¿ha pasado algo?

—Todavía no, pero va a pasar —dijo, con esa sonrisa de pillo que tan bien conocía ya— Venga, vamos rápido que va a empezar a centrifugar.

Y claro, tuve que ir, y no precisamente para ayudarle a tender la colada.

Cualquier excusa era buena para buscarnos. Y cuando no estaba el enano éramos como velcros, siempre pegados.

Por eso no sé por qué me sorprendí tanto cuando unos días después, durante mi turno en la biblioteca, sentí alguien a mi espalda, aunque lo cierto es que estaba algo despistada mientras ordenaba la hemeroteca.

—¡Ricitos! —susurró Pable en mi oído, acelerándome el corazón, no sabría decir si del susto o de ilusión.

—¡Uy!, ¡hola!, ¿qué haces aquí? —susurré yo también, aunque a esa hora ya no quedaba nadie.

—Pues resulta que pasaba por aquí y he pensado que quizás podría sorprender a una preciosa bibliotecaria —dijo, tirando de mi mano, arrastrándome tras una de las estanterías.

—Así que pasabas por aquí —dije, encantada.

—Exacto, así ha sido —sonrió, cogiendo mi cara entre sus manos— O puede que haya venido hasta aquí porque necesitaba poder hacer esto —añadió, besando mi sonrisa de tonta.

Me besó profundo, intenso, explorando mi boca lentamente, de esa forma que me robaba el aire, y seguramente la razón, porque por un momento olvidé las cámaras de videovigilancia. Tan  efusiva  fue  mi  respuesta  que, intentando sacarme el polo

por la cabeza, le di un codazo a una de las baldas de la estantería, tirando varios libros al suelo.

—¡Tenemos que parar! —dije, recuperando milagrosamente la sensatez— ¡Que hay cámaras!

—Tranquila, saldrás preciosa. —Se agachó, sin preocuparse lo más mínimo, a recoger los textos—. Mira, aquí quiero llevarte algún día, Ricitos —dijo, recogiendo el tomo de Asia Monzónica, que había quedado abierto.

—¿A China? —pregunté, recomponiéndome el uniforme.

—También, pero me refería a la India, te encantaría.

—¿Has estado en la India?

—Varias veces, digamos que en otra época fue algo aventurero.

—¿En serio?, ¿cuándo vamos? —dije, sonriendo todo lo que daba mi cara.

—Te amo, Ricitos —declaró, volviendo a besarme, olvidando Asia Monzónica y la cámara de vigilancia.

—¿Y cómo lo sabes? —tuve que preguntar, sonriendo al ver que levantaba una ceja, esperando.

—Porque cada vez que me sonríes así, siento que se mueve el suelo.

—¿Y no será un pequeño seísmo eso que notas? —jugué, también como siempre.

—No será tan pequeño cuando mira lo que levanta —dijo el fresco, llevando mi mano a hasta su cremallera.

No me extrañaría nada que nos hubiésemos dejado sin poner la alarma de la biblioteca, de tan rápido que recogimos todo y cerramos. También espero que no le llegue una multa por conducción temeraria.

—Yo no tengo la culpa —dijo, con su cara de pillo, mientras subíamos en el ascensor— es esta mano, que es una inconsciente.

—El día que te multen, por meterme mano mientras conduces, lo puedes explicar así en tu alegación.

A pesar de las bromas, seguíamos sin ser capaces de dejar de tocarnos ni un segundo.

—¿Tu casa o la mía? —preguntó impaciente, en el rellano.

—En la mía, que te quiero enseñar una cosa.

Entramos impacientes, pero con la precaución de llegar a la habitación. Amor ya nos había amenazado con echarnos un cubo de agua si nos volvía a pillar liándonos fuera de la habitación.

—¿Oyes eso? —pregunté, afinando el oído.

—Sí, es mi sangre que ruge camino al sur.

—¡Calla, tonto! Ja, ja, ja. —Le tapé la boca, riendo— Parece que viene de… —nos acercamos a la puerta de la habitación de mi prima— ¿Está llorando?

—¿Por qué no entras a ver? —me animó, preocupado.

Toqué a la puerta, por si no estaba sola, pero no contestó, incluso se hicieron más audibles los sollozos.

—Amor, soy yo, ¿estás bien? —pregunté, a través de la puerta —¿Estás sola?

—¡Me quiero morir! —sollozó mi prima, al abrir la puerta, lanzándose a mis brazos.

—Ya, ya, tranquila. Cuéntame que ha pasado —dije, acariciándole el pelo.

—Es ese maldito.

—¿Quién?, ¿Voro?

—Creo que os voy a dejar —dijo Pable, entendiendo que mi prima me necesitaba— Amor, cielo, si me necesitas…

—¿Puedes hacer que parezca un accidente? —Parecía que aún le quedaba a mi prima algo de humor.

La acompañé al baño para que se limpiara los churretones de los ojos, mientras Pable hacía un elegante mutis.

—¿Habéis reñido? —Lo cierto es que su relación se podría denominar intermitente, porque siempre andaban riñendo.

—Peor —sollozó—, mucho peor.

—Ven, vamos a hacer una tila y me lo cuentas.

Algo más tranquila, después de dos tilas, conseguí hacerme una idea de la situación, y lo cierto es que no pintaba bien.

—Pero, ¿estás segura? Mira que a la gente le gusta mucho hablar.

—Me lo ha dicho La Flaca, y ella no me mentiría en algo así.

Al parecer, Voro tenía otra relación, alguien del club le había visto con otra chica y estaba siendo la comidilla de todos.

—Pero la tonta soy yo —dijo, levantándose— Si es que parece que no aprendo. —Comenzó a pasearse por la sala— «Te quiero, mi vida» me decía el embustero, ¿para qué me dices nada, si yo no te lo he preguntado?

—¿Te dijo que te quería?

—Sí, hija. «Te quiero solo para mí», me dijo. ¿Y yo qué?, ¿se supone que yo le quiero para mí y para veinte más?

—Bueno, quizás…

—¡Que no, Blanca! Que no hay quizás, mira lo que me escribió anoche —dijo, cogiendo el móvil.

«Amore, hoy no puedo esperarte» «Nos vemos mañana» «Te quiero ∞» —leí, y no me quedó duda de lo que un «te quiero infinito» significa.

—Si es que no se puede creer a nadie que te suelte un «te quiero» tan rápido. Que, aunque no suene tan bien, es mejor decir «te lujurio».

—¿En serio?, ¿te lujurio? —la miré, aguantando la risa.

Y por fin, mi prima, se dejó caer al sofá conmigo, riendo también.

—¿Qué piensas hacer? —Quise saber, cuando me pareció algo más tranquila.

—Vengarme, claro. —dijo, en modo Maléfica— Y tú vete ya, que tienes al vecino esperando, no se te vaya a enfriar.

Algo más tarde, cuando en casa de Pable preparábamos algo para cenar, retomamos la situación de mi prima.

—Será broma, ¿no? —preguntó, cuando le conté que planeaba vengarse.

—No lo sé, pero dicen que la sangre sale bien con agua oxigenada.

—¿Pero crees que será cierto?

—¿Que se lo carga? —pregunté, sacando la pizza del horno.

—No, ja, ja, ja. Es que no me cuadra que tenga algo con otra —se explicó—. Alguna vez he observado como la mira, y te aseguro que ese muchacho la adora.

—A mí tampoco me cuadra, solo espero que le dé la oportunidad de explicarse antes de atizarle con el cenicero.

Mientras que Pable buscaba algo para ver en la tele, y yo cortaba las porciones de pizza, una irritante duda no me dejaba en paz.

Mi prima, en su soliloquio, había dado en la diana sobre algo que también me sucedía a mí con Pable.

—Ricitos, ¿estás exprimiendo la Coca-Cola?

—¡Uy!, no me había dado cuenta —dije, sin saber cuánto tiempo llevaba vaciando la lata.

—Hay una temporada nueva de Stranger things, ¿la vemos?

Tendría que volver a ver el capítulo entero, porque no me había enterado de nada. Cuantas más vueltas le daba, más razonables me parecían las palabas de mi prima. «No se puede creer a nadie que te suelte un “te quiero” tan rápido»

—¿Qué pasa, Ricitos? —preguntó, parando la serie.

—¿Qué? Nada.

—Blanca, mírame —dijo, dejando el mando en el brazo del sofá,  para coger mi mano—,  ¿por qué no me dices lo que te

preocupa?

—Es que… me preguntaba si tú…

—Tranquila, cariño —dijo, acariciando mis rizos—puedes preguntarme lo que quieras.

—¿Le… le decías a La Resabida que la amabas?

—¿Qué? ¡No!, claro que no —negó rápidamente, comprendiendo mi incertidumbre— Mi vida —añadió, con esa mirada capaz de convencerme de cualquier cosa—, jamás se lo había dicho a nadie antes. Sólo a ti.

—Sólo a mí —repetí, emocionada.

—Sí, solo a ti, ¿quieres saber por qué? —Asentí lentamente, mordiéndome el labio, pero sin poder evitar que se me humedecieran los ojos— Porque nunca antes me había enamorado. Nunca, hasta que te conocí.




CAPÍTULO 21

Lo de mi prima no es normal.

Desde la habitación de Pable les escuché llegar de madrugada. ¡Como para no oírles!, vamos, que me despertaron, a mí y todo el edificio.

—¿Qué pasa, mi vida? —Se despertó también Pable, posiblemente cuando moví su brazo para poder salir.

—Es mi prima y Voro, acaban de llegar —dije, corriendo hasta la cocina.

—¿A dónde vas así? —preguntó, supongo que creyendo que iba a mi casa medio en pelotas.

—A por esto. —Le enseñé los dos vasos que había cogido del fregador—, tenemos que saber lo que está pasando.

—¿Por si necesita ayuda para deshacerse del cadáver? —preguntó, levantándose, y no estoy muy segura de que fuera en broma.

—Venga corre, vamos al salón, que desde aquí no se oye nada —dije, al caer que seguramente mi habitación amortiguaba el sonido.

Tampoco es que se hiciera mucho de rogar, en menos de nada estábamos cada uno con un vaso en el tabique y la oreja apoyada.

—¿Oyes algo? —preguntó, impaciente.

—Shhhh, calla. —Yo tampoco oía nada.

—Pues eso parece… creo que…

—Sí, eso creo yo también.

Pues sí, parecía que mi prima y su chico estaban haciendo las paces y algo más también, según se podía adivinar por los rítmicos golpes.

—Bueno, Ricitos —me miró pícaro, quitándome el vaso de la mano—, ¿y ahora cómo voy a conciliar de nuevo el sueño?

Tardé un buen rato, pero desde luego que le ayudé a recuperar el sueño; tan bien le sentó, que a la mañana siguiente no había despertador que consiguiese espabilarle. Por eso se me ocurrió la gran idea de ponerle algo de música.

—¿Estás loca? —se sobresaltó, quitándome el móvil de la mano para esconderlo bajo la almohada.

—Qué desagradecido, encima que te pongo música para despertarte.

—No, si música será, pero ¿Quinto Levanta?
—dijo, espabilándose por fin— Esta me la apunto, pequeña bruja.

—¿Y qué tal esta? Good morning, good morning, good morning, mi amooor —comencé a cantar, tirándome encima de él—. Hoy ha nacido una flor para tiiii —Continué desafinando, provocando sus carcajadas.

—Ricitos, ya sé lo que te dije anoche, pero si sigues cantando así tendré que retractarme —dijo, tapando mi boca con una mano, mientras me hacía cosquillas con la otra.

Quizás debería sentirme culpable, porque no era la primera vez que por «entretenerle» tenía que irse sin desayunar, pero de sobra sé que en el despacho tienen cafetera, y ese día iba a ser especialmente largo para mí, porque Pable había quedado para salir con sus amigos.

—Entonces, ¿qué vas a hacer hoy? —me preguntó, abrazándome en el rellano mientras esperaba el ascensor.

—Creo que aprovecharé para hacer el vago hasta la hora del rodaje.

—Me parece un buen plan —dijo, besando mis párpados—.

Si consigues terminar pronto, avísame y te digo dónde estamos.

No me gusta que salga por ahí sin mí. Ya sé que es una actitud muy egoísta, pero saberlo no evita que me siente como un tiro.

Por supuesto no se lo dije. Una cosa es que fuese una niñata insegura, y otra que quisiera que él lo supiera.

Ya es mala suerte que precisamente me hubiesen llamado para rodar esa tarde y, además, como habían alquilado un reservado en no sé qué discoteca, posiblemente me tendrían ocupada hasta bien tarde.

Los amigos de Pable habían quedado para salir, y como ese viernes no tenía al pequeño demonio, se había apuntado. Ya habíamos salido un par de ocasiones con ellos, y lo cierto es que me caían bien, pero la última vez que fuimos a tomar algo lo pasé solo regular. Regular para mal.

Acabábamos de entrar a un local, en la zona del Carmen, cuando se unió al grupo otra amiga, que yo aún no conocía, y que ya no se separó en toda la noche. Y no digo del grupo, me refiero a que no se separó de Pable.

A la tal Silvia le importó entre cero y nada que Pable me presentase como su novia, y no hablan mis celos cuando digo que se pasó toda la noche tirándole. Que yo de tonta no tengo un pelo, y ciega tampoco soy.

En mi defensa diré que me aguanté, varias veces, las ganas de arrancarle la cola de rata esa que llevaba, antes de liarla. Es que llegó un momento –exactamente después de la segunda copa– en el que para sujetarme la lengua me la habría tenido que grapar.

—¡Qué bueno, Pablo! ¿Te acuerdas de la fiesta hippie que nos pegamos en aquella calita de Ibiza? —le preguntó, sin venir a cuento , o igual sí, el de que yo me enterase que habían ido

juntos a Ibiza.

—No mucho, la verdad —le contestó él, sin hacerle demasiado caso, intentando seguir la conversación con su amigo Dani.

—Claro, ¿cómo te vas a acordar? Menuda resaca tuviste al día siguiente —insistió La Petarda.

—El de la resaca creo que fue Paquito —intervino Dani, que también parecía incómodo con la situación.

—No, no, sé perfectamente que fue Pablo quien juró, desde la cama, que no volvería a probar una gota de alcohol.

—Perdona Silvia, pero ¿qué pretendes? —cortó Pable, molesto.

—Venga, no te irás a enfadar —dijo, con esa sonrisa falsa—, que son muchas las que hemos pasado juntos para que le pueda molestar a tu novieta.

—¡Prometida! —salté, y hasta yo me di cuenta de que me había pasado, pero es que ya no pude aguantarme más. Por lo menos no le escupí, que es lo que me estaba apeteciendo toda la noche.

—¿Cómo que prometida? —Por lo menos ver la cara de alpargata que se le quedó, mereció la pena— ¿Qué quieres decir?

—Ja, ja, ja, no creo que haga falta traducción, ¿eh, Silvia? —se partía Dani.

—¡Dios, Ricitos! —susurró Pable, en mi oído—¿Te importa si nos vamos ya?

—Lo siento mucho, se me ha escapado —dije, temiendo haber estropeado la noche.

—Pues no lo sientas. Estoy deseando que me lo repitas en privado, no sabes cómo me has puesto.

Pero  esta  noche  yo  no  podía acompañarle,  y no  quería

desconfiar de él, porque además no se lo merecía, pero era pensar que podía estar en el radio de acción de Silvia y notar como se me calentaba la sangre.

Estaba ya casi arreglada, para irme al rodaje, cuando apareció mi prima por la cocina.

—¿Sigue vivo? —le pregunté, al ver su delatora sonrisa.

—Pues no estoy muy segura, voy a ver si le llevo algo de comer, que se lo ha ganado.

—Parece que le has perdonado —tanteé, no quería irme sin saber qué había pasado.

—A él sí, pero a La Flaca la mato. Bueno, ella sola no tiene la culpa, son todas, que les gusta mucho el chismorreo.

—¿Entonces no fue a Voro al que vieron con otra?

—Sí que era él, pero la otra era su hermana. Que digo yo, que hasta con cataratas se ve a la legua la diferencia entre un abrazo de hermano y otro de cuernos, ¿no?

—¡Ay, prima!, ¡cuánto me alegro! —dije, achuchándola —Igual deberías darte un duchita, que hueles a gallina que tira para atrás.

—Feromonas, hija, se llaman feromonas.

—Ya, feromonas. Pues hueles como una orgía en la bodega de Tío Pepe, pero oye, tú misma.

En cuanto llegué al rodaje me di cuenta de dos cosas. De que me iban a dar las uvas allí, y sobre todo que ya no quería seguir en la serie.

Hacía ya tiempo que estaba aburrida de ir de un lado para otro, de no hacer prácticamente nada, en un papel insignificante y que parecía estancado. Así que, harta de perder el tiempo, sobre todo un tiempo que podría pasar con Pable, aproveché la mínima oportunidad para ponerle solución.

—Blanca, dice Fernando que quiere que hagas una pequeña

coreografía —me avisó Rafa.

—Me da igual lo que diga Fernando, yo no sé bailar.

—Algo sabrás, además te va a ayudar Svetlana.

—¿Y por qué no baila ella? —intenté escaquearme.

—Porque lo tienes que hacer tú —gruñó Fernando, apareciendo por mi espalda —¿Tienes algún problema?

—Que yo no bailo.

—Entre unas y otros me tenéis agotado. No empieces con no hago esto, o no hago lo otro —se quejó, aunque a lo único que me había negado había sido a enseñar las tetas —¿Hay algo que sepas hacer? —Gritó, cabreándome.

—Pues mira sí, se morirme.

Así fue como finiquité mi actuación en la dichosa serie, coronándola con la muerte menos creíble del cine español.

Pero entre unas cosas y otras se hizo tan tarde que ni siguiera llamé a Pable, me fui rumiando de vuelta a mi casa, deseando meterme en la cama y que llegase pronto el día siguiente.

Entré directamente al baño a quitarme todo el potingue de la cara y darme una ducha rápida. Al entrar en la habitación me llamó la atención encontrar a Teddy sentado en mi cama, con un libro entre las manos.

Sí, tengo un osito de peluche, pero eso no es lo importante. Estaba claro que él solito no había llegado hasta allí y cuando cogí el libro que sujetaban sus manitas sin dedos, casi se me cae al suelo al leer el título de la portada.

¿Que por qué te amo?

¡No era un libro! ¡Era un álbum de fotos!

Fui pasando sus páginas, tapándome la boca emocionada, sin poder evitar que  se me saltasen  las  lágrimas.

En la primera página había una foto hecha desde El Buen Café, supongo que de alguno de los días en los que trabajé en la panadería de Vicente, y se me veía, con el gorro de trabajo algo torcido, colocando las revistas del escaparate.

Pable había escrito al pie.

«Porque un día miré y allí estabas tú».

La foto de la siguiente página era el selfi que le envié sonriendo, el día que llevé al pequeño demonio al Jardín Botánico.

«Porque nunca vi nada tan bonito como tu sonrisa».

Había otra del día que alquilamos las bicis, de una de las tantas veces que estuve a punto de pegármela, en la que salgo gritando y con los ojos cerrados.

«Porque mi vida es divertida desde que estás en ella».

La siguiente me sorprendió muchísimo, ni siquiera sabía que nos había fotografiado al crío y a mí, el día que le enseñamos la coreografía de Amor, en mi terraza




«Porque eres mi momento favorito del día».

¡La madre que lo parió! También me había hecho una foto haciendo de guía con los japoneses.

«Porque sería imposible no hacerlo».

Me encantó especialmente una que había puesto, en la que nuestras cabezas se tocaban mientras sonreíamos a cámara, del día que pasamos en Altea, cuando yo estuve tan rara. Vale, tan tonta.

«Porque ya no imagino una vida sin ti».

En la última página se había hecho una foto, con su sonrisa más pirata, mientras guiñaba un ojo.

¡Por favor! ¿Se puede ser más fotogénico?

«Mi vida, no dudes nunca cuando te diga que te amo, porque no es demasiado pronto lo que es para siempre. Pable».




CAPÍTULO 22

¿Estaría muy feo si digo que la gente es muy pesada?

El cuatro de noviembre fue el santo de Carla, mi «más mejor» amiga, y andaba enfurruñada porque no había ido al pueblo.

Luego estaba mi madre, que decía que, o iba al cumpleaños de mi padre, el domingo, o que me diese por desheredada.

Y para rematar estaba Pable. Este finde le tocaba tener al pequeño demonio y estaba empeñado en que les acompañase a Ayora, a casa de sus padres. A ver, que no es que no me apetezca, es que no quiero. Todavía, claro.

—¿Estás segura de no llevarte el coche? Mira que yo me apaño —me preguntó la pesada que faltaba, mi prima.

—Que nooo —le dije, por quinta vez.

—Bueno, como quieras —se despidió, dándome un abrazo para irse al club — ¿Has avisado a Carla de que vas?

—No, es que está rara últimamente, dice mi madre que vive en su habitación a lo Hikikomori.

—Dile que venga a casa una temporada, la podemos poner en el sofá, o en tu cama, que para lo poco que la usas…

—No como otras.

—¡Touché! —dijo, riendo —Si es que mi Vorito es insaciable, no te imaginas las cosas que sabe hacer.

—¡Puag!, ni falta que hace —fingí una arcada—. ¿Él sabe que le llamas Vorito?

Tenía que estar en la estación a las siete de la mañana y Pable estaba empeñado en llevarme él. Que me encantaba que estuviese tan pendiente de mí, pero no pensaba levantar al enano tan pronto.

Lo que sí hice fue preparar una cenita para la despedida. Ya sé que serían solo dos días, pero es que era la primera vez que íbamos a estar separados.

«Chicos, estáis tardando» —le escribí, cuando tuve todo preparado.

No habían pasado ni cinco minutos, cuando oí trastear en la cerradura.

—¡Papá, venga! —Encontré al pequeño demonio intentando abrir la puerta.

—¿Y tu padre? —La puerta de su casa estaba abierta de par en par.

—Es un pesado. —Lo que yo decía.

—Espera un momento, campeón. —Le oímos decir, justo antes de que apareciese con una botella de Fanta en una mano y una bandeja tapada en la otra.

—¡Ey!, ¿traes la cena? Podrías haber avisado, para ahorrarme el curre —bromeé, esperando ansiosa sus labios.

—¡Puag! ¿Por qué siempre os tenéis que estas besando? —preguntó el crío, con cara de asco.

—¿Has oído, Ricitos? Parece que lo del amor, visto desde fuera, pierde algo de brillo —dijo divertido, pasando al salón— ¿Dónde dejo la tarta?

—¿Has hecho tarta?, ¿no será de chocolate?

—¡Sí! —saltó el enano, aplaudiendo— La he hecho yo solo. Bueno, papá ha «superpisado».

—Qué pena que no me haya «superpisado» a mí con la cena.

—¿Qué ha pasado en la cocina? —se cachondeó Pable, al salir de dejar la tarta.

—No preguntes.

Como ya no hacía tiempo para cenar en la terraza, había preparado la mesa baja del salón, con vasos y platos de Spiderman y servilletas de colores.

—Tranquilo Capitán Planeta —le dije a Pable, cuando me di cuenta que arrugaba el morro al ver la vajilla —, son biodegradables. ¿Qué quieres?, con limpiar el estropicio de la cocina ya tengo bastante.

Como siempre que estaba el enano cenábamos pizza, me atreví a hacer otra cosa. En fin, que la intención es lo que cuenta. De todas formas, ni del pastel de jamón y queso, ni de los nuggets –o algo que se le parecía– quedó nada.

—Le ha dicho papá a la abuela que te da miedo conocerla—se le escapó al crío, mientras intentaba llenarse el vaso de Fanta.

—¿No habrás sido capaz? —pregunté, fulminándolo con la mirada.

—Ja, ja, ja.

—¿Te ríes?, dime ahora mismo que es mentira.

—Mi papá no dice mentiras.

—Papá no va a volver a decir nada, como eso sea cierto.

—Ricitos, que no pasa nada, mi madre lo entiende.

—¡Pero bueno! ¿No habrás sido capaz?

Pues parece que sí fue capaz, menos mal que faltaba todavía mucho para la Navidad del 2025, que es para cuando pensaba conocerlos.

Después de terminar con casi toda la tarta, Pable insistió en ayudarme a recoger el desastre de la cocina. Al terminar, y aprovechando que el pequeño demonio se había quedado dormido en el sofá, me llevé a Pable a mi habitación, y aunque uno rapidito, con la oreja pendiente, por si el crío se despertaba, cayó, la intención era enseñarle lo que había descubierto.

—He estado investigando sobre La Bruja del Este —susurré,

asomándome al salón para comprobar que el enano no se había despertado—. Y no te vas a creer lo que he averiguado —le dije, enseñándole el montón de revistas que me había conseguido Vicente.

»Mira, en esta se publicaron fotos de la última Fashion Week de Milán, y en esta otra la de febrero en París, da la casualidad que en las dos sale La Bruja del Este, ¿ves? —dije, señalando una cabeza entre toda la gente, de la foto de Milán— Y ahora mira la de París —dije, indicándole dónde estaba—¿Lo ves?

—Sí, es ella, pero no entiendo a dónde quieres ir a parar, no era ningún secreto.

—No es eso, mira mejor —dije, doblando las revistas para que coincidieran ambas fotos— ¿Ves con quién está en las dos?

—Sí, pero no le conozco —dijo, acercándose más para ver al hombre que aparecía a su lado, en ambas fotos.

—Pues igual deberías, es su pareja.

—¿Estás segura? No me ha dicho nada, claro que tampoco tendría por qué hacerlo, supongo.

—Ya lo creo que debería. Sobre todo, porque resulta que Giovanni di Fiore, además de ser un afamado diseñador italiano, vive en Lazio, Italia.

—¿Has averiguado algo más?

—No, pero creo que deberías sonsacarle. Imagina que mañana decide irse a vivir con él.

—Me lo habría dicho, ¿no crees?

—No sé, tú la conoces mejor, pero yo me adelantaría a cualquier movimiento. Hablaría con mi abogado para revisar las medidas de custodia y pediría un informe psicológico del pequeño demonio.

—¿Un informe psicológico?, ¿por qué?

—Sí, para que un especialista deje constancia de los cambios de humor y los problemas para dormir que Sergio tiene cada

vez que vuelve de estar con su madre.

—Creo que exageras.

—Yo creo que no, pero, en cualquier caso, por asesorarte no pierdes nada.

No quise insistir más, porque al fin y al cabo era un tema suyo y no le vi predispuesto. Supongo que, como siempre, priorizaba tener una buena relación con la madre de su hijo, pero es que yo veía ahí un desastre inminente.

—Seguro que no quieres que te lleve —me preguntó más tarde, ya en la puerta de casa, con el crío en brazos.

—Cariño, es demasiado temprano para él y no lo vas a dejar solo en casa.

—Puedes repetir eso.

—Que no lo vas a…

—No lo primero, lo de cariño.

—Ji, ji —me dio la risilla—. Se me ha escapado.

—Te amo, Ricitos —susurró, acariciando mi mejilla.

—¿Y cómo lo sabes?

—Porque solo con pensar que no te veré mañana se me encoge el estómago.

—O puede ser una indigestión.

—Ja, ja, ja, creo que tendré que preparar otro álbum.
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Habrá a quien no le guste viajar en tren, pero en mi opinión es la mejor forma de hacerlo.

Estaba desayunando el trozo de tarta de chocolate que me aparté anoche, sonriendo al recordar el ratico tan bueno que pasamos –bueno, los dos raticos, el de la cenita y el de después–, cuando me entró su llamada.

—¿Qué haces, Ricitos?, ¿por dónde vas?

—Pues acabamos de pasar Alicante, y hacer no hago nada, bueno sí, estaba pensando en ti.

—Eso me gusta.

—Lo sé, de hecho, estaba recordando eso que me hiciste anoche cuando…

—¡Agua!, ¡agua! —me cortó, rápido— Mejor me lo cuentas luego, que vamos camino de Ayora y llevo el manos libres.

—¡Uy!, ¡por los pelos!

—Sí, ja, ja, ja. Pero no lo olvides, que me interesa.

—¡Hola, Blanca! —saludó el pequeño demonio.

—¡Hola, renacuajo!

—¿Qué te hizo papá?

—Pues… ya sabes, me volvió a esconder a Teddy —improvisé.

—¿Y lo has encontrado? —preguntó Pable, riendo.

Claro que lo había encontrado. En cuanto vi la balda vacía empecé a buscarlo. Teddy estaba dentro de la bolsa de viaje que había preparado, con un pósit
en una mano y una margarita en

la otra.

«No hay distancia que supere mis ganas de volver a verte»

Eso había escrito en la nota, y era, con esas pequeñas cosas que hacía, con las que conseguía reblandecerme los huesos y mantenerme como flotando en una nube.

Mi madre no pudo darme más achuchones, feliz de volver a verme, además de obsequiarme con lo que más me gusta, con comida. Preparó un arroz y conejo de olé; que no tengo nada que decir de la paella, pero es que aún no le ha pillado la gracia al garrofón.

Y mi padre, que también me achuchó, a su manera, pellizcándome los mofletes como si tuviera tres años, cuando me recogió en la estación, me sometió durante el trayecto al inevitable repaso.

—Nena, espero que tengas ya claro lo que quieres hacer en la vida.

—Estoy en ello, papá.

—A mí lo de actriz no me convence, pero tu madre dice que si a ti te gusta…

—Por eso no te preocupes, ya lo he dejado. Ahora voy a probar  ser taxista.

—¿Taxista? —preguntó, sorprendido— No me gusta para ti, es una profesión peligrosa y sobre todo por las noches…

—Papá, respira. Sólo será una sustitución de unos días y en el turno de mañanas.

—Pero necesitas un carnet especial.

—Está todo controlado, papa. Es un examen de mecánica, y me sirve el que hice cuando quería ser bombera.

—Hija por favor, céntrate.

Fue de pura casualidad, como casi todo lo que me ocurre. Ximo, el taxista que me llevó a la estación, me comentó que se iba a operar de un forúnculo –que como su propio nombre indica es un grano en el culo– y claro ¿quién le iba a sustituir los días que estuviese sin poder sentarse?

—Te imaginas que subes al taxi a algún famoso —fantaseó mi «más mejor» amiga. Menos mal que Carla siempre me entendía.

—Claro, podría ocurrir. Ya me veo en la parada del aeropuerto, a punto de recoger a unos turistas jamaicanos, cuando veo aparecer al mismísimo Tom Holland, que casualmente ha venido de incognito a Valencia.

—¡Pobres turistas jamaicanos! Ja, ja, ja —reímos, como tontas— ¿Y si, como va de incognito, no le reconoces? Podrías perder la oportunidad de tu vida de hablarle de mí.

—Tú estás flipada.

Carla me perdonó lo de su santo en cuanto abrió mi regalo, y se puso la camiseta firmada por los protagonistas de la serie. Para que la estrenase como es debido, decidimos darnos una vuelta, y acabamos en el pub del río.

Y allí estábamos las dos, escuchando música, sentadas en el murete del río, y poniéndonos al día.

—Oye, ¡qué guapo!, ¿no? —dijo, al ver las fotos de Pable, que tenía en el móvil.

—Mucho, ¿has visto que ojos?

—Ya había visto antes gente con ojos azules ¿sabes? —bromeó, para molestarme.

—No has visto unos ojos así en tu vida.

—¡Uy!, ¡cómo se pica! Ja, ja, ja —estalló en carcajadas—Me gusta, tiene  una bonita sonrisa. —No le quedó más remedio

que admitir— ¿Lo saben ya tus padres?

—Claro, mi padre hasta ha amenazado con presentarse en Valencia y hacerle un tercer grado.

—Pues yo me apunto.

—¿Lo dices en serio? —pregunté, mirándola de reojo—Porque un pajarito me ha dicho que te pasas el día encerrada en tu habitación.

—Tampoco es eso, pero no me apetece mucho salir, la verdad.

—Venga, cuéntame ya qué es lo que te pasa —decidí ser más directa.

—¿Qué me va a pasar? Nada.

—Entonces, ¿por qué no sales?

—Hoy estoy saliendo.

—Digo de día, que también hay vida.

—Y mucha confusión. Aún no te he contado la que lié la semana pasada.

—Miedo me da. —Conociéndola, podía esperar cualquier cosa.

—La culpa fue de mi madre, que se empeñó en que tenía que ir al camión ese de la prevención del cáncer. No veas la cara que pusieron.

—¿Pero, por qué?

—Por un despiste de nada, y porque me había desnudado en el camión para donantes de sangre.

—No te creo, ja, ja, ja —me partía.

—Ya, lo que me faltaba, encima daltónica. Ja, ja, ja —dijo, sin parar de reír, al ver como ya me caían los lagrimones.

¡Cómo echaba de menos a mi Carla!

Yo sabía lo que le pasaba, puede que incluso mejor que ella, y también era consciente de que me necesitaba, por eso me sentía tan mal, porque no sabía qué hacer para ayudarla.

Carla y yo habíamos sido siempre amigas, vecinas y prácticamente como hermanas, capaces de entendernos con la transparencia de los que se conocen de verdad.

Ella ha sido siempre reservada, y ese carácter, algo introvertido, no le ha ayudado precisamente a hacer amigos, ni a que los demás pudieran saber cómo es ella en realidad.

Me daba mucha rabia. Carla no es solo preciosa, inteligente como pocas y buena persona, es que tiene, además, ese peculiar sentido del humor que la hace tan divertida.

Siempre ha estado enamorada en silencio de Rafa, el hermano mayor de Ana –otra amiga de la infancia–, en casa de quien hemos pasado muchas tardes. Y cuando digo en silencio es porque no lo sabe nadie, ni Ana, ni Amor y por supuesto tampoco él.

Además, su caso no es como cuando yo me encapriché con Pable, lo nuestro era improbable, pero lo de Carla es simplemente imposible.

Rafa lleva varios años en Murcia, los mismos que lleva viviendo con su novia de toda la vida, una chica de Abarán, que encima es un encanto.

¿Y qué ha estado haciendo Carla? Pues penar. Porque vive estancada, no se mueve del pueblo solo por la posibilidad de poder verle, por si algún fin de semana se deja caer. Incluso cuando verle con su novia le hace daño.

Por lo menos esa noche estábamos juntas y dándolo todo. No hay nada como que todo el mundo te conozca, para sentirte tan a gusto como para dar la nota.

—Tengo una idea —dije, cuando salíamos del pub para buscar a Ana.

¿He dicho ya que con la segunda copa pierdo el filtro?

Pues allí mismo las convencí para grabarnos, con un bailecito que quería parecerse al SloMo de Chanel. Quería, claro.

No nos debió parecer tan mal, porque muertas de risa, al final lo subimos a Tick Tock, y claro, también se lo envié a Pable.

«Ricitos, sabes que te amo, pero dedícate a otra cosa»
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—¡Felicidades, papi! ¿Ya te puedo llamar viejo? —pregunté, consiguiendo que casi se ahogara al soplar el 52 de su tarta.

—No, si quieres conservar ese pelo.

—¡Qué poco humor! —me quejé, riendo.

—¿Contigo? Ni hablar, que te conozco. A la primera que te pases cojo las tijeras. —Me divertía mosquear a mi padre así, y aunque no lo admitiera, a él también.

—¿Te puedo llamar entonces fósil? —Me arriesgué un poco más, mientras besaba su incipiente calva, esperando que abriese mi regalo.

—¡Fósil, mis cojones!

—¡Luis! —saltó mi madre.

Me encantaban mis padres, ojalá algún día Pable y yo seamos así; entonces sería yo la regañona y él me miraría como mi padre estaba mirando a mi madre en ese instante, con adoración.

Después de la celebración, Carla y yo nos metimos en mi habitación, quería hablar con ella de algo que se me había ocurrido, antes de volver a Valencia.

—No insistas más, que estás muy pesadita —se quejaba, cuando le hablé de mi idea.

—Bueno, solo te he dicho que lo pienses. Aquí lo tienes ya todo muy visto y ni te imaginas lo sitios tan bonitos que hay allí.

Había utilizado su pasión por la fotografía para tentarla y

convencerla para que pasase unos días en Valencia con nosotras, pero parece que ni con esas.

Llevábamos un buen rato sentadas a lo indio, encima de mi cama, enseñándole el álbum que me hizo Pable, cuando precisamente me entró un mensaje suyo.

Lo cierto es que nos habíamos pasado todo el fin de semana enviándonos mensajes y fotos, y hubiese sido como estar juntos, si no fuese porque me dolía el corazón de lo mucho que le estaba echando de menos.

«¿A qué hora dices que llegas mañana?»

«Sobre el mediodía, pero no quiero que vayas a por mí, pesado»

«No lo sabes tu bien» «Anda, sal de la habitación»

Y lo intenté, pero tuvo que ser él quien entrase. Él, mi padre, mi madre, mi abuela y el perro.

Me había emocionado tanto, al saber que había venido, que no se me ocurrió pensar que, después de una hora en esa postura, lo más seguro es que se me hubiese dormido, como mínimo, una pierna.

El trastazo que me di, al intentar levantarme, contra la silla de mi escritorio, que tiró al suelo mi bolsa de viaje, y las carcajadas de mi ex «más mejor» amiga, tuvieron la culpa de que recibiese a Pable desde el suelo de mi habitación.

—¡Ey!, ¿te has hecho daño, mi vida? —dijo, arrodillándose a mi lado— Espera, no te muevas.

Aunque no le hubiese hecho caso, no podría haberme movido, tal fue mi impresión al verle, con esa expresión preocupada, y sentir como me levantaba con sumo cuidado, apoyándome contra su pecho.

—Estoy bien, no pasa nada. Estaba… estaba midiendo, por si pongo una alfombra. ¡Ay! —Pues igual si me había hecho daño,   pero  tampoco  sabría  decirlo porque  seguía atontada,

mientras él me llevaba a lo Oficial y Caballero –la peli favorita de mi madre–, hasta el salón.

—¿Dónde te duele, cariño? —dijo, sentándose en el sofá, aún cargando conmigo.

—Creo que me he roto la muñeca ¡Ay! —me quejé, encantada.

—Déjame ver —dijo, moviendo con suavidad mi mano derecha—. Has debido ponerla al caer.

—Ya, es que tuve que elegir, era la mano o los dientes —dije, consiguiendo relajar su expresión y que asomase, por fin, esa sonrisa capaz de iluminar la sala.

—Seguirías siendo adorable sin dientes —bromeó, o eso espero, mirándome con cariño—. No parece rota, pero puede que tengas un esguince.

—¿Eres médico? —preguntó alguien, posiblemente el perro, porque allí aún no había abierto nadie la boca o, mejor dicho, no podían cerrarla.

—¿Qué haces aquí? —le pregunté, siendo por primera vez consciente de lo que había hecho— ¿Has venido? —pregunté lo evidente.

—Sí, Ricitos, he venido. No podía esperar hasta mañana para volver a verte.

—¡Ooooh! —se oyó un suspiro generalizado.

Según me contó, a mí y a toda mi familia en pleno, al dejar al pequeño demonio con su madre, había venido directamente hasta Blanca, lo que mi madre interpretó como «el pobre muchacho está sin cenar», y claro, en un tiempo récord, el pobre muchacho, estaba sentado a la mesa con todo lo que había sobrado del cumpleaños.

—Felicidades, señor Cano —aprovechó para felicitar a mi padre, ofreciéndole la mano.

—Gracias muchacho, y… gracias por ayudar a mi Blanca —

le contestó mi padre, aceptando el apretón, algo tenso—. No pocas veces la he cargado yo así en brazos, cuando se quedaba dormida, viendo «anatomías» hasta las tantas—le dijo, haciéndome enrojecer al instante.

—¡Anatomías, no!, Anatomía de Grey, papá —corregí, avergonzada.

—Toma, cielo, ponte el Tensoplast. No le hagas caso a tu padre, no lleva bien cumplir años —intervino mi madre.

—Yo no tengo ningún problema con cumplir años, Marisa, y cuando quieras te llevo a ti en brazos, o tú también piensas que soy un fósil.

Pable no solo no parecía incómodo, sino que reía divertido. Por supuesto aceptó la cena y a punto estuvo de aceptar quedarse a dormir.

—Di que no, di que no —me adelanté rápida, susurrándole al oído, cuando se lo ofreció mi madre.

—Te lo agradezco mucho, Marisa, pero mañana tengo que estar a las ocho en el trabajo.

—¡Por los pelos! Ja, ja, ja —soltó Carla, muerta de risa.

—Ricitos, me he perdido, ¿qué pasa?

—No preguntes, luego te cuento.

Antes de marcharnos, aún le dio tiempo a mi padre, no solo a preguntarle a Pable la edad, su historial laboral, o si su casa era en propiedad o alquiler, incluso se atrevió a preguntarle si tenía algún otro hijo por ahí. Supongo que la forma tan «deportiva» con la que Pable contestó a tanta impertinencia le debió parecer suficiente, porque terminó dándose por satisfecho haciéndole prometer que me respetaría.

—Te lo estás inventado, ja, ja, ja —reía Pable, en el trayecto de vuelta, creo que sin terminar de creerme.

—De eso nada. ¿De verdad has pensado en algún momento

que mi padre te dejaría dormir conmigo?

—Tienes razón. Al pobre creo que casi le da algo cuando me he presentado en tu casa.

—Además, la de ella es la única habitación con dos camas. Puedes jurar que, si no hubieses estado espabilado, esta noche la pasas con mi abuela.

A pesar de las risas, el ambiente del coche estaba cargado de anticipación. Creo que Pable pasó más tiempo mirándome a mí que a la carretera, y desde luego yo no pude dejar de acariciarle el pelo y besar el hombro de su camiseta.

—¿Me has echado de menos, Ricitos? —me preguntó, desviando un momento la mirada de la carretera.

—Perdona, ¡doña Ricitos! No te olvides de tratarme con el debido respeto.

—Cierto —sonrió—, de hecho, estoy deseando llegar a casa para demostrarte, con todo el debido respeto, las ganas que te tengo.

—Acelera, yo pago la multa.

No sé cómo, pero aguantamos esas ganas que nos teníamos hasta llegar a su casa. En cuanto estuvimos dentro del ascensor, antes incluso de que se cerrara la puerta, Pable me atrajo contra su pecho, abrazándome fuerte.

—Te he echado de menos, mucho —confesé.

—Lo sé, mi vida.

—¿Lo sabes? —pregunté, rodeando su cintura con mis brazos, mientras enterraba la nariz en su pecho, llenándome de su aroma —Sí, claro que lo sabes.

Levanté la cara para recibir sus labios. Me miró un instante con ojos brillantes, justos antes de que sus labios atraparan los míos, haciéndome gemir. Cerré los ojos sintiéndolo todo, grabando para siempre el sabor de su boca, y las sensaciones que me estaba provocando.

—¡Ay! —se me escapó un quejido, al intentar acariciarle bajo la camiseta.

—Cuidado, mi vida—dijo, cogiendo con cuidado mi mano, llevándosela a los labios—Deja esa mano, exactamente aquí y no la muevas —dijo, posándola con cuidado sobre su pecho, mientras me levantaba en brazos, sacándonos del ascensor que si no me equivoco llevaba ya un rato en nuestra planta.

De lo que pasó durante las siguientes horas, solo puedo decir que quizás mis padres me vieran más a menudo, si los reencuentros iban a ser así.

Cuando más tarde, envueltos en el edredón, salimos a su terraza para disfrutar de la noche estrellada, sentí la necesidad de ser yo la que diera un paso más.

—Pable… —dije, mirándole desde el hueco de su hombro.

—Dime, amor.

—Jiji

—¿Te ríes, bicho? —sonrió, apretándome contra su cuerpo.

—Es que parece que le hablas a mi prima.

—Ja, ja, ja —rio—. Dime, Blanca —volvió a intentarlo, dejando un beso en la punta de mi nariz.

—Que yo también te amo —declaré flojito, sintiendo como mis palabras le estremecían.

—¿Y cómo lo sabes? —Quiso jugar a mi juego.

—Porque yo lo sé todo.

—¿Sí, eh? Entonces sabrás cómo encontré tu casa.

—Te lo dijo mi prima, claro.

—Frío, frío.

—Mmm… ¿Te dejaste llevar por tu corazón enamorado? —pregunté, aguantando la risa.

—¿Qué? Ja, ja, ja. Frío, frío.

—Mmm… ¡Ya sé! Preguntaste a alguien dónde vivía la guapa, simpática e increíble chica que dio nombre al pueblo.

—Ja, ja, ja, casi. No fue tan fácil, ¿sabes? —dijo, achuchándome— Primero pregunté por los Cano Molina, y al parecer medio pueblo se llama así. Pero en cuanto pregunté por Ricitos Cano, me dijeron donde vivía la guapa, simpática e increíble chica que dio nombre a su pueblo.
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No deja de sorprenderme el cómo, el cuándo y el porqué de las cosas que me pasan.

Supongo que a nadie le puede sorprender que mis días de taxista pasaran sin pena ni gloria, no solo no llevé a ningún famoso, sino que me pasé la mayor parte del tiempo en la parada. Por lo menos no puedo decir que perdiera el tiempo, porque hice un montón de amistades nuevas, y también me aprendí todas las calles y sitios de interés de Valencia.

Pero con cada trabajo nuevo que probaba me sentía más lejos de encontrar mi lugar. Y eso que tenía la mente abierta, y aceptaba cada trabajo como un nuevo reto, esperanzada de que fuera el definitivo.

Pese a lo que mi familia creía, yo no había descartado volver a estudiar, de hecho, aunque no lo decía, me hubiese gustado tener una carrera universitaria, pero es que primero tenía que saber qué quería hacer con mi futuro. Si, por ejemplo, hubiese sentido el más mínimo interés en hurgar en el cerebro de la gente, me hubiese esforzado y estudiado hasta conseguir ser neurocirujana.

Se suponía que para saber realmente lo que quería, primero tenía que entender mi personalidad y definir mis habilidades, hasta ahí todo bien, pero después no conseguía visualizarme, y para mí esa era la clave. Por eso seguía apostando por probar cosas nuevas, esperando tropezarme con ella.

De  todas   formas,   esa  tarilla  mía  ya   no  me preocupaba

especialmente. Por lo menos parecía que en uno de los aspectos fundamentales la había superado. Sí, gracias a lo que sentía por Pable había conseguido dejar atrás el problema que había tenido con otros chicos.

Con Pable todo era diferente, supongo que ayudaba el hecho de estar loca por él, pero es que, además, cada día que pasaba con él me parecía más mágico y especial.

Una simple tarde de lluvia, viendo una peli y comiendo palomitas, me seguía pareciendo el mejor plan del mundo, y si además estaba el pequeño demonio, todavía lo disfrutaba más. Me encantaba ese crío.

Ese día estaba sola en casa, Pable había ido a Barcelona, a un simposio sobre enfermedades marinas, o algo así, y no regresaría hasta la noche, por lo que decidí emplear la mañana en hacer cosas de provecho.

Ojalá me hubiera podido ver mi madre. Empecé por revisar la despensa y el frigo para hacer la lista de la compra, puse la lavadora, limpié el baño, ordené mi armario, y estaba regando las plantas cuando me entró una llamada.

—Ricitos, ¿qué haces?

—¡Uy!, ¡hola! Pues acabo de agotar mi «hacendosidad» de hoy, ya me he cansado de hacer de señora de la casa, me voy a sentar a leer un rato en la terraza, aprovechando que le está dando un rayo de sol.

—Me encantaría verte ahora.

—Igual no —dije, haciéndome una foto, con las pintas que llevaba y el moño de loca.

—Vale, ahora quisiera estar ahí —dijo, riendo al verla.

—Estas fatal. ¿Y tú, qué tal por allí?

—Bien, bien, pero… mi vida, ¿puedes echarme una mano con Sergio? —preguntó, algo apurado.

—Claro, ¿está bien?

—Sí, pero es que su madre ha salido de viaje y no he podido localizar a Elena todavía. No quería recurrir a ti, pero sale del cole a la una y…

—¡Ey!, claro que tienes que recurrir a mí, además hoy no tengo nada que hacer.

—¡Uf! Gracias, Ricitos. No quiero que se vuelva a quedar solo.

—¡Claro que no!, yo me encargo del pequeño demonio, avisa al cole que iré yo.

—¿Tienes algo que hacer este fin de semana? ¿Nos casamos?

—¡Idiota! Ja, ja, ja.

No sé muy bien el motivo, quizás porque no había tenido la oportunidad de tratar con niños, o porque ese crío era especial, pero hacerme cargo de él nunca era una tarea, era diversión asegurada.

—¿Y mi padre? —Fue lo primero que me dijo— ¡Quiero que venga mi padre!

—¿Es que no me reconoces? ¡Yo soy tu padre! —dije, imitando la voz profunda de Darth Vader.

—Eres tonta —dijo, agachando la cabeza para no delatarse con la sonrisilla.

—Eso lo dices porque no conoces a Abundio —dije, cogiéndole la mano.

—¿Quién es Abundio?

—El tonto oficial de mi pueblo.

—Mentira.

—Bueno, pues no te cuento lo que hizo.

—Me da igual.

—Entonces nunca sabrás por qué Abundio se tiraba un pedo cada vez que salía de su casa.

—¿Se tiraba un pedo? —preguntó, con una risita.

—Te lo juro, cada día al salir, cerraba la puerta y «prrrr» —imité el sonido, sin que ya pudiera evitar reírse.

—Un día se lo encontró mi abuela —seguí contando, mientras subíamos al Twingo—, y le regañó diciéndole que eso era una cochinada. ¿Y sabes que le contestó?

—No, ¿qué le dijo?

—Que lo hacía por seguridad, que era para echar el pestillo.

—Vaya tontería, eso te lo has inventado.

Era una pena, pero siempre le ocurría lo mismo, en cuanto estaba con su madre le cambiaba el carácter, se enfadaba con todo, y se mostraba desafiante.

A mí no me afectaba que me hablase mal, porque sabía que se le acabaría pasando y porque, además, había descubierto algo sorprendente. Siempre había creído que no tenía paciencia, pero al parecer estaba equivocada, porque jamás la perdía con el pequeño demonio.

—¿Qué hambre tengo? —dije al entrar en casa, sujetándome el estómago —¿Qué me vas a hacer de comer?

—¿Yo?

—Claro, ese es el trato, yo te cuido y tú haces la comida, ¿No te lo ha dicho tu padre?

—No le he visto, pero mamá no me deja tocar nada.

—Pero yo sí, todavía me acuerdo de la tarta tan rica que me hiciste, venga vamos a la cocina, que vas a preparar unos macarrones con chorizo, y le vamos a guardar una ración a tu padre para la cena.

Al parecer su madre lo llevaba por las tardes a un centro educativo privado, para refuerzo escolar, que yo no tengo mucho que decir sobre eso, pero que lo digo igualmente. ¿Qué refuerzo puede necesitar un crío de cinco años?

De todas formas, no se quejó mucho. Sólo un poco.

—¡No quiero ir! ¡No voy a ir! —se quejaba ya en el coche, camino al centro.

—Si no es para ti, petardo, que sólo quiero saber si pueden ir niñas grandes como yo.

—Tú no eres una niña.

—Ah, ¿no?, ¿entonces qué soy?

—¡Eres mayor!

—¡Ay, renacuajo!, ¡lo que te quiero!

Cuando llegamos ya estaba, más o menos, conforme con pasar la tarde haciendo deberes, y nos dirigimos al mostrador para avisarles que sería yo quien le recogería a la salida.

—¿Y ahora que vamos a hacer? —cuchicheaba nerviosa una de las educadoras.

—No lo sé, los niños ya están en el aula y no tengo a nadie para sustituirla.

Fue oír la palabra sustitución y encenderse la bombilla. Quizás podría esperar al enano allí, haciendo algo de provecho.

—Perdone, yo soy sustituta profesional. Blanca Cano. —dije, tendiéndoles una tarjeta.

Mentiría si dijese que fue tan fácil, no sólo porque no me conocían de nada, es que, además, se requería titulación, pero saltaba a la vista que tenían un problemón y eso me daba puntos extras.

—Pero, ¿tienes al menos experiencia docente?

—No, pero tengo experiencia en entretener niños durante el tiempo que haga falta.

Así fue como pasé la tarde a cargo de siete pequeños demonios. Y no lo había pasado mejor en la vida. Es increíble las cosas que se les ocurren a esas mentes.

—Yo empiezo la frase —inventé un juego—, y vosotros tenéis que terminarla. Por ejemplo, si digo mi tía es la hermana de mi…, vosotros decís papá o mamá.

No sé si a ellos les hizo mucha gracia, pero yo casi me meo de la risa, sobre todo cuando Alba, con su adorable vocecita, completó la frase «de mayor quiero ser…», que se me había ocurrido para ver si esos niños eran capaces de ayudarme a mí.

—Yo de mayor quiero ser mi hermano —dijo Alba, muy segura.

—¿Y por qué quieres ser tu hermano? —pregunté, interesada.

—Para tener tentáculos —explicó, muy seria.

—Entiendo —dije, sin entender nada—, ¿tu hermano es un calamar?

—¡Noooo!, que quiero tener pito y tentáculos.

No recuerdo haberme reído más en toda mi vida. Al final, se me pasó tan rápido que tuvieron que venir a avisarme porque los padres ya estaban esperando.

—Nunca dejas de asombrarme —dijo Pable, sonriéndome desde la otra punta del sofá, con el crío encima.

—Papi, ¿sabes que ahora Blanca es la seño?

—Ah, ¿sí?, ¿y qué has aprendido hoy con tu nueva seño? —preguntó, alargando el brazo para capturar uno de mis pies.

—Hoy hemos aprendido a pedir ayuda con palabras extranjeras. Mira, help, hilfe, aide-moi y… aiutami, que es «itoliano».

—¡Italiano! ¡Vaya! —aguantó la risa, mirándome divertido, mientras seguía jugueteando con mis dedos.

—Pero papá, no quiero que se lo digas a mamá —dijo, incorporándose para mirarle a la cara—. ¿Puede ser un secreto de nuestro club?

—¿Por qué no quieres que lo sepa? —se interesó, y yo –para que lo voy a negar–, también.

—Es que mamá… no me deja hablar de Blanca, y yo quiero que sea mi seño.

—¿Y qué dice tu mamá de mí? —pregunté por pura y morbosa curiosidad.

—No sé, algo de que das la corriente, y también le dijo por teléfono al romano que eras la novia de papá, y que tenías un nido en la cabeza —explicó, claramente sin haber entendido lo que escuchó.

—¿Y tú sabes que quiso decir mamá con eso? —A Pable no parecía haberle hecho ninguna gracia.

—No, y es que yo nunca le he visto un pájaro en la cabeza.

—Ja, ja, ja. —No pude evitar reírme.

—A mí no me hace gracia, ella no es nadie para hablar de ti así. —Se estaba enfadando cada vez más— Voy a tener unas palabras con ella.

—No merece la pena, por lo menos no por eso, de verdad. Además, a partir de ahora podréis llamarme «La Nidos», mola.
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Realmente no me importaba que La Bruja del Este opinase que yo era corriente, seguro que ella se vestía de Balenciaga hasta para lavar el coche. Tampoco me importaba que sus amigos se refirieran a mí como su novieta, pero sí me preocupaba que entre unos y otros consiguieran que Pable volviese a verme como una cría.

—¿Otra vez estas con esas? —Mi prima no era precisamente miss simpatía, recién levantada, aunque fuera la una del mediodía.

—Ya, si lo sé, pero es que esta noche hemos quedado con sus amigos, para celebrar un cumpleaños.

—¿Y qué? Pero si me dijiste que eran muy majos.

—Ya, y lo son, pero es que es el cumple de La Petarda.

—También es su amiga, tienes que entenderlo y dejarte de escenitas y de celos.

—Eso lo dices porque tú no la has visto, y no la has oído.

—Pues no la escuches, es normal que los amigos cuenten batallitas, pasa de ella.

—¡Qué fácil! Es que ella es tan… mayor.

—Mira, eso sí que no. No puedes decir que ella es mayor y también que Pablo es un chico. Te recuerdo que todos son de la misma quinta.

—Bueno, ¿y qué le compro? —Sí, encima me tocaba comprarle un regalo.

—¿Una dentadura postiza?

—Ji, ji, no me des ideas. ¿Me ayudas a elegir la ropa?

—Ves, eso sí. Pero nada de disfrazarte, tienes que ser tú misma, que para eso es de ti de quien se ha enamorado el vecino.

—¿A que sí?, ¡es taaaan mono!

—Sí, muy mono. Anda, vamos directamente a mi armario.

Cuando esa noche Pable pasó a recogerme, ya no quedó nada inseguro en mí.

—¡Guau, Ricitos! ¿Cómo crees que voy a poder esperar hasta la vuelta? —preguntó, envolviéndome entre sus brazos.

—Si quieres nos quedamos —dije, sin pensar.

—¿No tienes ganas de salir? —preguntó, mirándome suspicaz.

—Claro que sí, además estoy deseando darle el regalo a La Petar… a Silvia.

—No me digas que ya la has bautizado, ja, ja, ja —rio, besando la punta de mi nariz—¿Y qué le vamos a regalar? —dijo, cogiéndome el bulto que llevaba envuelto de regalo.

—Venga, vamos, luego te lo digo, no vayamos a llegar tarde.

La verdad es que Amor tenía razón, no pensaba volver a disfrazarme de mayor, esa noche me sentía guapa, pero también cómoda siendo yo misma.

Ella me había prestado un bonito jersey blanco, tan corto que dejaba a la vista mi estómago, resaltando el moreno que todavía me quedaba, y lo combiné con mis vaqueros de cintura alta, dándome un aspecto juvenil, pero también sexi.

Tengo que reconocer que La Petarda, se lo había currado, el cumpleaños se celebraba en su casa, un precioso ático en la zona de Ruzafa, y allí nos juntamos unas veinte personas, entre amigos comunes y otros que no conocía.

No puedo criticar, aunque me pese, nada de como lo había organizado, porque además de que el ático era precioso, lo había decorado de una forma tan funcional y sencilla, que conseguía que todos los detalles, desde las telas de las cortinas, hasta los posters que decoraban las paredes, desatacasen sultimente.

Yo no sé si se habría pasado el día preparando todos esos aperitivos y canapés tan elaborados, o lo había encargado, pero desde luego tenía toda una pinta buenísima.

Y hasta aquí llegó toda mi admiración, más o menos lo que tardó La Petarda en vernos. Bueno, en verle a él, porque se ve que para ella soy invisible. Allí me quedé, con el regalo en las manos, disfrutando del efusivo recibimiento, que no quería empezar ya a mosquearme, pero es que besó a Pable en los morros. Ahora tendría que desinfectarle, después de matarla.

Es una pena que no le hubiese regalado una cabeza de caballo, como quise en un primer momento, porque mientras abría nuestro regalo, sin quitarle la vista de encima a Pable, estuve valorando seriamente dejarle abierto el gas.

—Bueno Pablo, muchas gracias, pero me da que esto no ha sido cosa tuya —dijo, mirándome a mí— Gracias de todas formas, se lo daré a mi sobrino.

Pues eso, que me salió el tiro por la culata. Le había comprado una alfombra chulísima de Pac–man, el famoso juego de los ochenta, con sus fantasmas y todo. Y que, además, me había costado una pasta, pero La Petarda, en vez de pillar el mensaje –un Game Over, en grandes letras– me había vuelto a dejar con cara de tonta.

—Oye, ¡qué chula! —dijo Dani, cogiendo la alfombra para verla mejor.

—No está mal —admitió, a regañadientes La Petarda— ha sido cosa de la niña de Pablo —dijo, sin importarle que la niña,

que estaba ya a punto de explotar, estuviese delante.

—¿No era un niño? —preguntó Dani, mirando a Pablo, confundido.

—Me refiero a Blanca, su novieta.

Pable, que seguramente olía la catástrofe inminente, me acercó a él, no sé si para calmarme o para sujetarme.

—Desde luego Silvia, no creo que ninguno de los presentes piense semejante tontería —dijo Dani, acercándose a mí para saludarme— Estás impresionante, Blanca.

Y estoy muy orgullosa de mi madurez, y hasta mi madre lo estaría con mi impecable comportamiento, pero lo que está claro es que en la próxima se va a encontrar en su almohada la cabeza de caballo.

Por si acaso, tuve la precaución de no tomar una sola gota de alcohol, de sobra sabía que necesitaba mantener mi sensatez durante toda la noche si no quería avergonzar a Pable delante de sus amigos.

Por eso, cuando a última hora me encontró en la terraza, con unas chicas majísimas que había conocido esa noche, y se ofreció a traerme una copa, le pedí una Coca-Cola.

—¿No te dejan beber aún? —me preguntó La Petarda, que, al parecer, sí se había tomado más de una copa.

—Ni a mí, ni a nadie que tenga que coger el volante para volver a casa —le dije, con un tono más neutro de lo que yo misma esperaba.

—Mi amor, estoy muy orgulloso de ti —me dijo Pable, acariciando la piel de mi cintura, cuando nos quedamos un momento solos —No puedo entender el comportamiento de Silvia.

—Quiere volver contigo —Preferí ser clara, él no me lo había dicho, pero a una de las chicas se le había escapado.

—¿Volver?, no hay nada a lo que volver, nunca hemos sido pareja —negó, sorprendido.

—Quizás para ti no, pero ella no parece pensar lo mismo.

—No creo, eso fue hace mucho tiempo, y no pasó de un rollete una noche de fiesta en la que habíamos bebido demasiado.

—No me lo habías dicho.

—Porque no tiene importancia. Lo cierto es que apenas lo recordaba ya —dijo, mirándome a los ojos— Mi vida, no tengo ningún problema en hablarte de mi vida anterior, si tú quieres o lo necesitas, pero quiero que sepas que para mí solo existes tú y solo tú —dijo, con expresión sincera, cogiendo mi cara entre sus manos—Sólo he amado en mi vida a una mujer, y la tengo justo delante.

Le importó muy poco quien pudiera estar mirando, incluida La Petarda, cuando sus labios buscaron los míos, apretándome contra su cuerpo.

—No necesito saber nada de tu vida anterior, pero como vuelvas a dejar que te bese esta boca tendré que tomar medidas.

—¿Y qué medidas vas a tomar, Ricitos? —preguntó, mirándome divertido.

—Pues estropajo y salfumán, como poco. ¡Esta boca es mía!

—Completamente tuya —dijo, sobre mis labios, justo antes de volver a besarlos.
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Esa tarde llevamos al pequeño demonio al centro comercial, y mientras Pable estaba agachado atándole las cordoneras de unas deportivas, noté la vibración de la llamada que iba a cambiarlo todo.

—No te lo vas a creer —dije emocionada, en cuanto colgué.

—¿Por qué?, ¿quién era? —preguntó, levantando la cabeza para mirarme.

—Era de EduInfancia, el centro educativo dónde va Sergio.

—¿Te han llamado? —Se levantó, interesado.

—¡Sí!, ¡adivina!

—¿Sigue enferma la educadora?

—No, no es para una sustitución. ¡Quieren abrir un aula para mí!

Al parecer, en los tres días que estuve sustituyéndola, los niños comentaron en su casa lo que estuvimos haciendo. El centro había recibido varias valoraciones muy positivas en su web, y algunos padres incluso me habían me mencionado.

No pude esperar, entré en la página del centro desde mi móvil, para saber qué habían puesto.

—¡Qué fuerte!, ¡mira! —Le pasé mi móvil para que él mismo leyera la reseña.

—«Mi hijo de cinco años ha aprendido en una sola tarde a pedir ayuda en seis idiomas distintos, la calidad de este centro es indiscutible»—Leyó en voz alta— Espera, escucha este, «muy recomendables los nuevos talleres infantiles, mi hija esta

mañana me ha pedido que le compre unos cereales con más hierro, al parecer se puede comprobar usando un simple imán. Muerta me ha dejado» —terminó de leer, mirándome incrédulo.

—Es que no sabía cómo entretenerlos tanto rato y pensé que, jugando al científico loco, nos lo pasaríamos bien todos.

—Sí, papi, fue chulísimo —dijo el pequeño demonio, llamando su atención— Luego a Elisa se le pusieron todos los pelos de punta, cuando Blanca le frotó el peine en el jersey. Por la electricidad «estatua», ¿sabes?

—Estática, renacuajo —corregí, revolviéndole en pelo.

—¿Y qué piensas a hacer?, ¿vas a aceptar? —preguntó, con curiosidad.

—No lo sé, me han dicho que serían solo cuatro horas, por las tardes. Tengo que pensarlo, no me gustaría comprometerme y luego dejarles en la estacada, ni a ellos, ni a los niños.

—¡Papá!, ¡que estoy aquí! —llamó su atención el pequeño demonio, que llevaba un rato peleándose con las cordoneras.

—Creo que en el primer taller os voy a enseñar como se atan las cordoneras —dije, agachándome para terminar de anudarlas.

—Entonces, ¿lo vas a aceptar?

—¡Pues parece que sí! —levanté la cabeza, sonriéndole.

—¡Esa es mi chica! —dijo, tirando de mi mano para levantarme, acercándome a su cuerpo —No he conocido a nadie con una capacidad tan natural para tratar con niños. Lo vas a hacer genial, Ricitos.

Así fue como empecé a trabajar en EduInfancia, y lo mejor es que sigo haciéndolo dos meses después. Increíble, pero cierto.

Desde entonces cada día ha sido tan distinto como imprevisible,  y  no solo por la espontaneidad de los niños, es

que, además, elegir y programar las actividades diarias me estaba resultado tan entretenido como adictivo, y de momento ni me planteaba dejarlo.

Ayer, cuando salimos del centro, Pable estaba esperándome. Apenas conseguí ahogar un grito al verle apoyado sobre el coche, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome con esa sonrisa ladeada de pillo, capaz de provocar arritmias.

—¡Ey! Parece que hoy te lo has pasado en grande —dijo, al verme salir riendo, ajeno a las miradas de varias mamás, que al parecer tampoco eran inmunes.

—¡Hola, guapo! —le saludé al llegar a su altura, dejando en sus labios un beso suave, pero que no dejó a nadie con dudas de lo que había entre nosotros— ¿Te gustan? —pregunté, señalando mis pies.

—Sí, me encantan —dijo, fijándose mejor en mis bambas—, ¿son las blancas?

Eran blancas cuando entré al centro, ahora estaban pintadas de rosa y decoradas con florecitas. Me lo había pasado en grande customizando las zapatillas viejas de los críos, según sus preferencias.

Era una pena que el pequeño demonio se hubiese ido con su madre, porque las suyas habían quedado chulísimas.

—Mira las de Sergio qué chulas. —Le enseñé una foto.

—¿Eso es un Pikachu?

—Sí, creo que nos va a salir tan friqui como yo, nos flipan los Pokémon.

—Igual la que esté flipando sea su madre. ¿Sabes que está pensando en cambiarle de centro?

—¡Será verdad! ¿Y no puedes hacer nada?

Me había caído la noticia como una jarra de agua fría, el crío ahora se lo pasaba realmente bien en los talleres, y me parecía injusto que por mi culpa lo fuese a cambiar.

—Hablaré con ella, pero…

—Lo sé, cariño. No te preocupes, igual le encantan los Pokémon, ¿no?

—No creo —dijo, con un intento de sonrisa, que no llegó a sus ojos—¿Sabes que al parecer la semana que viene se marcha otra vez de viaje?

—¿A Milán?

—No me lo ha dicho.

—Pero algo sí te ha dicho, ¿verdad?

—Creo que tienes razón. Cuando me ha llamado para preguntarme si quería quedarme con Sergio, he dejado caer que había oído lo de su novio.

—Y no lo ha negado.

—Me ha dicho poco menos que no era de mi incumbencia, pero no lo ha negado, no.

—Bueno, eso de que no es de tu incumbencia… ¿Cuántas veces ha viajado desde que te lo dije?

—Eso es lo que menos me importa, siempre que me avise. Así puedo pasar más tiempo con mi hijo.

—Claro, pero quizás deberías pensar lo que te dije, ¿y si decide marcharse a vivir con él?

—No creo que se plantee dejar todo, ella tiene aquí su casa, su familia y sobre todo su taller.

—Espero que no te equivoques —dije, sabiendo que él no me iba a hacer caso, pero presintiendo que lo íbamos a lamentar.

Aprovechando que tendría al crío durante las Navidades, Pable propuso pasar nochebuena con sus padres, y claro, ya no me quedó más remedio que acceder a conocer a los Martí.

A los míos no les hizo mucha gracia, pero se conformaron cuando les dije que conocería a la familia de Pable, además ese año Amor iba a ir Blanca, y seguro que ella sola «animaría» la

fiesta. ¡Qué pena perdérmelo!

—¡Papá!, ¿queda mucho? —preguntó el pequeño demonio, por quinta vez.

—Enseguida llegamos —le contestó Pable, como todas las veces.

—Sí que está lejos, ¿queda mucho?

—¿Tú también? —sonrió, desviando un momento la mirada.

—Es que estoy un poco nerviosa por conocer a tus padres.

—Pues no lo estés, les vas a encantar.

—No sé yo.

—Ricitos, deja de preocuparte.

—Sí, Blanca, no te preocupes —dijo el pequeño demonio—. Si no saltas en el sofá no te reñirán.

Si a sus padres les parecí demasiado joven para su hijo, no lo aparentaron. Los Martí nos recibieron entre besos y abrazos. Enseguida su madre se hizo cargo crío y su padre se ofreció a enseñarme la carpintería.

Pablo padre es ebanista y trabaja en el bajo de su casa, donde tiene el taller. Me enseñó todo con una especie de modesto orgullo, respondiendo con paciencia a todo lo que mis ojos veían. La verdad es que me hubiese quedado más rato allí, curioseándolo todo, pero no tardó en ofrecerme que subiéramos a la planta de arriba, donde estaba la vivienda familiar.

El pequeño demonio empezó a portarse mal, tocándolo todo y persiguiendo al gato, que en cuanto se olió el peligro, de un brinco se escondió encima del mueble del salón.

—Oye renacuajo, o te estás quiero ya y dejas en paz al pobre gato, o te ato a esa silla —dije, sin pensar lo que pudieran opinar sus abuelos.

—¡Eres tonta!

—¡Sergio! Pídele perdón ahora mismo —le regañó Pable —.

¿Qué van a decir los yayos?

—¡Eres tonta! ¡Eres tonta! —continuó. Supongo que buscando la atención de sus abuelos.

—Ahora vengo —avise, dirigiéndome a las escaleras.

Recordaba haber visto, durante la breve visita al taller, una cuerda entre las herramientas, y cuando volví a la sala, con el lazo ya hecho, no sé a quién asusté más.

Fue muy divertido. Primero tuve que perseguir al pequeño demonio, hasta que, entre risas, conseguí sentarlo en una silla que tenía pinta de resistente.

—¡Tú te lo has buscado! —le dije, con voz fingida, mientras comenzaba a atarlo con cuidado de no hacerle daño.

—¿Me estás secuestrando?

—Puede ser, y también puede que pida un rescate por ti.

—Vale, pero aprieta más este brazo, que lo puedo sacar.

Pable ya estaba acostumbrado a mis cosas, pero la cara de sus padres fue todo un poema, aunque, ante el resultado, estoy segura de que tomaron nota para futuras ocasiones.

Pasar la navidad con la familia de Pable, fue tan natural como hacerlo con la mía. Supongo que tuvo mucho que ver la forma en la que todos, tanto sus padres, como sus tíos, primos e incluso sus abuelos me trataron, pero sobre todo que él estuviese tan pendiente de mí en todo momento.

Uno de los mejores llegó con Papá Noel. Después de la cena de Nochebuena, toda la familia se reunió en casa del bisabuelo Genaro, que aparentaba tener más años que un bosque, pero que no le impidió vestirse de rojo y ponerse una larga barba blanca.

Que engañar, no engañaba a nadie, sobre todo porque cada vez que sacaba un juguete, se le escapaba el mismo «¡malditos huesos!» que cuando, durante la cena, alargaba la mano para coger un langostino.

Al parecer, en la familia Martí es costumbre que solo haya regalos de Papá Noel para los niños, y es en Reyes cuando se regalan los mayores. Un detalle que Pable había olvidado comentarme y por el que me quedé sin poder darle mi regalo.

Como Sergio seguía durmiendo mal, decidimos que él compartiese la habitación con su padre, y que yo ocupase la de al lado. El crío, reventado de todo el día dando el follón, no tardó en dormirse, dándole a Pable la oportunidad de visitarme en mi habitación, y a mí de darle su regalo.

—Ricitos, ¿estás despierta?

—Puede —dije, encendiendo la lamparita junto a la cama —, ¿por qué no lo compruebas? —invité, abriendo las mantas de mi cama—Tengo algo para ti.

—Mmm… me gusta —dijo, acercándose, con ese tonito picarón que tan tonta me ponía.

—Toma, primero quiero darte tu regalo.

—¿Me has comprado un regalo? ¡Vaya! —dijo, cogiendo el paquete que le tendía— ¿Qué es?

—Ábrelo —le animé, impaciente.

—Arrecifes coralinos en Canarias —leyó, quitándole el envoltorio al libro—. Me encanta, muchas gracias, mi vida —dijo, dejándolo a un lado—. Y ahora, creo que debo darte las gracias como te mereces.

—¡Espera! ¿Es que no lo vas a abrir?

—Luego, primero mi agradecimiento.

—Vale, pero te aviso que tendrás que agradecérmelo dos veces —dije, echándole los brazos al cuello.

—Las veces que hagan falta, Ricitos —prometió, mientras su lengua jugaba con mi ombligo y sus manos subían mi pijama.
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Aún no habíamos podido confirmar la fecha para el viaje a Tenerife. Ese fue el regalo que Pable tuvo que volver a agradecerme.

Dentro del libro sobre los corales en Canarias, había una reserva para una escapada al archipiélago, de una semana.

Me hubiese gustado poder regalarle su soñado viaje a Australia, pero, sin vender un riñón, estaba fuera de mis posibilidades, además, en Canarias también hay arrecifes, que era lo importante.

Me hubiese gustado fotografiar su cara cuando se encontró la reserva, grapada a la página central del libro. Decir que le sorprendí, ni se acerca, le encantó, y enseguida comenzó a cuadrar fechas para elegir el mejor momento.

Pero había pasado ya un mes y todavía no habíamos concretado las fechas, y lo peor es que el problema del retraso no era laboral, era por culpa de La Bruja del Este.

De verdad que no quería hacerme mala sangre con ella, ni agobiar a Pable, pero es que se trataba solo de una semana, ¡una!, y la buena señora no era capaz de confirmarle si podía hacerse cargo, sin irse a ningún sitio, de su hijo.

—Mejor no te metas —me aconsejó mi prima—. Tú tampoco te irías muy tranquila sabiendo que Sergio está solo en casa.

—Ya lo sé, pero es que cada vez está más tiempo fuera, ¿no te has dado cuenta?

—Sí, creo que al final tú vas a tener razón. Esa está planeando irse a vivir con su novio italiano.

—Eso me estoy temiendo, y lo peor es que Pable no quiere escucharme.

—O simplemente no quiere verlo, ¿te imaginas lo que puede suponer?

—Claro, por eso mismo debería estar preparándose, que como diga de irse, se va a llevar al pequeño demonio y a ver entonces qué hacemos.

Ojalá Pable me escuchase, a mí, a Amor, o a quien fuese, porque yo llevaba mucho tiempo con esa corazonada, y cada día estaba más convencida de que no eran solo conjeturas mías.

—¿Qué estas mirando? —preguntó Amor, cuando me vio leer con atención la pantalla de mi móvil.

—No te lo vas a creer —dije, notando como se me erizaba la nuca.

—¿Por qué?, ¿qué pasa?

—Que si antes lo hablamos… ¡Mira! —dije, pasándole mi móvil—. La Bruja del Este ha puesto a la venta su casa.

—¿La estabas espiando?

—Un poco, sí.

—Esta es mi niña, pero ¡qué orgullosa estoy! —dijo, quizás con demasiada efusividad— ¿Has averiguado algo más?

—No, pero todo apunta a que está pensando mudarse, y no es difícil adivinar a dónde.

Me fui sin comer, no quería perder ni un solo segundo en avisarle. Me presenté en el Acuario en tiempo récord, con el corazón un puño y un nudo en la garganta, pero él tenía que saberlo cuanto antes, quizás todavía había tiempo para tomar alguna medida, o eso esperaba.

—¡Ricitos!, ¡qué sorpresa! —se levantó de su mesa en cuanto me vio aparecer— ¿No trabajas hoy?

—Sí, sí, es que… hay algo muy importante que tienes que saber.

—¿Te pasa algo, mi vida? —Me abrazó, preocupado— Estás temblando.

—Es Inma.

Cuando se lo conté, y a pesar de que le enseñé el anuncio en la web de la inmobiliaria, no me pareció que viera el peligro, como lo habíamos visto nosotras, pero por lo menos le envió un mensaje a La Bruja del Este avisándole que pasaría por su casa para hablar.

Esa tarde, mientras él enfrentaba la situación con ella, yo no podía concentrarme en nada. Mi cabeza iba a mil, imaginando, adelantando cualquier posible desenlace, rezando para estar equivocada y que simplemente hubiese decidido mudarse al centro.

—¡Seño! —llamó mi atención Alicia, una de las niñas más pequeñas— ¡No me sale!, ¿me ayudas?

—Claro, vamos —dije, acompañándola a su mesa —Venga, inténtalo otra vez que yo te vea.

Cada niño estaba coloreando una flor, para después poder enseñarles los nombres, sus partes y alguna peculiaridad.

—No me acuerdo como se llama —dijo la niña, concentrada en no salirse al pintar.

—Se llama kalanchoe. —La verdad es que el nombre era difícil de recordar— Viene de la isla de Madagascar y hay de muchos colores, además de rojas, hay rosas, blancas, amarillas…

—¿Y la mía? —Nos interrumpió Manu.

—A ver, la que tú estás pintando es un Tulipán.

—¡Uala!, mi mamá siempre se pone de esta flor en las tostadas.

Ni los niños, con sus divertidas ocurrencias, fueron capaces

de quitarme la preocupación. No me fiaba nada de La Bruja del Este, nunca me había gustado, pero desde que había cambiado a mi pequeño demonio de centro, simplemente no la podía soportar.

La última vez que la vi fue cuando vino a casa de Pable a recoger al crío. Se presentó, como siempre, sin avisar y poco le importó que el crío llorase porque estábamos viendo Space Jam, y comiendo palomitas, ni tampoco que estuviésemos ya los tres en pijama.

—Lo siento, pero me lo tengo que llevar esta noche. —Se les escuchaba discutir desde el salón.

—Mira Inma, si de verdad lo sintieras habrías avisado. ¿No ves que no te lo puedes llevar a media película? Por una vez podrías pensar en él.

—Siempre pienso en mi hijo. ¡Siempre! ¿Me oyes? —levantó la voz— Si no fuese por él yo…

—¿Qué pasa, Inma? —bajó la voz— Si tienes algún problema, o Sergio te impide hacer cualquier cosa, sabes que yo me haré cargo de él.

—¿Tú? Tú ya tienes una adolescente a la que cuidar.

—No me mosquees Inma, te estás pasando.

—Dame las cosas de Sergio ahora mismo si no quieres que te denuncie, no estás en tu horario del régimen de visitas.

—¿Y cuándo te ha importado eso?

Así estuvieron, echándose en cara todo lo habido y por haber. Puse la película a todo volumen, para evitar que Sergio los escuchase discutir, pero, sobre todo, no quería que pudiera pensar que él tenía la culpa de algo.

No pude evitar que se lo llevara. No pude porque Pable me sujetó cuando ya iba a por la escoba, y no precisamente para que saliese volando.

Desde  ese   día  he  estado   espiando,   como   dice   Amor,

cualquier cosa sobre ella. Aquello que no terminó de decir, ese «si no fuera por él» me había erizado el pelo, y lo seguía haciendo a día de hoy.

Pable no vino a recogerme a la salida, como solía hacer. Tampoco contestó a mis mensajes, de hecho, ni siquiera los había leído.

Podría haber pensado que se había retrasado y que nos veríamos en casa, pero hay algunas veces que los presentimientos pesan tanto que se convierten en premociones.

Pable no estaba en casa y yo no sabía qué hacer, si debía esperarle en su casa, si debía esperarle en la mía, si volver a escribirle, o si dejarle tranquilo y esperar a que me avisara él.

Al final decidí irme a la mía, me puse cómoda y cené algo, más que nada por hacer tiempo e intentar no comerme las uñas y los dedos, de los nervios; luego que quedé de guardia en el recibidor, pendiente del ascensor.

Hubiese sido mejor sacarme una silla al rellano, porque cada vez que se accionaba el ascensor me daba un vuelco el corazón. Los minutos pasaban y él seguía sin leer mis mensajes, no quería llamarle por si le pillaba en plena bronca, porque a estas alturas, si de algo estaba segura era de que la había, y no pequeña.

Es increíble como puede cambiar todo de un momento para otro, esa misma mañana cuando entré a mi habitación, después de pasar la noche con él, me encontré, como tantas veces, a Teddy disfrazado, le había puesto uno de mis calcetines a modo de gorrito, y alrededor del cuerpo le había envuelto un bonito fular multicolor. No pude evitar sonreír al leer la nota.

«Para que ese cuerpecito no pase frío».

Y ahora era cuando sentía auténtico frío, el frío que da la ansiedad y el miedo.

Era ya cerca de la medianoche cuando le vi salir del ascensor, y no dudé ni un segundo en abrir la puerta y correr a su encuentro.

—Cariño, ¿estás bien? —pregunté, abrazándome a su cintura.

—No muy bien, la verdad —suspiró, derrotado—. Tú tenías razón.

—¡No! —apenas pude decir, creo que hasta el corazón se me paró con sus palabras— No —repetí.

—Se lo va a llevar —dijo, mirándome como si acabara de verme—. Inma se va a llevar a mi hijo.
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Pable estaba en shock.

Después de tres tilas, dos para él y una para mí, conseguí que se tranquilase lo suficiente para poder hablar de lo que había pasado.

—Cariño, cuéntamelo todo.

—Ha intentado darme largas sobre la venta de su casa, hasta que le he enseñado el anuncio y no le ha quedado más remedio que decirme la verdad.

»Se va a casar con el diseñador italiano —dijo, sin apenas mirarme—. Tal y como tú averiguaste, tienen una relación desde hace un año y han decidido vivir en Italia. Inma está cerrado el taller y enviándolo todo a Italia, para abrir otro allí, por eso ha estado viajando tanto últimamente.

»Prácticamente lo único que le falta es cerrar la casa y venderla, e incluso eso puede hacerlo desde allí.

—Cariño, todo eso nos da igual, lo importante es si puede, o no, llevarse Sergio.

—¡Dios, Blanca! —sollozó, desesperado— No sé qué voy a hacer.

—Vamos a hacer. —No pensaba mantenerme al margen de la guerra, Sergio también era mi enano.

—Después de la discusión con Inma, he llamado a Dani, que no sé si te lo dijo, pero trabaja en un bufete. Él no está especializado en familia, pero me ha presentado a un colega suyo.

—¿Y qué te han aconsejado?

—Vamos a interponer un recurso, pero, al parecer, ella ya se ha adelantado, alegando actuar con responsabilidad en base a no sé qué razones fundadas de estabilidad familiar y laboral, y si el juzgado no considera como negativo para el interés de Sergio el traslado, dicen que solo me queda luchar por conseguir un régimen de visitas acorde a la nueva situación.

—¡¿Solo?! —salté, intentando controlar la sangre que me hervía por dentro.

—Blanca, no voy a aceptar eso.

—¡Claro que no! Tiene que haber algo que podamos hacer.

—¿Y sabes que es lo peor? Que, si Sergio quisiera estar con ella, si tuviese la certeza de él sería feliz, aceptaría.

—¿Lo dices en serio?

—Completamente.

—¿Serías capaz de no verlo más?

—¡Claro que no! Lo que quiero decir es que aceptaría la situación. Ya haría yo lo posible para ir, incluso al otro lado del mundo, para poder verle.

»Pero es que él no va a querer irse, y eso es lo que me está matando. Él me necesita cerca y… y yo a él.

Pasamos la noche prácticamente en vela, intentando encontrar una forma de evitar lo inevitable.

Llegué a la conclusión de que debía anticiparme. Puestas así las cosas, sabía que me tocaría estar mucho tiempo sin ver a mi pequeño demonio, y dudaba que incluso me dejaran hablar con él, al fin y al cabo yo no era nadie para su madre.

Por eso, aquel fin de semana, cuando tuve la oportunidad le dije a Pable que me lo llevaba un momento a mi casa.

—Tengo una cosa para ti —le dije, en cuanto entramos a mi cuarto.

—¿Para mí?  —preguntó, en cuanto me vio coger la caja —

¿Qué es?

—Sí, es para ti, renacuajo —dije, entregándosela.

—¿Es un regalo?

—Mejor aún, es un regalo secreto —le expliqué, cuando sacó el reloj que le había comprado.

—¡Guau!, ¡qué chulo! —La verdad es que sí estaba chulísimo.

—¿Te acuerdas de cuando os enseñé a leer la hora?

—Sí, y he estado practicando —asintió, orgulloso

—¡Chico listo! Pues también es un teléfono. —Le ayudé a levantarse la manga para ponérselo— Con esto siempre podremos estar comunicados, es incluso mejor que nuestro invento de los vasos.

—¡Uala! —exclamo, encantado— Pero… no sé si podré llevarlo —dijo, repentinamente serio— Es que… no sé si mi madre me lo va a dejar.

—Por eso es un secreto, está en modo vibración para que cuando te llame sólo lo sepas tú. Y cuando notes las cosquillas sabrás que te estoy llamando.

—¿Se lo vamos a decir a papá?

—Claro, vamos a enseñárselo.

Pero no tuvimos ocasión. Cuando regresamos a su casa, Pable, que se había quedado preparando la cena, no estaba solo.

La Bruja del Este estaba allí.

Cuando entramos, y ante la escena, tanto el enano como yo nos quedamos helados. No tuve más remedio que llevármelo a su habitación, intentando entretenerle explicándole cómo funcionaba el reloj inteligente, para que olvidase que había visto a su padre llorando, mientras que su madre llevaba en la mano su maleta.

Esa misma semana se lo llevó.

Fueron días duros, muy duros. Pable estaba en un continuo estado de ansiedad, preocupado, tenso e irritable, pero sobre todo enfadado.

Enfadado con todo y con todos, pero principalmente con él mismo.

En realidad, nunca la creyó capaz de llevarse a su hijo a dos mil kilómetros, sin que le temblase el pulso, y ahora se arrepentía de no haberse adelantado. Se sentía impotente, y sin poder hacer nada ante tal injusticia.

Gracias al reloj que le había regalado, justo a tiempo, estábamos constantemente en contacto con el pequeño demonio. Aunque a veces no tenía muy claro si eso era lo mejor para ellos; jamás había visto a alguien tan hecho polvo, como cuando Pable colgaba, después de hablar con su hijo.

Aproximadamente al mes, Pable viajó a Lazio, y lejos de tranquilizarse había vuelto como desquiciado.

—Esa mujer me odia —se quejaba— ¿Te puedes creer que no me dejó ver a Sergio hasta el último día?

—Tranquilízate, mi amor, por lo menos le has visto y sabes que está bien.

—No, Blanca, no está bien. Sergio sabía que yo estaba allí y ni sus llantos consiguió conmoverla. ¿Pero qué se ha creído? —dijo, cada vez más enfadado, golpeando la mesa— Si piensa que voy a renunciar a mi hijo es que no me conoce aún.

—Pable, tranquilízate. Ahora mismo ella tiene la sartén por el mango, creo que lo mejor sería que la avises la próxima vez que vayas, para que no pueda poner excusas, y consigas tenerlo todo el fin de semana contigo en el hotel.

Sabía que era una situación muy difícil y dolorosa, y que le estaba afectando. Le influía hasta el punto de que ya no era él mismo. Tampoco conmigo.

Desde que  volvió de Italia no me había tocado.   Que lo

entendía, ¿cómo no lo iba a entender? Pero no por eso dejaba de preocuparme.

Parecía desentendido de todo, como si todo lo demás hubiese pasado a un segundo plano. Ni siquiera me había preguntado por el curso de Pedagogía del Ocio, que él mismo me había animado a hacer, y que sabía lo importante que era para mí, ya que, si me gustaba, sería el paso previo a matricularme en la universidad.

Intentaba con todas mis fuerzas que no me afectase, ser compresiva y paciente, y ayudarle a aceptar la situación. Pero por mucho que intentaba ser su apoyo, cada día sentía que se cerraba más, dejándome al margen.

—Venga cariño, vamos a llamarle, que a esta hora ya estará en la cama —dije, comprobando la hora en mi móvil.

—Espera un momento, voy a… ahora vuelvo —dijo, entrando al baño, seguramente para tranquilizarse antes de hablar con su hijo.

Prácticamente todas las noches, sobre la misma hora, llamábamos al pequeño demonio, y también casi siempre sucedía lo mismo. Pable se esforzaba por aparentar entereza, diciéndole que todo estaba bien y que pronto se verían, haciendo un verdadero esfuerzo por no desmoronarse ante el crío. Era duro, muy duro, tanto que cuando colgaba necesitaba cerca de una hora, para lograr recomponerse.

—Hola campeón, ¿estás solo? —Fue lo primero que le preguntó.

—Sí, mamá está abajo con Giovanni.

—¡Renacuajo! —Pable había activado el altavoz— ¿Has aprendido ya algo de italiano?

—No, no me gusta, es un rollo.

—¿Cómo que un rollo?, ¿y si te encuentras a Valentino Rossi?, ¿cómo le vas a pedir un autógrafo para mí?

—¡Bah!, si no sé ni quien es.

—Blanca tiene razón. Si aprendes, cuando yo vaya puedes hacerme de traductor.

—¿Cuándo vas a venir, papá?

—Pronto campeón, muy pronto.

—¿Puede venir también Blanca?

—Ya veremos, no te preocupes por eso.

—¿Y pueden venir los yayos?

Mi pequeño demonio no lo llevaba nada bien, y eso estaba destrozando a Pable. Cuando colgamos intenté hablar con él, que no se encerrase en sí mismo, como hacía siempre. Incluso, cuando se levantó, quise evitar que se alejase, abrazándome a su cintura, pero al levantar la cara, buscando sus labios, vi en su mirada perdida que ya no estaba allí.

Esa noche, como muchas ya, tampoco me buscó. Me pregunté si no sería mejor marcharme a mi casa a dormir, pero algo me decía que tenía que estar ahí, a su lado, que lo único que le permitía descansar era que, cuando por fin conciliaba el sueño, lo hacía entre mis brazos.

¡Cuánto le amaba! Tanto como para no darme cuenta de que no sería suficiente.
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Tengo que reconocer que esto no lo vi venir, que en ninguno de los supuestos que había valorado existió, ni remotamente, esta posibilidad, y también, que no estaba preparada para lo que me vino.

Me extrañó mucho que cuando esa tarde salí de EduInfancia fuese Amor quien me recogiera, ya que normalmente era Pable quien lo hacía.

—¡Ey!, ¿hoy no trabajas? —le pregunté, notando que algo pasaba en cuanto vi las arrugas de su frente —¿Has reñido con Voro?

—No, no es eso. Ven, te llevo a casa.

—Espera que llame a Pable, se supone que venía él a por mí.

—Blanca, no… no va a venir.

Como pudo, mi prima me contó que Pable había aparecido en casa cuando me fui a trabajar, que le había dicho que necesitaba hablar con ella porque no sabía cómo hacerlo conmigo.

—¿Que no puede hablar conmigo?, ¿cómo no va a poder? —pregunté, ingenua, sin entender nada.

—Cielo, Pablo se ha ido a Italia.

—¿Se ha ido?, ¿es que le ha pasado algo a Sergio? —alarmada, fue en lo primero que pensé.

—Sergio está bien, es Pable el que está fatal. Se ha ido a Italia… definitivamente.

—¿Cómo se va a ir a…? Tienes que haberlo entendido mal—

dije, sacando mi móvil.

—En este momento debe estar volando —dijo, mientras yo escuchaba la señal de llamada.

—¡No contesta! —comencé a ponerme nerviosa— Estará ocupado —dije, haciendo un nuevo intento.

—Blanca, vamos a casa —insistió, bajando la mirada, como si no quisiera ver el momento en el que me daría cuenta de que todo era cierto.

—Pero… ¡es que no puede ser! —me resistí a creerlo— Se supone que irá en quince días, a pasar un fin de semana —mi cabeza galopaba rápido, buscando una explicación—, pero si esta mañana nos hemos despedido como siempre…

Lo cierto es que no había sido exactamente así. Esa mañana, cuando dijo que se iba a trabajar, y le acompañé a la puerta, me envolvió con sus brazos, apretándome fuerte contra su pecho. Recuerdo haber pensado, mientras me besaba con tanta ternura y acariciaba mi cabello, que por fin parecía mi Pable de siempre.

Tanto fue así que había pasado todo el día en una nube, feliz con la idea de que comenzaba a superar la crisis, y que juntos volveríamos a ser los de antes. Había incluso devuelto la reserva del viaje a Canarias para poder acompañarle a Lazio.

¿Había malinterpretado su mirada, esa que hacía tanto que no veía? ¿Era el brillo de sus ojos una señal de despedida?

—¿Qué te ha dicho? Necesito saber, palabra por palabra, qué ha dicho —pedí, ya casi histérica.

—Entra, siéntate un momento, Blanca —dijo, señalándome el Twingo— Necesito que abras la mente.

—¿Que me siente?, ¿que abra la mente? ¡Deja de pisar huevos y suéltalo ya! —Me parece que le grité un poquito, pero es que ya no era yo.

—Vale, pero entra.  —Tomó aire, en cuanto subí al coche—

Lo siento mucho cielo, pero Pablo ha pedido una excedencia en el trabajo, ha cerrado la casa, y se ha marchado para estar cerca de su hijo.

—¡No es cierto!, ¡no puede ser! —Me tapé la boca, intentando ahogar un sollozo.

—Estaba destrozado —continuó, cogiendo mi mano—, dice que lleva mucho tiempo con la decisión tomada, que estaba intentando reunir el valor de decírtelo, que la boda es el próximo fin de semana y que no piensa consentir que Sergio se quede solo en una casa extraña, en un país extraño, mientras su madre se va de viaje de novios.

—¿Y lo deja todo?, ¿me deja a mí?

—Sí, cariño —dijo, abriendo los brazos para que pudiera descargar sobre ella el dolor que me atravesaba en ese momento.

—¡Me ha dejado! —sollocé, sin poder creérmelo— ¿Cómo ha podido?

—Estoy segura que no ha encontrado otra salida. Ese hombre te quiere, cielo, me ha partido el alma verle tan hundido.

—¿Cómo que no tenía otra salida? —me enfadé, soltándome de su abrazo, para mirarla a los ojos, llena de rabia— Siempre hay salidas. ¡Yo hubiese encontrado otra salida!

—¿Y qué hubieses podido hacer tú, Blanca? Es todo tan complicado.

—¡Podría haberme ido con él! —dije, llorando. Y era verdad, yo me habría ido con él, sin dudarlo ni un segundo —¡Oh, Amor! —sollocé, nuevamente en sus brazos— Ni siquiera me lo ha preguntado, ni siquiera me ha dado la oportunidad de decirle que lo haría.

—Shhh, tranquilízate. Vamos a casa, hoy me quedaré contigo —dijo, seguramente preocupada al verme tan rota.

A pesar de lo que me había dicho mi prima, en cuanto llegué a casa corrí a coger las llaves de la casa de Pable. No estaban.

Le había devuelto las nuestras a Amor, y ella le había dado mi copia.

Corrí a la terraza con un espejo, lo puse de forma que pudiese ver su terraza, sacando el brazo, y comprobé, hundiéndome más, que todas las persianas estaban bajadas, y la mesa y las sillas de la terraza no estaban.

Era verdad, se había ido.

Me pasé horas llamándole, enviándole mensajes donde le suplicaba que me llamase, que necesitaba hablar con él.

No me quedó más remedio que reconocer que no me iba a llamar, cuando desapareció su foto de perfil. Me había bloqueado.

Si digo que me quise morir, ni se aproxima a cómo me sentí esa noche. Tampoco sabía que alguien fuera capaz de llorar durante tantas horas sin enfermar.

A la mañana siguiente, con todo perdido, aún tuve la fuerza para presentarme en el Acuario. Sin decir nada de mi situación, invité a Amparo a tomar un café, y ella me confirmó que Pable había pedido una excedencia de un año. ¡Un año!

También me enteré que había contactado con un acuario en Génova, pero que, al parecer, no había cerrado nada porque estaba demasiado lejos.

Aunque ya no albergaba ninguna duda de nada, el hecho de que estuviese buscando trabajo en Italia fue el último puñal que seguramente me faltaba.

No recuerdo ni como me despedí de Amparo. Llamé al centro para decir que estaba enferma y que no podría ir a dar los talleres, y de alguna forma llegué a casa. O lo que quedaba de mí.

No  sé  ni  por  qué,  y creo que a  esas alturas ya ni me

importaba, pero no entendía por qué le había dicho a mi prima que se había ido en avión. Su coche no estaba en el garaje. Y no solo estaba vacía la plaza, es que, además, había un cartel con un número de teléfono que no conocía.

Sí que debía importarme, porque desde allí mismo marqué el número. Era un agente inmobiliario, que amablemente me puso al tanto de lo que pedían por alquilar la plaza de garaje y que, además, también  me informó que tenían en alquiler el 5º H.

Ese día descubrí algo de mí que aún no sabía, nunca imaginé de lo profundamente que era capaz de odiar.

Le odié, no solo por abandonarme, si no, sobre todo, por ser capaz de hacerlo con esa alevosía. Porque mientras preparó la excedencia del trabajo y el alquiler de su casa, yo dormía a su lado cada noche. Porque tuvo el santo valor de esperar a que me hubiese marchado a trabajar para recoger todas –¡todas!– sus cosas, y poder cargarlas en el coche sin que me enterase de nada. Porque fue capaz de marcharse sin importarle dejar atrás el amor más grande, y porque lo hizo sin ni un triste «ahí te quedas».

Todo eso lo había hecho Pable, mi Pable.

Tanto que decía que me amaba, tantas notitas de adolescente enamorado, tanto interés en conocer a mis padres, tantas fantasías y sueños de futuro, ¿y qué hacía yo con eso ahora? Ahora que me lo había creído todo.

De los dos siguientes meses solo puedo decir que apenas sobreviví, gracias al apoyo de mi prima, y que el trabajo con mis niños se había convertido en un bálsamo, que conseguía que durante unas horas al día no deseara morirme.

Mi prima metió en una caja todo lo que encontró de él, el álbum, los pósits, y todos los regalos que me hizo, como si

evitando que las viera pudiese conseguir el olvido que tanto necesitaba.

También perdí definitivamente al pequeño demonio.

Supongo que, acostumbrado a que hablásemos cada noche, cuando pasaron cinco, sin recibir mi llamada, quiso intentarlo él. Al parecer tuvo la inocencia de pedirle ayuda a la mujer que le cuidaba, porque lo único que conseguí escuchar cuando contesté su llamada fue a La Bruja del Este riñendo a una tal Patrizia y a mi renacuajo llorando, suplicándole que le dejara hablar conmigo.

—No te martirices así —intentó consolarme mi prima, cuando se lo conté llorando lágrimas que creía que ya no me quedaban.

—Ha sido por mi culpa, si le hubiese llamado yo…

—Blanca, cielo, ¿cómo le ibas a llamar?  —razonó, pasándome una de las cajas de pañuelos que teníamos por toda la casa— Si llevas así desde que… Es lógico que evitaras que te notase así.

Me sentí tan sola.

Tan sola y triste, que lo único que me apetecía era esconderme en un agujero y no salir nunca.

Pero no lo hice, y a pesar de que posiblemente no pueda librarme de esta depresión que me envuelve, que no me abandona desde entonces, un año después conseguí estar en paz con mi soledad, con mi propio espacio, y sentirme con la piel tan dura como para que nadie más pudiese llegar hasta mi corazón.
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Me hacía ilusión volver a pasar la Semana Santa en mi pueblo, con mi familia, volver a ver a mis amigos de toda la vida, y sentirme lo más parecida a lo que una vez fui.

—Cariño, Carla está esperándote en la puerta —me avisó mi madre—. ¿Vendrás a comer?

—No lo sé, seguramente tomaremos algo por ahí.

—¡Ay, hija! Tienes que alimentarte. ¿No estarás haciendo una de esas dietas de acetona?

—¿De acetona? Ja, ja, ja, claro, así puedo quitarme el esmalte de las uñas con el aliento.

—¡Qué bonito!, ¡reírse de una madre!

—Mamá, cada día hablas más como la abuela —sonreí, besando su sonrosada mejilla.

—Llévate una chaqueta por si no vuelves, que luego refrescará.

—¿Ves? Como la abuela.

Mis padres estaban pendientes de mí como si fuera un cachorrillo indefenso. No les culpaba, yo misma me daba cuenta de que no estaba bien, de que llevaba un año sin estarlo, pero también sabía que saldría adelante, por lo menos hacía mucho tiempo que ya no lloraba.

Lo único que me conformaba era que por fin había conseguido  encontrar  mi  vocación.  Mis   padres  no  podían

creerme cuando les dije que me había matriculado en la universidad. Estaba en el primer año de Pedagogía, y contra todo pronóstico seguía interesándome, además, también había sorprendido a todos manteniendo mi empleo en EduInfancia.

Siempre que podía volvía a casa, a Blanca, porque allí es dónde únicamente conseguía relajarme.

No había pasado aún un mes, desde que «El Cobarde» me abandonó, cuando se instalaron los nuevos inquilinos. Era una pareja joven con una niña de la edad de mi pequeño demonio, y algunas veces, sobre todo en el silencio de la noche, podía escucharlos.

Era horrible, cada vez que se cerraba la puerta de al lado, o se escuchaban voces desde el salón, se me aceleraba el corazón. Ni siquiera podía salir a la terraza sin tener palpitaciones.

—¿Puedes tardar un poco más? —Carla, debía de llevar ya un buen rato esperándome cuando salí —Venga, tortuga, que están todos esperando.

—¿Y quiénes son todos?

—¡Uf!, ¡pero, venga! Pues todos.

—¿Vamos a ver la procesión? —Lo cierto es que me hubiera apetecido quedarme en casa con Carla, sin ver a nadie más.

—¿Cómo que si vamos a ver la procesión? Pero si eres tú la pesada que siempre quiere verlas.

—Ya, pero hoy no me apetece.

—Bueno, pues veremos solo un paso, ¡pero tira!

Es increíble cómo funcionan los lazos de la amistad, y sobre todo su verdadero valor. Con Carla descubrí lo que era la lealtad, la solidaridad y la incondicionalidad, entre otras muchas cosas.

Desde que fui al pueblo la primera vez, después del abandono, Carla me ha escuchado, dejando que me desahogara, ha llorado conmigo, incluso  olvidado su propia

situación, arrinconando su carro lleno de piedras para ayudarme a empujar el mío. Y eso es lo que estaba haciendo también esa Semana Santa, obligándome a salir, a ver las procesiones, a quedar con nuestros amigos, pero también dispuesta a acompañarme a mi casa cuando sentía que ya no podía fingir más.

Eso ocurrió a media tarde. Habíamos estado con el grupo, viendo alguno de los pasos de la procesión de Viernes Santo, después prácticamente habíamos pasado por todos los bares, tomando cervecita y tapa, y mentiría si dijese que no estaba pasándolo bien, con las bromas de unos y las tonterías de otros. Fue sin pretenderlo, cuando se torció la tarde. Desafortunadamente tuve que escuchar la conversación entre Inés y Enrique, dos de los amigos del grupo, cuando comentaron sobre mí, sin darse cuenta que estaba justo detrás de ellos.

—Dicen que se marchó sin despedirse —cotilleaba Inés, en voz baja, y no tuve que esforzarme mucho para saber que se referían al Cobarde.

—Pobre Blanca, se había ilusionado, pero la verdad es que se veía venir, al parecer se llevaban veinte años. —escuché claramente como Enrique exageraba a propósito.

—Nunca ha tenido mucha suerte, acuérdate cuando salió con Paco, con lo majo que es, y no duraron ni una semana.

—Pero creo que fue ella la que cortó, en esa ocasión.

—Eso dicen, pero desde luego ahora ha sido el tío ese el que se las ha pirado.

Demasiado escuché, demasiado para lo que soy capaz de soportar. Escuchar lo que otros opinan de ti no es sano, y mucho menos cuando no eres capaz de soportar lo que tú misma piensas.

Porque después  de un año de darle vueltas y más vueltas,

había llegado a una conclusión. Para El Cobarde yo no era suficiente, no dudaba que a su manera que quisiera, pero nunca fui esa mujer con la que pensó compartir su vida, o formar una familia

—De verdad, Blanca, no sé por qué haces caso de lo que diga la pava esa, si sabes que te tiene manía desde lo de Paco —me regañó Carla, cuando me acompañó de vuelta a mi casa.

—Pues no debería, que yo no hice nada, ni siquiera sabía que le gustaba —me defendí, dolida— Lo peor es que tiene razón, no tengo suerte.

—¿Cómo va a tener razón? Te recuerdo que os vi, que fui testigo de cómo ese chico te miraba, de cómo te trataba. ¡Madre mía!, si no había visto en mi vida una escena más romántica.

—¿Romántica? ¡Todo fue mentira!

—Eso no me lo creo.

—No te lo creas, total ya da igual.

—¿No has vuelto a saber nada de ellos?

—No. Dejé de buscar noticias después de la boda, no sé si por supervivencia o por dignidad, pero ya no quise saber nada más de ellos.

—¿Todavía le odias? —preguntó directa, parando un momento.

—¿Yo? No, y no sé por qué lo preguntas. Nunca le desearía nada malo, quizás que no se le vuelva a levantar, pero sin maldad ninguna.

—Ja, ja, ja, ¡menos mal! Que si le llegas a odiar…

—Carla, ahora en serio, ya estoy mejor. Además, ahora que los vecinos de al lado se han marchado hasta duermo bien.

—¿Sabes si lo han puesto otra vez en alquiler?

—Supongo, pero de momento no he visto carteles. Me da igual, solo espero que la próxima inquilina sea una viejecita y que el  único ruido que se oiga sea el del respirador. Cada vez

que escuchaba a la niña esa cantar, llorar o chillar, me daban ganas de tirar el tabique. ¿Por qué todos los críos gritan igual?

Lo cierto es que a veces, aun después del tiempo pasado, cuando escuchaba llorar a la niña, me recordaba a cuando mi pequeño demonio se despertaba llorando en mitad de la noche, y El Cobarde se acostaba con él para tranquilizarle.

Decidí volver a casa antes de lo previsto, después del mal trago que había pasado, me obsesioné pensando que era la comidilla de todo el pueblo, y preferí volver con Amor y aprovechar el tiempo para estudiar.

Cuando llegué a casa, mi prima estaba todavía acostada, pero tenía tanta necesidad de estar con ella, que sin hacer ruido y con cuidado de no despertarla entre en su habitación.

—¿Blanca?

—Sí, soy yo. No quería despertarte, es que acabo de llegar.

—Anda tonta, ven aquí —dijo, abriendo el nórdico para hacerme hueco.

—Te quiero, Amor —susurré, abrazándome a su cálido cuerpo.

—Ya lo sé, cielo, y yo a ti —dijo, acariciando mi pelo— Además, es inevitable ¿por qué crees que elegir ese nombre? —bromeó, haciéndome reír.

—Bueno, yo también soy un amor, que te he traído monas del pueblo.

—¿Con huevo?

—Por supuesto, y recién hechas.

—Sí, tú también eres un amor.

Aprovechamos que hacía solecito para desayunar en la terraza. Mi prima preparó el chocolate, mientras yo ponía la mesa y sacaba las monas.

—¿Has oído eso?  —pregunté, parando un momento de

mojar mi mona —¿Es en la terraza de El Cobarde?

—¡Ah, sí! Se me había olvidado. Parece que vuelve a estar ocupado.

—¡Vaya, qué rapidez!, ¿les has visto ya? —A ver si tenía suerte y era la viejecita del respirador.

—No, pero los escuché cuando llegaron, creo que es una pareja joven, pero sólo la he visto a ella.

—¿Te pareció maja?

—Ni idea, por el aspecto tiene que ser checa o rusa, muy guapa, eso sí, y debe tener más o menos nuestra edad, pero no me paré a hablar con ella.

—Qué poca hospitalidad, hija.

—Ve tú a darle la bienvenida, si quieres.

—¿Quién, yo? Ni hablar, yo no vuelvo a pisar esa casa ni a punta de pistola.

Después del desayuno, decidí aprovechar para hacer algo de compra, ya que Amor se volvió a meter en la cama. A veces me pregunto si mi prima se alimenta del aire, porque el frigorífico estaba prácticamente vacío.

¿Por qué mi cabeza siempre hace extrañas asociaciones con todo?

¿A quién le importará que bacío sea beso en italiano?
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Al cerrar la puerta de casa, tuve otra de esas extrañas asociaciones, quizás no tan extraña si tenemos en cuenta que algunos aromas únicos son capaces de evocar recuerdos. Es un efecto maldito, que cuando menos te lo esperas te asalta y ¡zas!, desencadena con intensidad un recuerdo, aunque tú estés intentando borrarlo con la misma intensidad.

Pero en mi caso aún era peor, ya que, durante todo el tiempo que bajé en el ascensor, creí estar aspirando su olor, el irresistible aroma amaderado de El Cobarde.

No tuve que pisar su casa para conocer a la nueva vecina, al parecer ella también había decidido llenar la despensa, porque al salir del ascensor me la encontré cargada con varias bolsas del super.

—Hola —saludé, dejándole paso— Soy Blanca, tu vecina de al lado —añadí, presentándome.

—¡Ah!, ¡buenos días! —saludó, entrando en el ascensor, sin darle tiempo a decir nada más, antes de que se cerrasen las puertas.

Pero desde luego tuve el tiempo suficiente para corroborar que la muchacha parecía del este, y que era rubísima, guapísima y todos los «ísimas» imaginables.

Después de comprar en el super los imprescindibles, es decir, patatas, huevos, queso y plátanos, pasé por la tienda de Vicente. Como siempre, me escogió una de sus mejores barras de pan, tierna pero crujiente, y además me puso al día de los

cotilleos recientes del barrio.

Al salir de la panadería, no pude evitar que mis ojos traidores se fijasen, como siempre, en la mesa del Buen Café, en la que solía sentarse El Cobarde. Ojalá no lo hubiera hecho. El corazón me dio tal vuelco que casi se me cae la compra, al confundir un chico que estaba allí sentado con él.

—¡Espabila! —me amonesté, obligándome a seguir mi camino, reconociendo que ese chico solo se le parecía, y que yo debía estar sugestionada todavía por el aroma fantasma del ascensor.

—¡Blanca! —Quedé paralizada al escuchar mi nombre de una voz demasiado conocida.

Quizás, fruto de otra de esas extrañas asociaciones que llevaba todo el día teniendo, me había parecido escuchar…, pero no, claro que no. Terminaría necesitando una camisa de fuerza, o casi mejor una descarga, porque continuaba paralizada cuando el de la voz me alcanzó.

Pues el chico del Buen Café sí que era él. Era El Cobarde, el mismo que estaba parado delante de mí, mirándome expectante; el mismo que me había convertido en estatua, impidiéndome huir o esconderme bajo un coche.

—Hola, Blanca.

—Cobarde

—Blanca —repitió, sin darse por aludido con su nuevo mote—, ¿podemos hablar un momento?

—No. Tengo… tengo que irme —dije, recuperando la movilidad, seguramente por la rabia que me recorrió entera al imaginarlo con la rubísima «Matrioska».

—Te acompaño a casa.

—Ya no vivo allí.

—¿Cómo?, ¿te has mudado?

—Sí.

—Pero sigues trabajando en EduInfancia, ¿no?

—Pues tampoco. Ahora soy «acunadora» de bebés panda —inventé, lo más borde que pude, consiguiendo que me lanzase una de sus peligrosas sonrisas.

—Blanca, he vuelto.

—Ya lo veo.

—Y… y no he vuelto solo —reconoció, sin temblarle el pulso.

—Me alegro mucho, pues ya nos veremos —Hice un verdadero esfuerzo, sobre todo porque lo que me apetecía era tirarle a la cabeza la botella de dos litros de Coca-Cola.

—¡Espera, Blanca! —dijo, sujetándome el brazo— Dame solo un momento.

—No puedo, me están esperando para… —improvisé, sacudiéndome para que me soltase— para hacer el Camino de Santiago.

No insistió, no sé si porque presintió el peligro o por las delatoras lágrimas que a duras penas pude contener hasta llegar a mi habitación.

—¡Blanca!, ¿qué tienes? —Entró Amor a mi habitación, preocupada.

—¡Oh, Amor!, ¡ha vuelto!

—¿Qué ha vuelto?, ¿qué te ha pasado? —Me estrechó contra sus perfectos implantes.

—Él ha vuelto, El Cobarde ha vuelto —sollocé, abrazándola— No puedo con esto, no puedo.

—¿Le has visto?, ¿has hablado con él? Venga, serénate y cuéntamelo todo —me dijo, pasándome una camiseta para que me secara la cara.

—Gracias, pero póntela o no me abraces, que es como raro —dije, haciéndola reír.

—¿Te ríes? ¡No te rías, que estoy a punto de colapsar!

Le conté el encuentro casual, o quizás no tanto, que habíamos tenido, y como pude, porque la rabia me estaba ahogando, le dije que había admitido que había vuelto acompañado.

—¿Y te lo ha soltado así, sin más explicaciones?

—Es que no me he quedado a hablar de ellos, como comprenderás. Si creo que en esos cinco minutos he gastado un año de vida. —dije, sin parar de llorar.

—Shhh, vamos Blancucha, no llores. Podrás con esto, te lo aseguro —dijo, cogiendo mis manos— Pero, en cuanto lo vea, me lo cargo.

—¿Pero tú la has visto?

—Sí, es muy guapa, pero…

—No digo eso, que de eso ya me he dado cuenta, pero es que… es que debe de tener mi edad. ¿Por qué, Amor?, ¿por qué?

»Con esto no voy a poder. No pienso vivir a lado del El Cobarde y su Matrioska, no puedo ni soportar la idea, como voy a poder soportar verlos salir y entrar, o peor oírlos…  no, no, ¡no!

»Yo me voy. Me voy ahora mismo —decidí, soltándome de mi prima.

Abrí mi armario, y del altillo bajé mi maleta, dejándola sobre la cama.

—¿Cómo que te vas? No puedes irte, tú vives aquí.

—Sí que puedo —dije, comenzando a meter lo primero que pillaba dentro de la maleta— Lo que no puedo es quedarme, ¿es que no lo entiendes?

Claro que me entendía, ella sabía bien por todo lo que había pasado el último año, y que jamás podría superar algo así.

—¿A dónde piensas ir?, ¿te irás al pueblo?

—No, no pienso dejar que me quite también la oportunidad

de hacer lo que más me gusta. Me iré a un hotel y después… ya veré.

—Quizás tengas razón, ya sé lo que vamos a hacer. Prepara algunas cosas para un par de días mientras me visto. Te acompaño a casa de Voro.

Sentí que la vida me apretaba menos, en cuanto habló con él, y le confirmó que no tenía ningún inconveniente. Voro había ido a Córdoba, a visitar a su hermana y a conocer a su sobrinita, y todavía se quedaría allí unos días más.

Con miedo a encontrarme con alguien en el proceso, rápidamente metimos mi maleta y una bolsa de viaje en el Twingo, y Amor me llevó hasta la zona de San Isidro, donde vivía Voro.

No sabría decir lo que me pareció su apartamento, porque no recuerdo mucho de las siguientes horas, tan solo que cuando Amor se marchó a trabajar, me metí en la cama y empapé entera la almohada de su novio.

¡Había soñado tantas veces con volver a verle!

Me avergüenza reconocerlo, sobre todo porque no se lo merecía, porque de la forma que me había tratado debería haberlo borrado ya de mi cabeza o por lo menos de mi corazón, pero es que esa era la verdad. Durante todo este tiempo había mantenido una secreta esperanza, oculta y callada, de que volvería a por mí.

Y había vuelto, pero con otra.

Ojalá hubiese tenido la calma suficiente para preguntarle por Sergio. Ojalá hubiese tenido la sangre fría de darle la enhorabuena por su noviazgo, matrimonio o lo que fuese que tenía con la Matrioska. Ojalá a estas alturas ya no me doliese tanto. Pero cómo dolía.

Valencia no me parecía lo suficientemente grande para compartirla con ellos, incluso aunque me mudase en la otra punta de la ciudad.

El lunes todavía era festivo y, aunque lo intenté, seguía sin poder concentrarme en nada, no fui capaz ni de abrir un libro. Sólo podía rememorar una y otra vez nuestro encuentro. De como su expresión se ensombreció al llamarle Cobarde, en la sonrisa de pillo que se le escapó, con la tontería esa de los bebés panda, y, sobre todo, lo guapo que estaba con ese nuevo corte de pelo. Cerraba los ojos y veía los suyos, que me parecieron más azules que nunca, y volvía a sentir el temblor que me recorrió entera cuando me cogió del brazo.

Con la mente algo más ordenada, me pregunté qué sería lo que quería hablar conmigo, ¿sería una disculpa?, ¿buscaba acaso mi perdón?

Lo peor es que le habría perdonado. Que, a pesar del año de dolor, y de haber jurado y perjurado que jamás le perdonaría por abandonarme de esa manera, en cuanto le vi supe que lo habría hecho.

Pero que tuviese la poca vergüenza de volver con otra, y además pretender que yo lo aceptase, era más de lo que hubiese esperado, sobre todo de él.

Salí a dar una vuelta por la zona. Apenas conocía el barrio de San Isidro, pero me parecía lo suficientemente alejado de todo como para ser un lugar perfecto para instalarme. Desde luego no pensaba volver con mi prima.

—¿Cómo estás? —me llamó en cuando se levantó— ¿Has dormido algo?

—Sí, no te preocupes. He salido a dar una vuelta por el barrio, voy a preguntar por ahí por si hay algo asequible para alquilar.

—No hagas nada ¿me oyes?

—Bueno, sólo estaba mirando. ¿Por qué?

—Por nada, pero tú espera que luego lo hablamos.

—¿Le has visto? —No quería preguntar, pero no pude evitarlo.

—Le he visto.

—¿Y?, ¿te ha preguntado por mí?

—Blanca, no preguntes. Se supone que te has ido para no tener que saber nada.

—Ya, pero es que… ¿Te ha preguntado o no?

—Sí, y le he dicho que ya no vives aquí.

—Bien. ¿Estaba… estaba con ella?

—Estaba solo. No sé nada, Blanca. Reconozco que he sido un poco borde, así que tampoco le he dado opción a que me cuente nada. Pero si quieres que le pregunte…

—¡No! Tienes razón, no quiero saber nada.

—Pues eso, que agua que no has de beber…

—¡Así se ahogaran!

El viernes, cuando terminé de ordenar el aula, y todos los niños fueron recogidos por sus padres, me sorprendí al encontrar a mi prima y a Voro esperándome.

—Vamos a tomar algo antes de irnos al club, acompáñanos que tenemos algo que decirte —fue toda la explicación que me dio mi prima.

—Claro, ¿cuándo has vuelto?, ¿has pasado ya por tu casa? —le pregunté a Voro, algo incómoda sintiéndome una okupa.

—Tranquila, Blanca —dijo, dándome dos besos—. De eso es de lo que quiero que hablemos.

Era lógico que quisiera recuperar su espacio, además, el apartamento era minúsculo, tipo estudio, y no creo que quisiera compartir la cama conmigo, ni mi prima tampoco, ya que estamos.

Pero yo todavía no había encontrado nada, por lo menos nada que pudiera pagar yo sola.

—Mira Blanca, ni me imagino por lo que estás pasando, y entiendo que no quieras encontrarte con Pablo —me dijo Voro, una vez sentados en la pizzería donde íbamos a cenar— Quiero que te quedes en mi casa el tiempo que necesites, ya he pasado por allí y he recogido algunas cosas, me voy a quedar en vuestra casa ¿vale?

—¿Estás seguro?, ¿harías eso? —Me emocionó su comprensión, y por primera vez vi en él lo mismo que mi prima, que toda esa fachada de tío duro era solo eso, fachada.

—Haría cualquier cosa por vosotras, tesoro. Y hasta estoy dispuesto a darle una paliza a mi nuevo vecino, si es lo que quieres.

—¡No!

—¿No? Pues me quitas un peso de encima, ja, ja, ja—Lo que yo decía, todo fachada.

—Vino ayer a casa —dejó caer mi prima, provocándome una taquicardia repentina— Me pidió tu dirección, dice que le tienes bloqueado.

—Claro que le tengo bloqueado. ¿No se la darías?, ¿verdad?

—No, pero dijo que iría al colegio.

—No puede hacerlo, eso… ¿eso no es acoso?

—Eso mismito le dije, que como se le ocurriera merodear a menos de cien metros de ti le caería una denuncia por acoso.

—Bueno, tampoco es que vaya a denunciarle…

—¡Qué floja eres, prima! —dijo, abriendo su bolso— Y porque te conozco, toma.

—¿Qué es eso? —pregunté, cogiendo con cautela la bolsa que me pasaba.

—No lo sé, me lo dio para ti —dijo, señalando la bolsa, animándome a abrirla.

—Pero… —No entendía nada, la bolsa era de ¡una tienda de lencería! —¿Qué se supone que es esto?, ¿me ha comprado unas bragas? —Si me pinchan no me sacan sangre.

—No, tonta, lo metí yo ahí para…

—¿Para volverme loca? ¡Ya te vale!

—¿Quieres saber lo que me ha dicho o no? —Encima se iba a mosquear —Me ha dicho que le llames, que tenéis que hablar.

—Tendrá que hablar él, yo no.

—¿Quieres que se lo devuelva? —alargó la mano para recuperar la bolsa.

—Mmm… no. Me lo quedo de momento.

Y ahí estaba, en la cama del novio de mi prima, con el paquete envuelto en las manos, con miedo a abrirlo, mirándolo como si tuviese que desactivar una bomba y con un desasosiego en el cuerpo que no me dejaba ni respirar.

Por el tamaño parecía un libro.

¿Me había comprado un libro?

No pude aguantar ni un segundo más la incertidumbre, inspiré profundamente, armándome de valor, y rasgué el papel.

Parecía un diario infantil, o por lo menos tenía en la portada un osito. Un osito Teddy.

«UN AÑO SIN TI»




CAPÍTULO 33




Día 1

Cuando compré este diario para Blanca, nunca imaginé que sería yo quien escribiría en él.

Pero ha sido tan duro, tan difícil, hacer lo que debo y no lo que mi corazón necesita, que espero encontrar aquí un mínimo desahogo.

Me acabo de alojar en un motel cerca de Montpellier, para pasar la noche, aún me quedan más de mil kilómetros por delante, y acabo de hacer algo imperdonable, he tenido que bloquear su número. No soporto ni mirarme al espejo, creo que me amputaría esa mano, la que le ha hecho semejante desprecio, pero ya no podía seguir ignorando sus llamadas, he estado a punto de flaquear y es algo que no puedo permitirme en este momento, estoy seguro de que en cuanto hubiese escuchado su voz habría dado la vuelta y regresado a España, a por ella.

Hace ya muchos días que sé lo que debo hacer, lo que, ya no solo mi amor por Sergio me obliga, sino mi responsabilidad con él.

Lo sabía y lo he estado aplazando, como el que camina lento hacia el cadalso. Han sido noches sin dormir, días sin vivir, segundos preciosos malgastados por la culpa, viendo como cada día mi preciosa Blanca estaba ahí para mí, apoyándome, queriéndome, sin pedir nada y dándomelo todo; mientras yo callaba mi huida, mientras luchaba para no llevarla conmigo.

Nunca amar a alguien fue tan duro.

Día 5

Por fin he podido estar a solas con mi hijo, y abrazarlo. Lo primero que me ha preguntado no ha sido cuánto tiempo me voy a quedar, o cuándo va a poder volver a Valencia, lo primero que me ha preguntado ha sido dónde estaba Blanca.

Yo sé dónde está, pero no cómo, y eso me mata. No puedo pensar en ella sin sentir un agudo dolor en el pecho, y es que dudo de si podrá perdonarme alguna vez, si podrá comprender que estoy haciendo lo que debo, o si desconfiará de lo que siento por ella, si ahora mismo estará pensando que cuando le decía que la amaba era mentira.

No soporto pensar que, quizás en este instante, Blanca me odia.




Día 10

Hoy es la gran boda. Les desearía que fueran muy felices, pero no puedo, no llego a tanta generosidad. Sobre todo, cuando sus acciones egoístas y mezquinas han hecho tanto daño a las personas que más quiero.

Jamás le podré perdonar a Inma que intentara apartarme de mi hijo, ni que me haya obligado a elegir, porque con el insufrible dilema en el que me ha puesto está acabando conmigo.







Día 40

Ya estoy instalado en Tívoli. Desde que llegué no he sido capaz de encontrar nada para alquilar cerca de Monteverde, donde vive Sergio, por lo que he tenido que buscar en el extrarradio, de otra forma me hubiese fundido los ahorros en hoteles. Gracias a Luca, un amigo de Dani, he conseguido un pequeño apartamento a cuarenta minutos en coche. Aunque sea incómodo, de momento y hasta que no conozca mejor el lugar, el idioma y salga de este infierno de situación deberá bastar.

Aún no sé cómo es Tívoli, pero sin embargo podría describir exactamente como es la mancha de humedad que hay encima de mi cama.

Estoy desesperado sin ella. No sé cómo he pensado que podría vivir así, sin ver cada mañana su preciosa sonrisa. He cometido el peor de los errores, tendría que haber hablado con ella, explicarle mis motivos y lo que pensaba hacer, ella lo habría entendido, y por lo menos podría hablar con ella, saber de ella. Me estoy volviendo loco de tanta necesidad.

Después de la boda de Inma con Giovanni, a la que no estuve invitado y a la que desde luego no tenía ningún interés en asistir, los flamantes esposos partieron rumbo a no me importa dónde, de viaje de novios.

Aunque me costó decirle cuatro cosas que no quería oír, Inma accedió a que Sergio se quedara conmigo. Gracias a esos días con él voy superando la miseria de vida que llevo.

Tengo que hacer algo, Sergio no está bien, yo no estoy bien, y no puedo ni imaginarme cómo estará Blanca.




Día 60

Hoy he tenido noticias de Blanca. ¡Por fin!

No ha sido fácil. A través de Mateo, un amigo que lleva a su hijo al centro educativo dónde trabaja Blanca, he conseguido saber

de ella. Ahora sé que todo ha merecido la pena, ella sigue trabajando en lo que le gusta, haciendo esos particulares talleres educativos y según parece sigue decidida a estudiar Pedagogía.

Hubiese sido todo tan diferente si ella me hubiese acompañado. Italia es un país precioso, juntos podríamos haberlo recorrido entero, visitar Roma, incluso estoy seguro de que, con su mente traviesa, se las habría ingeniado para conocer al mismísimo Papa.

Estuve tentado tantas veces de pedirle que me acompañase, y me estoy arrepintiendo tanto, que por lo menos ahora sé que esta renuncia ha merecido la pena.

Porque la conozco sé que lo hubiese dejado todo para acompañarme, incluso ahora, que por fin ha encontrado su vocación. No podía consentirlo, la amo demasiado para embarcarla en esta locura, obligándola a abandonarlo todo.

Día 100

¡Sergio ha intentado escaparse! Me vuelvo loco solo de pensarlo. Y su madre solo me ha llamado para quejarse, para decirme que me lo llevase un rato, que estaba insufrible y que no sabía qué hacer con él.

Es que no la entiendo, y creo que nunca la comprenderé.

Cuando he ido, Sergio se ha abrazado a mí, llorando. Me ha dicho que quería verme y que su madre no le había dejado llamarme. Hemos tenido una bronca, pero esta vez no he podido callarme lo que opino de ella.

Sé que no es la forma de conseguir nada, pero por lo menos me he quedado a gusto.

Sergio no se adapta, y no es sólo por el idioma, es que pasa demasiado tiempo solo en esa casa, aún no ha hecho amigos y su madre le amenaza con no dejarle verme cuando se porta mal, con lo que consigue que empeore todo.

Gracias a Dios que la asistenta le ha oído cuando intentaba abrir la verja. No puedo ni imaginarme lo que hubiese ocurrido si llega a perderse.

Si estuviese aquí Blanca, estoy seguro que se enfrentaría a La Bruja del Este, como ella la llama, hasta conseguir que le devolviese el reloj inteligente que le regaló y con el que podríamos localizarle.

Ojalá estuviese aquí ella. Jamás perdió la paciencia con su pequeño demonio, y siempre sabía cómo calmarle.

Cuánto la echo de menos, y cuánto la amo.

La  necesito con desesperación, cada día que paso sin ella es peor que el anterior. Me muero por tenerla, por besar su boca, acariciar sus preciosos rizos y no hay ni un solo día que al despertar mi cuerpo no la reclame. Es una necesidad tan dolorosa, que hasta me avergüenza tener que calmarme yo mismo, cerrando los ojos para poder evocarla, tan apasionada, tan sexi, tan maravillosa, que después el vacío es aún mayor.

Qué no daría por volver a escuchar esa risa única, la que, espontánea, brotaba de su placer, y que tanto me fascinaba.







Día 120

Ciento veinte días viviendo sin Blanca, ciento veinte días sin vivir.

No sé qué hago aquí, nada está saliendo como esperaba, Sergio sigue igual, su madre me lo está poniendo muy difícil, y yo… No sé ni cómo definir como me siento. Roto, completamente roto, hasta el punto de flaquear. Hoy he estado a punto de llamar a Blanca, sé que hubiese sido un error, porque aún no sé cuándo volveré, pero necesitaba tanto escuchar su voz, que por un momento dejó de importarme todo lo demás.

Es que no puedo dejar de pensar en ella, de día y de noche, y no sé de dónde voy a sacar las fuerzas.

Día 122

No sé cómo ayudar a mi hijo, unos días está más apático, llora por todo, y apenas consigo sacarle dos palabras seguidas, y otros días está ansioso y no consigue dormir.

Me preocupa mucho que últimamente está mojando la cama.

Blanca tenía razón, Sergio necesita ayuda especializada.

No he vuelto a tener noticias de ella, y eso me está amargando. Mi amigo Mateo hace tiempo que no la ha visto y no tengo otra forma para saber de ella.

¿Me habrá olvidado?

No puedo pensar en ello sin que me oprima el pecho, pero han pasado ya cuatro largos meses, y… Como he dicho, no puedo pensar en ello, y no lo haré, necesito creer que ella me espera, que me sigue amando, que me perdonará, y que ya no tardaré mucho en poder volver a casa.







Día 130

Esto se alarga y necesito trabajar.

El acuario de Génova me hizo una buena oferta, y aunque en otras circunstancias la habría aceptado a ojos cerrados, no puedo hacerlo. Hay más de cinco horas en coche hasta Génova, y de ninguna forma voy a vivir tan lejos de Sergio, por lo menos hasta que esté mejor.




Día 131

Hoy he tenido un momento de pánico absoluto.

Se me ha ocurrido llenar la bañera, pensando que un baño podría relajarme, pero cuando mi teléfono móvil ha acabado en el fondo, no solo he estado a punto de partirme la crisma, sino que he estado a punto de perder lo más valioso que tengo, todas sus fotos.

Si no hubiese podido recuperarlas, no sé qué habría hecho. Las necesito. Necesito poder ver todas mis Blancas, la risueña, la traviesa, la dormida, la recién levantada, la pensativa, la enamorada, incluso la Blanca mosqueada.

Creo que entre lo mal que hablo el idioma y mi cara desquiciada, el dependiente de la tienda de telefonía ha llegado a plantearse llamar al de seguridad. Le doy las gracias a quien inventó la nube. Están desordenadas, pero he podido recuperar todas sus fotos, y la

respiración también.







Día 147

He aceptado un trabajo en el acuario de Nápoles, es más pequeño que el de Génova, pero está a tan solo dos horas, y me ayudará con los gastos.

No es algo definitivo, por supuesto. No pienso dejar de intentar volver a Valencia, mi vida sigue allí. Blanca está allí.

Ojalá pudiera llamarla, oír su voz, su risa. Siento que ya no puedo vivir solo con ver sus fotos, y no creo que sea sano tener que abrazar una almohada para poder dormir. Necesito volver a verla. La necesito.

Día 150

Mi pequeño esta peor. Sus continuos arrebatos y su mal comportamiento están provocando enfrentamientos entre Inma y su marido, y como en un círculo vicioso, eso solo consigue empeorarlo.

He vuelto a enfrentarla, pero su madre no atiende a razones, incluso ha llegado a insinuar que de seguir así lo llevarán a un colegio interno. No me avergüenza decir que lo que le he dicho lo

han entendido hasta los italianos.

Día 155

He tenido que cancelar el vuelo, el que me iba a llevar hasta ella. He perdido la oportunidad de pedirle perdón, de decirle cuánto la amo y suplicarle que me espere. Quizás sea mejor así, Blanca no merece una esperanza que no sé si podré cumplir.

Porque hoy Sergio ha vuelto a intentar escaparse. Al parecer el marido de su madre no tiene la paciencia suficiente para criar hijos ajenos.

No puedo consentir más tiempo esta situación.

Día 161

Mañana tenemos cita con un psiquiatra infantil para que evalúe y diagnostique a Sergio.

Si le hubiese hecho caso a Blanca cuando me advirtió, quizás no estaríamos ahora así, pero, sobre todo, lo que no me puedo perdonar es que ella seguiría a mi lado.

Lo que daría por escuchar un «te lo dije» de sus labios.

Día 170

Ya tiene mi abogado el informe psiquiátrico de Sergio, en él se indica claramente que el desarraigo al que ha sido sometido, junto con el abandono constante de su madre, le provoca desórdenes del pensamiento y las emociones, así como del comportamiento.

He empezado a llevarlo al psicólogo que me recomendó, y aunque es pronto, tengo la sensación de estar, por fin, en el camino correcto.

Blanca sabría como animarle, como ayudarme a calmarle y, sobre todo como curar este vacío.

Cada día es más difícil vivir sin ella. Cada día la necesito más.

Día 176

Hoy he salido por primera vez.

Me he sentido raro, como sin derecho.

Sé que no es sano lo que estoy haciendo, que necesito salir y relacionarme con gente, si no quiero terminar yo también en terapia.

Mis compañeros de Nápoles suelen quedar los jueves para cenar y tomar una copa; ya me habían invitado a acompañarlos antes, pero hoy ha sido Nadia, la administrativa , la que ha  conseguido

convencerme. En realidad, ha sido por el brillo travieso de sus ojos, que me han recordado tanto a los de Blanca, que me he visto aceptando sin darme cuenta.

Día 210

He aceptado la ayuda de Nadia para mejorar mi italiano. Ella también es extranjera, pero tiene la misma facilidad para los idiomas que mi Blanca.

Llevo más de doscientos días aquí y no termino de soltarme, espero que con su ayuda lo pueda conseguir.

Día 230

Hoy me ha llamado mi abogado.

Me da hasta miedo decirlo, pero parece que se va a admitir el informe para la revisión de custodia.

Hoy todo parece menos gris.

Sobre todo, porque Mateo vio ayer a Blanca, dice que la escuchó comentar con alguien que por las mañanas va a la Universidad.

¡Que orgulloso estoy de ella!

Día 235

Hoy he invitado a Nadia a comer. He querido agradecerle todo lo que está haciendo por ayudarme. Estar con ella es como un bálsamo, su carácter jovial, y su agudo sentido del humor, me recuerdan constantemente a Blanca, incluso a veces fantaseo que es con ella con quien bromeo, y que es ella la que se ríe de mis torpes avances con el italiano.




Día 250

Sergio se ha escapado.

Tenía que pasar. Su madre me ha llamado histérica.

Gracias a Dios, y a una vecina que lo ha reconocido, no han tardado en localizarlo. Al parecer estaba en la parada del autobús con la intención de venir a Tívoli para estar conmigo.

No puedo ni pensar lo que hubiese podido ocurrirle.

Por si no estaba ya lo suficientemente angustiado, cuando he llegado a casa de su madre, esta me ha echado la culpa de todo. Según ella, el que yo esté aquí no le permite ubicarse, y que, por mi culpa, se está convirtiendo en un rebelde.

Cada día me cuesta más comportarme civilizadamente. Desde luego

no me quedé con las ganas de decirle lo que opino de ella y de sus métodos, sobre todo porque lo soluciona todo castigándole en su habitación.

Día 255

Este fin de semana Nadia nos hizo de guía por Nápoles.

A Blanca le encantaría esta ciudad, tan colorida y bulliciosa. Nos he imaginado recorriendo en Vespa la zona de Spaccanapoli, o sentados en alguna de sus terrazas, probando platos típicos, incluso la he imaginado cerrando los ojos, saboreando para intentar adivinar algún ingrediente.

Sergio se ha portado francamente bien, parece que Nadia también tiene mano con los niños, y a veces se agradece un respiro, pero nadie lo entiende como Blanca.

Mientras paseábamos por las calles de Nápoles, y Nadia nos explicaba sobre sus curiosidades, yo no he podido evitar pensar en Blanca. Ella con su imaginación, nos hubiese envuelto con alguna de sus divertidas historias, incluso la he imaginado inventando alguna aventura en la que, sin duda, aparecería hasta la mismísima Camorra.

Día 275

Hoy he escuchado, por casualidad, que en el trabajo se rumorea que Nadia y yo estamos juntos.

Cuando se lo he comentado, he comprendido la verdad. Conozco bien esa mirada, no sé cómo no me había dado cuenta antes.

Día 300

Estoy nervioso. He recibido una llamada de los abogados de Inma, me han citado mañana en el despacho de Roma para hablar sobre la custodia de Sergio.

No sé qué esperar, ni siquiera si esperar algo.

Creo que hoy comenzaré a rezar.

Día 336

Quisiera poder llamar a Blanca, necesito explicarle todo lo que ha pasado. Pero antes de poder explicarle nada, lo primero que tengo que hacer es pedirle que me perdone, y eso tengo que hacerlo en persona.

Solo son unos días más.

Por fin vuelvo a casa. Y no vuelvo solo.




CAPÍTULO 34

Ese diario… ¡Dios, ese diario!

No sabía ni qué hacer con él. Habían sido tantas las emociones que me embargaron mientras lo leía, que necesité más de una hora para ordenar mi mente, pero no fue suficiente para restablecer las pulsaciones de mi corazón.

Mi corazón me pedía ir en su busca, abrazarle bien fuerte y decirle que lo entendía todo, que no había nada que perdonar y suplicarle que volviera conmigo.

Pero mi mente nunca me permitiría hacer algo así, porque precisamente lo que faltaba, lo que él no había escrito, era demasiado doloroso e insalvable.

Comprendí que él había sufrido tanto o más que yo, pero que al final había encontrado consuelo en su Matrioska, y ahora, cuando había conseguido volver a ser feliz, al parecer, necesitaba también obtener mi perdón.

Reconozco que había sido una táctica muy inteligente, teniendo en cuenta que me había negado a escucharle. Entregarme ese diario había conseguido por lo menos que entendiese su difícil situación, incluso que perdonase lo que tanto daño que había hecho, su abandono.

Pero mi altruismo no llega para perdonarle que hubiese sido capaz de sustituirme de esa forma. Eso no podía perdonarlo, porque yo aún le amaba, de forma tan egoísta y necesitada que jamás podría desearle, con sinceridad, que fuese feliz con otra.

Era cerca de la medianoche cuando pedí un taxi. Había tomado una decisión, posiblemente mala, pero esa noche todo iba a cambiar, sí o sí. Yo iba a cambiar.

Decidí que ya no lloraría más por él. Ni esa noche, ni ninguna otra, volvería a quedarme en casa a llorar.

En la puerta del club me encontré con Voro, que no pudo sorprenderse más al verme.

—¡¿Blanca?!

—Hola Voro, ¿ha empezado ya el espectáculo?

—No —comprobó la hora en su móvil—, aún falta media hora. ¿Vienes a hacer alguna sustitución? —preguntó, con curiosidad, mientras evaluaba mi ajustado atuendo.

—No, hoy he venido a divertirme.

Supongo que en cuanto entré al local, dispuesta a beberme el Turia y a enrollarme con el primero capaz de recordar mi nombre, avisó a mi prima, porque no había pedido aún mi copa cuando Amor apareció en la barra.

—¿Se puede saber qué haces aquí, tú sola? —preguntó, olvidando su habitual tono de diva.

—Shhh, relájate prima, no estoy sola. Estás tú, está Voro —fui contando con los dedos—, está La Flaca…

—Para ya con las tontadas, ¿qué ha pasado?

—Ha pasado que la vida me pesa demasiado para vivirla.

—Claro y por eso has venido, porque aquí te va a pesar menos.

—No, aquí solo tengo que dejarme llevar por la música, el alcohol y las hormonas.

—¡Uf! ¿Esto es por el regalo de Pablo?, ¿puedo saber que era?

—Claro, el regalito era un «perdóname», un «te quise», un «te dejé por tu bien», un «te extrañé tanto… —le di un trago a mi copa— tanto que conocí a una chica que me recordaba a ti y

ella me salvó».

—¿No será eso cierto? Pero, ¿es que se ha vuelto idiota o qué?

—Idiota no, pero ingenuo sin duda. ¿Pues no pretende que mi generoso corazón les dé la bendición?

—Bebe más despacio que te vas a enfollonar.

—Tranquila, ya pocas cosas me pueden matar.

—No me seas dramática —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Oye, espérame aquí sin moverte, que en cuanto termine la actuación te acompaño a casa de Voro.

—No te preocupes por mí, estoy bien.

—Sí, se te nota —dijo, con sarcasmo, marchándose a terminar de arreglarse para su actuación.

Incluso antes de que bajaran las luces, para comenzar el espectáculo, me entró un chico.

—Parece que tu copa está vacía —me dijo, con una de esas sonrisas ensayadas.

—Eso tiene solución —llamé a Oscar, sin mirar al chico, para pedirle otra copa.

—No te había visto antes por aquí.

—Yo a ti sí —dije directa, dedicándole mi mirada más sugerente.

No sabía su nombre, pero le había puesto alguna copa y conocía de sobra su modus depredador. Serviría.

—¿Quieres que vayamos a otro sitio a terminar esa copa? —se insinuó con la suficiente claridad.

—Desde luego no pierdes el tiempo.

—¿Debería? —preguntó, dando un largo trago a su copa sin apartar su mirada de la mía.

—Supongo que no.

—Entonces… ¿nos vamos? —insistió.

—No estoy interesada —corté el tonteo, arrepentida.

—Perdona, quizás he sido demasiado directo, ¿volvemos a empezar? —preguntó, con otra de esas sonrisas.

—No te molestes, me marcho en cuanto termine la actuación.

—Como quieras, nena —dijo, comprendiendo que hablaba en serio— estaré por aquí… por si cambias de opinión.

Tras la tercera copa me di cuenta de dos cosas, que, ni obligándome, iba a poder cumplir un propósito así, y que cada vez estaba más cabreada.

Le pedí a Voro que me llamase un taxi para volver a casa, y creo que no respiró tranquilo hasta que me vio montar en él.

—A la avenida del Cid —intenté decirle alto y claro al taxista, aunque en realidad creo que arrastré algo la lengua.

Estaba tan enfadada que, hasta que no toqué el timbre de su puerta, no pensé en la posibilidad de que otra persona pudiese salir a abrirme.

Ya no me sentía tan fiera, incluso dudé si dar media vuelta, cuando noté que alguien me observaba desde la mirilla. Quien fuese aún tardó unos segundos, mientras quitaba la cerradura de seguridad; segundos que aprovecharon mis rodillas para ponerse a temblar.

Era él, y sin duda le había sacado de la cama.

Verle así, despeinado, y terminando de ponerse la camiseta, me removió peligrosamente las tripas. Por un momento le imaginé en nuestra cama, abrazado a su Nadia y creí que le vomitaría todo lo que había bebido esa noche encima.

Aunque quizás hubiese sido lo mejor.

—¿Blanca? ¿Qué… qué haces aquí? —preguntó, sorprendido al verme, encendiendo la luz del recibidor— ¿Estás bien?

—Estupendamente. Pasaba por aquí y he subido un momento para devolverte esto —dije, sacando el diario de mi

bolso.

—¿A las tres de la mañana?

—Sí, toma. —Se lo estampé contra el pecho— Estás perdonado, ya puedes volver a tu cama, no se vaya a despertar.

—¿No vas a entrar? Está durmiendo, pero…

—¡¿Cómo has podido?!

A partir de ahí ya no era yo la que hablaba, fueron el rencor y sobre todo el alcohol los que me dejaron en evidencia, haciendo el papelón más patético de mi vida.

—Me abandonaste sin tan solo una mínima explicación, me bloqueaste y… Sí, ya sé que lo has pasado mal, pero lo sé ahora, durante este año…

Hablaba sin coherencia, como dando guantazos al aire. Quería decirle tantas cosas, que lo único que le dije era lo que debería haber callado.

—¡Me cambiaste!, ¿tan poco te importaba? —sollocé— Si me lo hubieses dicho, yo… —callé a tiempo, mientras las lágrimas me churreteaban la cara— ¿Cómo pudiste cambiarme así, tan fácil?, ¿y por qué yo no puedo?

—Blanca, cariño. —Intentó acercase, volviendo a alejarse cuando le enseñé los dientes— Por favor, entiéndeme, tuve que hacerlo así. No sabía cuánto tiempo tardaría en regresar, no podía hacerte eso, no me hubiese perdonado jamás desbaratar tu vida de esa forma.

—¡Pero has vuelto! —sollocé.

—Sí, he vuelto. No ha sido fácil, pero ya estamos en casa.

—Estáis —confirmé, ahogándome.

No podía estar allí ni un segundo más, no podía soportar la idea de que otra le esperase en nuestra cama; no podía soportar ver como no le había temblado el pulso para admitirlo en mi cara.

—Adiós, Cobarde.

—Espera, no te vayas aún, por favor —casi suplicó, intentando sujetarme.

—¡No! —chillé, dando un paso atrás— Me espera el taxi, vuelve con tu Matrioska.
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Para que se me pasase la resaca necesité unas horas, pero la vergüenza que sentí no creo que la pueda superar jamás.

Ya pensaba que el tío del destino se había jubilado, pero, al parecer, solo se había tomado unas largas vacaciones.

Al salir de la universidad, Marta, mi compañera de clase, y yo, pasamos por la Plaza Xúquer, como teníamos costumbre hacer. No podía entretenerme mucho porque trabajaba por la tarde, pero pensé que una cervecita y la compañía de mis compañeros me ayudarían, por lo menos, a dejar de pensar.

—¡Blanca! Que estás en las nubes —me llamó Marta la atención.

—¿Qué? Perdona, no te había oído.

—Te estaba diciendo que has ligado.

—No sé cómo —dije, sin entender a qué se refería.

—No mires ahora, pero detrás de ti hay un chico que no deja de mirarte.

—Paso.

—Pues es guapo.

—Paso, no seas pesada, y no le mires tú tampoco.

—No le había visto antes por aquí, debe de ser de último año, parece mayor.

—¿Has dicho mayor? —Cobarde me vino inmediatamente a la cabeza.

—¡Oye! ¿Dónde vas?

—Lo siento, tengo que irme ya, toma, paga lo mío —dije,

pasándole el dinero.

Salí de la terraza, sin mirar atrás, creo que hasta sin respirar. No había avanzado más de veinte metros cuando me alcanzó.

—¿Tienes prisa, Ricitos?

—Perdona, doña Ricitos para ti —dije, toda digna, y un poco tonta también.

—Espera, espera, no corras tanto.

—Llego tarde.

—Te llevo, tengo el coche cerca.

—No, gracias. —Seguí caminando, intentando ignorarle.

—Blanca, ¡para! —dijo, cogiéndome del codo.

—Pero… ¿se puede saber qué quieres? —Me revolví.

—A ti.

—¿A mí? ¡A mí, no! —grité, cada vez más enfadada—Eso díselo a tu Matrioska, ¡listo! ¡que eres un listo!

—Muy listo no debo de ser, la verdad —dijo, sonriendo—, mira lo que he tardado en entenderlo.

»Cariño, te mandé el diario porque no querías escucharme. Sé que es muy difícil que puedas perdonar lo que te hice, pero pensé que el diario te ayudaría a comprender lo duro que fue tomar aquella decisión; no ya la de irme, me refiero a lo difícil que fue no pedirte que me acompañases.

»Quería que entendieras cómo me sentí, lo mucho que te extrañé, que ha sido el año más duro de mi vida.

»Pero hoy he comprendido algo, que no completé los últimos días, que un malentendido te está haciendo aún más daño.

»No estoy con Nadia. Nunca lo he estado.

—¿Cómo que no? Pero si la he visto, tan guapísima, tan rubísima, tan…

—No, Ricitos. Tú has visto a Tanya. Ella está a cargo de la casa y de Sergio.

—¿Cómo?, ¿de… Sergio?

—Sí, cariño. Es con él con quien he vuelto a casa. A ti —dijo, acariciando mi cara, despertando temblores a su paso.

—¿No… no era Nadia la que dormía en tu casa?

—No —negó, abrazando mi cintura, acercándome a él—, era tu pequeño demonio, que está deseando verte.

—¡Oh! Yo… —No sabía que decir, ni si el golpeteo de mi pecho me dejaría, solo sabía que lo que crecía dentro de mí era tan grande que me sentí capaz de explotar de felicidad— Te he cambiado el nombre a Cobarde.

—Lo sé —dijo, sonriéndome—, creo que no pudiste haber elegido mejor.

—No pienso cambiártelo… aún.

—Totalmente de acuerdo —susurró, posando sus labios sobre los míos.

Le sentí temblar cuando rodeé su cuello con mis brazos, devolviéndole el beso.

—¡Dios, Ricitos! ¡No puedo vivir sin ti! —dijo en mi boca, justo antes de deslizar su lengua entre mis labios.

A pesar de todo, solo soy humana, y mi cuerpo parece no saber de rencores, porque mis labios se abrieron ansiosos por recordar su sabor.

Sin separar nuestros labios, me apretó más fuerte, casi con desesperación, enterrando sus dedos en mi pelo, enredándolos con los rizos, mientras ahogaba en mi boca un largo gemido.

Tuvo que obligarse a parar, supongo que al darse cuenta de lo que estaba a punto de pasar en plena calle, pero sin apartar sus ojos, brillantes de emoción, de los míos.

—Mi vida ¿podrás perdonarme? —preguntó, apenas sin voz, sujetando mi cara entre sus manos.

—Me hiciste daño, mucho daño, no es tan fácil…

—¡Lo sé! Eso lo sé, y no te estoy pidiendo que me perdones

ahora, sólo que no me cierres la puerta, por favor, mi amor.

Era tan sincera y había tanto amor en su mirada, que ni queriendo, que no quería, hubiese podido cerrar esa puerta.

Quizás no se deba perdonar incondicionalmente, es posible que antes se deba gestionar la rabia o el enfado, pero es que ya no sentía nada de eso, solo sabía que le amaba y que siempre sería así, y no pensaba castigarnos por orgullo o por dignidad. Yo no soy así, ni quiero serlo.

—Vale, te perdono —dije, poniendo mis manos sobre las suyas.

—¿Lo… lo dices de verdad? —preguntó, sin llegar a creerme— Mi vida, yo te juro que…

—Que te he perdonado, que ya lo había hecho, no hace falta que me jures nada, solo no vuelvas a dejarme así.

—¡Jamás!

—Eso, jamás —repetí, sonriéndole.

—Eres una floja, ¿lo sabías? —bromeó, más tranquilo.

—Veremos quién es el flojo, solo espero que la maldición que te mandé sea reversible.

—Ja, ja, ja, no sé si preguntar, pero te aseguro que ahora mismo estoy a pleno rendimiento y deseando demostrarte cuánto te he extrañado.
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—El mojito lleva lima, no limón —se quejó Voro, al darle el primer sorbo al suyo.

—Cómo se nota que no eres de Murcia, allí le ponemos limón —inventó mi prima.

—Te recuerdo que la última vez que estuvimos en Blanca, el mojito que nos preparó Carla, llevaba lima.

—Carla, mira lo que dice el notas este.

—A mí no me metáis, que luego vosotros lo arregláis contra la pared, y la que no puede dormir en toda la noche soy yo.

Pable y yo, cogidos de la mano, les escuchábamos muertos de risa.

Estábamos en la terraza, esperando que fuese la hora para intentar ver la lluvia de estrellas de San Lorenzo.

Mi pequeño demonio estaba pasando las vacaciones de verano con su madre, en Italia. La relación entre ellos había mejorado mucho, tanto que incluso había dejado de ser La Bruja del Este.

Inma, por fin, comprendió que Sergio no estaba bien allí, el informe psicológico fue decisivo, y ella misma accedió a cambiar el régimen de custodia, permitiendo que Pable lo trajera de vuelta a Valencia, a cambio el enano pasaría los periodos vacacionales con ellos.

Creo que también influyó que su marido italiano estaba más que al límite, y vio peligrar su perfecto matrimonio.

Desde el mismo día que Pable me explicó el malentendido

volví a casa, a la suya; y desde entonces hemos vuelto a ser el perfecto velcro que nunca debió separarse.

—¿Estás segura de que no tendrán problemas con el casero? —me preguntó Pable, acariciando uno de mis rizos.

—Si se entera sí, pero ¿quién se lo va a decir?

Entre todos habíamos unido las dos terrazas, quitando el famoso cristal tintado, y ahora podíamos disfrutar de un espacio más grande, con todas mis macetas repartidas, las mesas juntas, con las descoordinadas sillas alrededor, y las tumbonas de Amor.

Desde la ventana del pequeño demonio escuchábamos la selección de música más ecléctica imaginable, desde Rocío Jurado hasta Bizarrap.

Y Carla, que en un principio casi tuvimos que obligarla para que viniese a pasar unos días, parecía no tener ya prisa por volver a encerrarse en su habitación del pueblo. Quizás tuviese algo que ver cierto chico que había conocido.

—Bueno, ahora que ya estamos todos algo «mojitados» tenemos una noticia que dar —dijo Amor, con una sonrisita tonta.

—Oh, no, no. Nosotros también tenemos una noticia que dar ¿qué digo noticia? ¡Notición! —dije, queriendo ser la primera en darla.

—Pues que decida Carla cuál de las dos quiere escuchar primero —propuso Pable.

—Es que yo también tengo algo que decir.

—¡Me encantan estas cosas! Voy a por un boli —dije, entrando en la casa—. Escribiremos en estos papelitos los nombres, y que la suerte decida quien da la noticia primero.

Escribí los nombres, doblé los papelitos y los metí en la cubitera vacía.

—¿Y quién será la mano inocente? —preguntó Carla.

—No te flipes, que aquí no hay ninguna mano inocente —dijo Amor, haciéndonos reír a todos.

—Vaya, los papeles se han pegado al fondo con la humedad —dije, al darle la vuelta y comprobar que no caían— ¡Ya sé! El que primero se desprenda será quien hable.

Le di la vuelta a la cubitera, apoyándola sobre tres vasos vacíos y esperamos a que cayese alguno.

—De verdad, qué poco interés veo yo aquí —se quejó Amor.

—¡Qué va! Si así es más emocionante —me apoyó Carla.

—La vida con ella es siempre así, emocionante —dijo Pable, besando mi hombro.

Aún tardó un buen rato en desprenderse el primer papelito. Fue el de Amor y Voro.

—Pues ahora me he puesto nerviosa, dilo tú —dijo Amor, tirando de la mano de Voro para que se levantara.

—Amigos, familia, pesados todos —comenzó cómicamente solemne, haciéndonos reír— Os hemos reunido esta preciosa noche de agosto para contemplar las Perseidas y…

—¡Que se viene a vivir conmigo! —cortó Amor, provocando otro ataque de risas, a todos menos a Voro, que la miraba molesto.

—¿Y eso es noticia?, yo creía que ya vivías aquí —bromeó Pable.

—¡Ha caído otro! —señalé el papelito, abriéndolo— Carla, te toca.

—Que me quedo a vivir en Valencia —soltó de sopetón— ¿Me puedo quedar tu apartamento? —le preguntó a Voro, aprovechando la situación.

—Ahora nosotros —dije, guiñándole un ojo a Pable.

—Aún no ha caído vuestro papelito.

—Ahora sí —dije, dándole golpecitos al culo de la cubitera— ¡¡Nos casamos!! —grité, aplaudiendo yo sola.

—¿Os vais a casar? —se oyó al unísono.

—No, no. Que nos hemos casado.

—¿Cómo te vas a haber casado? —Se levantó Amor.

—Pues sí, lo hicimos cuando fuimos a Italia para llevar a Sergio a pasar las vacaciones con su madre.

—¡¿Pero tú estás tonta?!, que la mayor ilusión de mi vida era vestirme de dama de honor el día de tu boda —me abrazó, emocionada—. Felicidades, cielo.

—La verdad es que no pudimos organizar nada, tuvimos que aprovechar que nos concedieron audiencia en el Vaticano —expliqué.

—¿Cómo que en el Vaticano? —flipaba Carla.

—No preguntéis como lo hizo, pero aquí, mi señora esposa, consiguió que nos casara el Papa.

—Sssá, esa soy yo —dije, pavoneándome.

—Estáis de coña, claro —Voro tampoco terminaba de creérselo.

—Mira, aquí tengo algunas fotos —Pable sacó su móvil para convencerles de que, el Sumo Pontífice en persona, nos había casado.

Mientras todos flipaban, aproveché para entrar a la habitación del crío, y preparar un temita especial.

Apoyada en la ventana que daba a la terraza, miré a Pable, y con un micrófono imaginario, me arranqué con mi personal versión de Rosalía, en los Goya.

«Si me das a elegir entre tú y la riqueza

con esa grandeza que lleva consigo

ay, amor

me quedo contigo

Si me das a elegir entre tú y la gloria

para que hable la historia de mí por los siglos

ay, amor

me quedo contigo

Me enamorado

y te quiero y te quiero

solo deseo estar a tu lado

soñar con tus ojos

besarte los labios

sentirme en tus brazos

que soy muy feliz…»

Sólo llevaba la mitad de la canción, cuando Pable, visiblemente emocionado, se levantó de su silla acercándose a la ventana. Al parecer no fui la única que lo percibió, porque el silencio se hizo en la terraza.

Incluso antes de llegar a mi altura, pude sentir como su mirada ya me abrazaba, erizándome con caricias, si necesidad de tocarme.

—Te amo, Ricitos —dijo, cogiendo mi cara entre sus manos.

—¿Y cómo lo sabes? —pregunté apenas, justo antes de recibir sus labios, mientras de fondo se escuchaba a Carla.

—Alguien tendría que decirle que canta como un gato atropellado.
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